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CAPITULO I. 



PROSIGUE 

£1 CUADRO DE tK BEYOIUGION FRANCESA. 

Hebíos dado á conocer las numerosas 
restricciones impuestas á la autoridad real 
y sancionadas por la asamblea^ Pero las 
facciones diversas , que propendían todas 
fi la democracia , se decidieron , para dar 
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en tierra con el poder del monarca , á adop- 
tar medidas mas eficaces que le habian 
sido hasta entonces los medios empleados 
por los representantes. Con este objeto to- 
dos aquellos que propendían á una revo- 
lución completa imaginaron trasladar á 
París las sesiones de la asamblea y la re- 
sidencia del rey. De este modo Luis XVI y 
los diputados se hallarian bajo la influen- 
^cia directa de aquel frenesí popular que los 
agitadores tenían medio de excitar. Estos 
últimos podrían reinar por el terror sobre 
el cuerpo legislativo , atestar el salón de 
las sesiones de un tumultuoso y desorde- 
nado tropel , asediar las puertas con un 
populacho furioso 9 dominar los debates 
y dictar los decretos. ¿ Cual era la suerte 
que reservaban al rey ? Los acontecimientos 
que referiremos los van á decir. Los repu- 
blicanos reunieron pues todos los esfuer- 
zos para llevar á cabo este gran proyecto , 
y consiguieron llevar hasta el último grado 
la fermentación popular. 
. Los priineros ensayos no fueron felices. 
Una diputación; formidable por el nú-r 
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mero de los que la componían y por la 
"violencia de sus demostraciones, se dis- 
ponía á partir de la capital para ir á pedir 
la trasacion de la familia real y de la asam<- 
blea á París; pero fue dispersada diestra*- 
mente por La Fayette y Bailly. Parecía sin 
embargo decretado que los republicanos 
conseguirían al cabo su objeto, no tanto 
por su propia fuerza , por grande que 
fuese , como poü las faltas de los realista^^ 
Una imprudencia (al parecer no fue otra 
cosa), una imprudencia cometida en lo 
interior del palacio de Versalles, submi- 
nistró á los demágagos, probablemente- 
mas pronto que lo esperaban, la ocasión 
de realizar su proyecto, renovando las 
escenas violentas qué había habido ante- 
riormente. 

A pesar de que debía su brillo y su bien 
estar á la presencia del rey, la ciudad 
de Versalles contaba en su seno un gran 
número de individuos muy mal dispuestos 
contra el monarca y su familia. La guardia 
nacional , compuesta de muchos millaresf 
de hombres , estaba animada de los mismos 
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sentimientos. Solo se hallaban euatrocieotos 
guardias de corps á quienes se pudiese con- 
fiar la defensa de la familia veal, en «1 
caso de que en Versalles estallase un tu* 
multo popular 5 ó que viniese de París. 
Componíanse estas tropas de caballeros 
leales y afectos, pero muy poco numerosos 
para guardar los puntos exterioms de aquel 
gran paJacio, j que por sus mismas cir<^ 
cunstancias eran odiosos al pueblo, que 
ao veia en ellos sino aristócmtas armados. 
Para evitar toda so^eeha é inspirar la 
confianza , la corte había enviado los dos 
tercios de estas tropas á RambouiUet. 
Entre tanto , los granaderos de guardias 
francesas , que se hallaban de poco tiempo 
á aquella paitte, en estado de sublevación 
contra la auiorídad real, se empeñaron» 
por una incpnsecueneia bastante natural 
en los hombres de su profesión, á volver 
á ocultar su lugar cerca de la pevsona dd 
monarca, amenazando públicamente de 
ir á Versalles á apoderarsedelsarvicioiliario 
del palacio , privilegio que les pertenecía ^ 
según ellos mismos declaii, aunque bu- 
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biBsen abandonado aquel puerto contia 
ia ToluBtad del rey, y quisiesen contrfi 
la laisma volverse á apoderar de él. El 
regioaiento de Flandes fue enviado á Ver^ 
salles para «vitar un movimiento que podia 
comprometex tan graveiuentela familia reaL 
JLa municipalidad había reclamado la pre- 
sencia de Mte cuerpo , y la asamblea na- 
cional había autorizado su venida , pero 
sin expresar una celosa descanfianu. 

El|regimiento de Flandes liega. Conforme 
ai uso estabelcido tn las plazas de guar- 
nición , los guardias de corps convidan 
¿ los oficiales á un banquete , al cual con-* 
currier on igualmente los oficiales de guar- 
dias suizas y los de la milicia nacional. 
£ste fajtal convite se dio en el teatro de la 
opera , dentro del mismo palacio y casi 
á vista del soberano *. Se bebió por la 
salud de la femilia real con aquel entu- 
siasmo a^stumbrado en semejantes cir- 
cunj5tancia«. £1 r<ey y la reina consintieron 
imprudentemente en presentarse en medi# 
de los convidados , llevando consigo al 

*• 1° d« octubre. 
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delfin. Su presencia exaltó hasta el último 
punto los aniñaos, ya encendidos con el 
vino y las tocatas militares. La música 
ejecutó varias canciones realistas , y se en- 
arbolaron con entusiasmo las escarapelas 
blancas distribuidas por las damas que 
acompañaban á la reina : añádese que la 
escarapela nacional fue pisoteada. 

Indagando la causa de esta escena tu- 
multuosa , parece natural creer que la 
reina , temerosa por los días de su esposo 
y de sus hijos, pudo muy bien, con el 
fm de atraerse hombres encargados espe- 
cialmente de proteger á la. familia real , 
recurrir hasta cierto punto , y sin reflexión, 
con respecto á un solo regimiento , á los 
medios de seducción empleados por los 
republicanos de un modo tan infame con 
respecto á todo el ejército. Pero que el 
rey y sus ministros , gracias 'á las demos- 
traciones de un entusiasmo fugitivo , ma- 
nifestadas por algunos centenares de hom- 
bres en el calor de un banquete , hubiesen 
esperado dar principio á una contrarevo- 
lucion que no se habian atrevido á intentar 
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al frente de treinta mil hombres , á las ór- 
denes de un general experimentado , es 
cosa que es imposible imaginar. 

Pero como los realistas no daban paso 
ninguno en falso , de que no sacasen pro- 
vecho sus adversarios , la funtion militar 
de VersaJIes se pintó á los Parisienses bajo 
un punto de vista muy diferente de aquel 
bajo el cual debe la posteridad conside- 
rarle. Los Jacobinos fueron los primeros 
que tocaron al arma en sus sociedades ^y 
ias gabillas de demagogos que tenian á su 
disposición inflamaron el ánimo de los 
ciudadanos con la narración de tramas 
abominables cuyo objeto era la matanza 
y la proscripción. Hablan hecho ya infinitos 
esfuerzos para excitar al pueblo contra el 
rey y contra la reina , y le hablan ensp- 
nado últimamente á que insultase á estos 
con el nombre dé monsieur y fnadame Veto^ 
aludiendo al poder que la ley atribula al 
monarca. El rey acababa de negar sü san- 
ción, á la declaración de los derechos del 
hombre , pues para hacerlo quería esperar 
que la constitución estuviese concluida^ 
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La asamblea había tomado muy á mal este 
retardo , y hablaba ya de enviar una dípu* 
tacion al monarca para obligarle áreco* 
nocer aquella declaración antes de pre- 
sentarle el pacto social del cual d^ia ser 
aquella la base. Una horrorosa carestía , 
que cara podremos llamar hambre , di»* 
ponia mas y mas los ánimos del populacho 
para cometer actos desesperados. Las fun* 
ciones en medio de las cuales le pintar 
ban á los aristócratas urdiendo sus tramas 
parecían un insulto hecho á la nuseria pú*- 
blica. Preocupado por este medio el espí* 
ritu del pueblo bajo , era muy fácil hacer 
estallar una insurrección* 

La ¿315 octubre de i789esdeünaespe«- 
cíe particular , atendiendo á que se com^i* 
ponia ensi enteramente de mugeres. Las 
señoras del mercado ( dames de la haUe ) , 
como se lan llamaba , mitad hombres ya 
por la naturaleza de frus ordinarias ocupan 
ciones, V sin conservar nada de su sexo 
desde que se hablan manifestado tan ferof 
ees , hrbian'' hacho figura muy desde el 
principio en la revducion. Eran auxiliadas 
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por U0 gran núm^o de aquellas mugeres 
abominables y prostituidas que son la ver* 
guenzay oprobio de la humanidad. Como 
destinadas á manifestar hasta que grado de 
infamia puede descender nuestra especie ^ 
todasestas mugeres de reunieron al amane* 
cer gritando : c Pan ! pan 1 n grito que se oia 
siempre en medio de un populacho desen-» 
frenado. Muchos hombres restidos de mu* 
geres entre estas reunían en derredor d« sí 
aquellas furias. Dirígese estetropd á la casa, 
de ayantamiento , rompe por en medio de 
muchas compañías de guardias nacionales 
formadas en batalla al frente del edificio , 
y cuesta mucho trabajo el impedir que 
quemen los archivos^ Apodérase en breve 
de un almacén Ujeno de armas y de tres 6 
cuatro pie:&as de artillería. Se les reúne un 
nuevo tropel de gentualla armada de pí** 
cas, de hoces , y d« otros instrumentos se* 
melantes. íEran los vencedores de la Bas- 
tilla, como ellos se llamaban á si mismos» 
Esta muchedumbre , que siempre iba en 
en aumento , repite sin cesar los "gritos ; 
« á Versalles ! pan ! pan ! á Versalles ! » 
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La guardia nacional se reunió , pero sus 
oficiales no tardan en manifestar que se 
hallabaninficionados del espíritu del tiempo 
y tan poco dispuestos á obedecer como 
aquel populacho que se hallaban encarga- 
dos de dispersar. Lafayette se puso á su 
cabeza, no para dar órdenes, sino para re- 
cibirlas. Son mugeres , decian , mugeres 
hambrientas; no podemos obrar contra 
mugeres : y en seguida , también ellos pi- 
dieron que se les llevase á Versalles , de- 
clarando que querían destronar á aquel rey 
l>obo (son sus expresiones) y coronar á su 
hijo en su lugar. La Fayette vacilaba, su- 
plicaba , se apuraba por dar explicaciones; 
pero aun no se hallaba familiarizado con 
las infinitas dificultades que se le presen- 
tan á un general revolucionario. « ¿ No es 
extraño , dija un guardia nacional , que al 
parecer estaba muy bien informado de 
cuales debian ser las relaciones del gefe y 
del soldado en semejantes circunstancias , 
no es bien extraño que Lafayette pretenda 
mandar al pueblo , siendo asi que debe to- 
mar las órdenes de este? » 
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Poco después llegó una orden de la mu-< 
nicipalídad de París, mandando al coman- 
dante general que se trasladase á Versa- 
lies 9 atendiendo á que , según relación del 
mismo comandante , era imposible negarse 
al deseo del pueblo. Lafayette se puso en 
efecto en marcha , al frente de un nume- 
roso cuerpo de guardia nacional bien ves- 
tido y armado , cerca de cuatro ó cinco 
horas después de la salida del populacho ^ 
que habla ya tomado mucha delantera, ín- 
terin que el comandante general permane- 
cía en París sin saber que resolución tomar. 

Ni el rey ni los ministros al parecer tu- 
vieron el menor aviso de aquellos movi- 
mientos insurreccionales. Preciso es que 
no haya Jiabido en París un solo realista 
que quisiese aventurar un caballo ó ua 
criado para llevar la noticia adonde tan 
necesario era que se supiese. Mejor infor- 
mados estaban los miembros que dirigían 
la asamblea nacional, « Estos señores, dijo 
Barbantane volviéndose acia el lado en 
que se sentaban los nobles y el clero, estos 
señores desean roas luces : tendrán faro- 
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les *; pueden contar con ellos. » Mira- 
beau fue á colocarse dentro del sillón de 
Mounier, que era el presidente. « París 
tiene sobre nosotros, le dijo.— No os com- 
prendo , contestó Mounier. — Que me creáis 
que no^ todo París viene sobre nosotros ; 
levantad la sesión. — Jamas precipito las 
deliberaciones. -^Fingid que estáis malo; 
id á palacio; Ueyad la noticia que os doy» 
y decid que yo os lo he dicho ; no hay un 
minuto que perder ; París viene sobre no- 
sotros. —Tanto mejor; con eso tendremos 
mas breve^ república. » ** 



^ Al principio de la revolución , ciundo el populacho 
empleaba sus furores en aquellos indiyiduos qpie exponían 
á su odio, los postes de los faroles servían de horca y la 
cuerda que los saspendia era el instrumento del suplicio. 
De aquí provino a^el grito : Lti amtocnUes a la lan-- 
teme. Sabida es la contestación del abate Maury : ipero 
amigos míos , porgue me subáis .al farol veréis vosotros 
mas doro ? 



*♦ 



Preciso es cteer que Mounier hablada irónicamente, 
y aludía no á sus propios «entitBientos , sino á las opinio- 
nes revolucionarias de Mirabeau. Otro autor cuenta del 
modo siguiente el fin de esta conversación singular t 
« Tanto mejor! Lo que deben hacer es matamos d todos-, 
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Pocos instantes después de este diálogo 
singular , en que Mirabeau manifestó , en 
alguna manera á pesar sujo , sentimientos 
aristocráticos de que jamas pudo despren** 
derse enteramente , el batallón hembra y 
sus aliados del otro sexo , que hablan cami* 
nado sin interrupción 5 llegaron á Yersalles 
después de medio dia, cantando canciones 
patrióticas mezcladas con blasfemias ^ obs-* 
cenidades y horribles amenazas contra la 
reina. Su primera visita fué á la asamblea 
nacional. El ruido de los tambores, los 
gritos , las vociferaciones , y mil confusos 
rumores interrumpieron la sesión* Un hom« 
bre llamado Maillard , blandiendo una es- 
pada , y llevando por acólito á una muger 
con un palo largo en la mano] al cabo del 
cual estaba atado un tamboril » da princi-^ 
pío á una arenga en nombre del pueblo 
soberano. Manifiesta que no tienen pan ; 

p9ro ú iodos y lo comprendéis bien. Asi, irán los asuntos 
públicos mucho mejoría), 

(a) A.^'ettft frtsft ée Mtinicr se dic« que lÜrftbeau eontestó : el 
éicho£S gracioso , y qt|B.s« volvió á suasieato. V^ie U hUtoria d» 

la reyolacion Jnnceía f por^M. Thieri» _^ [{Editor.) 
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que saben que los ministros son traidores; 
que el brazo del pueblo está levantado y 
pronto á dar el golpe , añadiendo otras mu-* 
chas extravagancias propias de la elocuen- 
cia de aquella época. Sus satélites cubrie- 
ron su discurso con aclamaciones vocife-» 
írando de nuevo contra la reina todas las 
injurias que podia encontrar su furor en la 
enérgica brutalidad de su lenguage. 

El ejército de las mugeres entró precipi- 
tado y repentinamente en la asamblea ; se 
interpolaron con los diputados , ocuparon 
el sillón del presidente y las sillas de los 
secretarios, trajeron vino ,, se pusieron á 
beber , á cantar , á jurar, y á vociferar , 
dirigiendo amenazas á muchos represen- 
tantes, y haciendo sufrir á otros sus asque- 
rosas caricias. 

Por último , una diputación de aquellas 
furias fue á casa del ministro Saint-Priest, 
realista declarado , que las recibió con 
mucha severidad. Todas ellas le pidieron 
pan : « Mientras no habéis tenido mas que 
un rey, les contestó, no os ha faltado pan; 
ahora tenéis mil y doscientos reyes , que 
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05 lo den ellos. » FueroD introducidas tam- 
bién en el cuarto del mismo rey ; pero e) 
tierno ínteres que el principe manifestó por 
la penosa situación de Paris conmoyió el 
corazón de aquellas mugeres , que se vol- 
vieron á donde estaban las otras , gritanda 
V iva el rey! 

Sí solo hubiera habido en este día una 
ligera tempestad popular , se hubiera cal- 
mado ; pero como sucede en la sorda y 
profunda agitación del Océano , había 
entre esta multitud sublevada una secreta 
instigación y un espíritu de rebelión , que 
DO podía calmar aquel retroceso á mejores 
sentimientos y á la razón que la diputación 
manifestaba. Se empezó á clamar que la 
diputación había sido seducida para que 
presentase al rey bajo colores fayorables^ 
Para justificar sus sospechas, desataron 
estas mugeres sus ligas con el objeto de 
ahogar con ellas á sus propias comisiona- 
das. Supieron al mismo tiempo que ni la 
guardia nacional de Versalles , ni el regi- 
miento de Flandes , cuya lealtad y prome- 
sas se habían disipado con los vapores del 
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vino, estalftan dispaesftofi para rechazarls^ 
por Ja füerz¿9 y que sedo itendriaQ que hi^^ 
b«das con ios guandiras de corps. TtxnpocQ 
jestos últÍB^s ee atrevían á obrar oosk rj^r^ 
temerosos de provocar un ^taqm^ geoecal 
contra el paldcio , eo dbside i^intban la 
turbación y la indecisión. Las mugeres, ea 
efecto, se apodera^ron con el mayor atrevi- 
miento de las avenadas 4el palacio , y afx^e- 
cazaron con k muerte á todos los que es- 
taban dentro. 

Las p^sonas que rodeaban al s&f cofio* 
cieron la a^cesidad de .adoptar medidas 
para la seguridad de &u pecsona ; pero no. 
manifestslbaii sino incertídfimbare y oon&ir 
sion. Se xeunieroa apresuradamente d^s- ' 
cientos ó tcecienlos cahaUeros que debían 
tomar caballos en Jas i:abalkr¿&as éú wej^ 
y escoltar á^S. AL hasta iRamboíiáillef *. 



* E$ta medida esaquopuerta psorteliBiaarques de Fp^nass (a) 
ahorcado después por una trama vealista, y cuya, muerte 
cansó tanto gozo á los Parisienses. Como era ei primer 
noble condenado á borca ; suplicio reservadopara Í05p^le<v 

(/]) Según M. de Lacretelle , tomo YII, pag. 2X9[, mas bien debía 
ser el <pi«8rd«irte FrondeTille. (Skfttor). 
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Goa^este sf^oyo , loa guardias de eorps » 
hubieran segujrameate abierto paso á tra^- 
ye« del tumultuoso populacho qne les dgr 
coiíidaba. La salida del rey , en este mo?- 
m^nte critico , hubiera producido sin duda 
\m grande efecto, y el tori:ente popular 
bAibiera tomado otra dirección; pero ae 
pr^rió la opinión de aquellos que que^ 
rían que se esperase á La Fayette con la 
guardia nacional de Paris. 

Sobrevino la noche , y los grupos ar« 
mados no manifestaban la intención dere* 
Ijrarse. Lejos de esito 9 establecieron una 
especie de bivac en la explaQada en que 
comunmente se pasaba revista á las tro* 

be^os , cuando le estaban ejecutando grito el pueblo ¿?is f j 
hubiera querido que se le ahorcase segunda vez. Este des- 
gQKciadp caballero habia propuesto primeramente que se 
colocase ^ el puente de Sevres pn.c^erpode cAÍ>i|Ueria.qiic 
efectivamente hubiera impedido la llegada de lasmiiger^ 
i VeraaUes. La reina , en estas circunstancias , fírmó una 
orden notable por esta cláusula : « Ejecittese si la salva- 
cí<in del rey se halla comprometida , pero no «i el úfsgo 
toca á mi sola. (a). 

(a) ^ftta oi^^n fue tcUtív» é la ^tiftíer» ^tQfm^i^ ^ f Vfi & l9^ 
del puente de Sevres. Yeate e»ta orden textualmente en la Itittom 
de M. de Lacretelle ., tomo y página arriba citado*. ^ 
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pas. Encendieron grandes hogeras , se pu- 
sieron á comer, á beber, á cantar y á bai- 
lar , haciendo también por intervalos al- 
gunas descargas. Hubo algunas acciones 
parciales; uno ó dos guardias de corps 
fueron muertos ó heridos en éstas con- 
tiendas , de los cuales echaban los suble- 
vados la culpa á la tropa. Estos valientes 
militares por otra parte habian sufrido una 
descarga de las guardias nacionales de 
Versalles convidados últimamente por ellos 
á su- banquete. Habiendo caido en po- 
der de aquellos demonios hembras el ca- 
ballo de un guardia de corps , le mataron, 
le hicieron trozos , y se lo comieron me- 
dio crudo. Todas las señales eran de que 
se empeñaria una acción general , cuando 
el ruido de los tambores anunció la lle- 
gada de La Fayette á la cabeza del ejército 
parisiense, que marchaba lentamente, pero 
en buen orden. 

La presencia de esta fuerza respetable 
pareció haber restablecido por un momento 
la tranquilidad, á pesar de que nadie sabia 
precisamente lo que iba á hacer. La Fayette 
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tuvo una audiencia del rey , dio parte de 
las providencias que habia tomado para la 
guarda del palacio, invitó á los habitantes 
á que se retirasen á sus casas, y desgracia- 
damente les dio él mismo el ejemplo. Antes 
sin embargo, se presentó á la asamblea, 
respondió de la salud de la familia real , y 
decidió, no sin trabajo, al presidente Mou- 
nier á que levantase la sesión que se había 
declarado permanente. De este modo se 
hacia La Fayette único responsable -de la 
tranquilidad de la noche. No es nuestra ^ 
ánimo poner en duda la rectitud, honor y >^, 
fidelidad de este general. Lo que sentimos 
es aquel funesto cansancio que le postró 
en el momento del riesgo , y nos pesa el 
que hubiese confiado á otros el cuidado de 
tomar precauciones evidentemente descui- 
dadas. 

Una de las verjas de hierro del palacio 
habia quedado abierta y sin guardia, y á 
cosa de las tres de la mañana entran por 
ella una porción de bandidos. Preci pítanse 
haciaelcuarto de lareina , y asesinan algunos 
guardias de corps que corrían á su defensa. 
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£1 centinela Uamó á la puerta del cuarto 
en que la j^^acesa dormía , exponiéndose 
de este modo con el mayor valor á la rabia 
de los asesinos. Este bueci militar recibió 
muy en breve el castigo de su lealtad ; cayó 
muerto á los golp^ de aquellos furiosos que 
r n por encima de su sangriento cadáver 
. 1 . . títrar en el cuarto ; pero ya su víctima , 
iieservadapara mayores desgi^acias, se baiña 
evadido por una puerta secreta y pasado al 
cuarto áü i^ey. Los bandidos traspasaron 
con sus picas y sus espadas , los colchones 
de la cama de que acatiaba de salir. 

Los guardias de corps se ]?eunieron en 
la sala llamada el /JSSdMeScmf^ en donde 
trataron de defenderse. Muchos de ellos» 
sin embargo, no habiendo fK>dído llegar á 
aquella saJa, fueron ai'raslarados al patio <en 
donde un malvado , que se distinguía |>^r 
su barba larga, su hacha. tensangrentada, y 
por una especie ide ^isnaduc a jcpue c^tísl au 
hprríble persoga ) desempeñaba por gusto 
el oficio de verdugo. £1 extraño traje Áe 
aquel ban4idp, el borirarofio placer que 
n]^nifestaba i la vista de la ^ngve^ laes^- 
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pecie de bramido ronco con que de tiempo 
en tiempo pedia nuevas victimas, le faacian 
aparecer como un demonio vomitado por 
el in'ñeroo para dar mayor realce á los hor* 
rores de aquel cuadro ** 

Ya hahian cortado la cabella á dos guar- 
dias de corps ; el hom'bre de la barba pedía 
con grandes voces que le enviasen otras 
victimas , cuando La Fa7et1)e que se 'había 
dispertado 9 llega con'los granaderos de lo& 
antiguos guariífts franceses , incorpora- 
dos recienliemente en la g^uisxiia nacional , 
j que probabieoaente oonsCituSan su prín« 
cipal fuen&a. No trató 4e vengar á los des- 
graciados caball^os muertos en cumpli- 
miento de «u deber, y cuyos cadáveres 
sangrientos yaenan á sus pies ; pero había 

"* EHe mdiMtruo «ettanaba ^nráftn ; después se le úiá 
•el fiobven^mliVQe de Coufte'^i^áifi (^uba^G^besas)^ s^.dís* 
tingttió en los asesinatos de Avigoon. Ganaba su sustento 
sirriendo de modelo á los pintores , y por esto dejaba 
CTMer 4a iMifba ; ^vik tus deMara<iiones consignadas en la 
cama que Veüannp'd tRl>iiii[il4eil Chmdetj, se le «dosig»» 
bajo el nomÍ>re del hombre barbudo, -titulo que conyen* 
dria perfectamente al ogro ó espectro de alguna antigua 
lajnuda 
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dado al rey su palabra de que protegería » 
los guardias de corps , y rogó encarenda- 
mente á su tropa que le evitasen la ven- 
guenza de faltar á su juramento. Sin duda 
que él no emprendía mas de lo que podía 
ejecutar y en esto dio pruebas de pruden- 
cia á falta de generosidad. 

Para sacar ayroso á M. de La Fayette los^ 
granaderos hicieron lo que debieran haber 
hecho en nombre del rey , de la ley, de la 
nación y de la humanidad ultrajada, es 
decir , que aiTOJaron de los patios del pa- 
lacio y con mucha facilidad, ¿l aquella tropa 
de bandidos de ambos sexos. Dispertáronse 
en aquellos momentos antiguas memorias 
en el corazón de los granaderos. Se sintie- 
ron repentinamente penetrados de compa- 
sión por aquellos desgraciados guardias de 
corps 9 con los cuales habían hecho tantas 
Teces el servicio de la persona. Resuena un 
clamor entre ellos : Salvemos á los guardias 
de corps , que nos han salvado en Fonte- 
Boi ! »*Cogénlos bajo su protección , cam- 
bian en señal de amistad la gorra de grana- 
dero con el sombrero de guardia del rey , y 
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€l estrépito de la alegría sucede en aquellos 
mismos parages al que anunciaba poco 
antes carnicería y muerte. 

La parte exterior del palacio, sin em- 
bargo, continuaba sitiada por una multitud 
de furiososque daban espantosos gritos y lla- 
maban con la mayor desvergüenza á la 
austríaca , que era el nombre que daban á 
la reina* La desgraciada princesa se pre- 
sentó en el balcón, con sus dos hijos por la 
mano. Se oyó una voz que dijo. « Nada de 
niños ! » como para privar á la madre de 
recurrir á la humanidad , que debia reso- 
nar en los corazones mas empedernidos. 
María- Antonia , desplegando una fuerza de 
alma digna de su madre María-Teresa, hizo 
entrar adentro á sus hijos,, y se volvió acia 
aquella multitud furiosa que se agitaba, 
bramaba , y hacia á su vista horribles de- 
mostraciones de rabia y de ferocidad. Esta 
reina ultrajada , calumniada , se presenta 
sola, cruzados los brazos, y en la respe- 
table actitud de una resignación valerosa . 
La causa secreta que había dado motivo á 
ique la hiciesen separar sus niños no podia 
n. 2 
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ser otra que la de excitar á una mano de- 
sesperada á que pusiese en ejecución las 
amenazas que por todas partes se vocifera* 
ban. Se encaró un fusü contra la reina, 
pero la noble serenidad de la princesa, la 
intrepidez del paso que habia dado, ha- 
bían cambiado los sentimientos del popu- 
lacho. Uno de los espectadores apartó el 
fusil, y la multitud, á despecho de ella 
misma , dio el grito general de viva la 



reina ! 



No obstante , si los sublevados , ó mas 
bien aquellos que les impelían á la rebelión, 
quedaron burlados en las esperanzas de su 
objeto principal , salieron con el segundo. 
Una voz, sola primero, exclama : « A Pa- 
rís! »> En breve repite la muchedumbre : 
« A París ! á París ! » Los acentos de estos 
caribes , muy dignos de este nombre des- 
pueB de los excesos de la noche^ntmor , 
fueron seguramente considerados como la 
voz del pueblo , pues que La Fayette muy 
lejos de reprenderles , creyó que el rey de- 
bía obedecer sin tardanza. Por lo demás, ni 
una sola providencia que al menos salvase 
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las aparcencias , y disfrasase el verdadero 
carácter del viage, es decir, la marcha 
triunfante del pueblo soberano, después de 
una victoria completa conseguida contra 
un monarca que solo conservaba el nom- 
bre de tal: 

Los coches de la familia real fueron co- 
locados en el centro de una inmensa co- 
lumna formada en parte por las tropas de 
La Fayette , y en parte por los grupos re- 
volucionarios que habían venido antes que 
él á Versalles. Su número ascendia á mu- 
chos millares de individuos , hombres y 
mugeres de la hez del pueblo, que marcha- 
ban mezclados con los guardias franceses y 
los nacionales , á quienes era ipaposible 
conservar ningún orden. Durante el ca- 
mino , este populacho cantaba , 6 mas bien 
aullaba su victoria. Abrían la marcha los 
asesinos, llevando en el extremo de sus pi- 
cas , en señal de triunfo, las cabezas de los 
dos guardias de corps degollados la vis- 
pera*. El resto de aquellos fieles militares, 

* Se ha dicho que estas cabezas iban delante del mismo 
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postrados de cansancio , despojados de sus 
armas , la mayor parte sin sombrero , tem* 
blando por la familia real , inquietos tam- 
bién pensando en la suerte que les podía 
-caber á ellos mismos , iíían llevados como 
cautivos en medio del populacho ; nwigeres 
ebrias se habian apoderado de sus armas , 
de sus tahalis y de sus sombreros, que 
agitaban en el ayre como otros tantos tro- 
feos. Aquellas miserables , aun manchadas 
€on la sangre derramada, gritaban que 
llevaban consigo al panadero, á la panadera 
y al mocito de tahona , como si la presencia 
de la desgraciada familia real, despojada 
como se hallaba de su poder , hubiese sido 
un talismán contra la carestía. Veíanse al- 
gunas de aquellas mugeres atravesadas so- 
bre los cañones de artillería , siniestro arreo 
del acompañamiento. Muchas de ellas se 
habian apoderado de los caballos de los 
guardias de corps , que montaban á horca- 
jadas como los hombres ; otras cabalgaban 

troche del rey : es babcr exagerado una cosa cuando no 
habia necesidad. Estos sangrientos trofeos iban algo mas 
adelante de los coches de la familia real. 
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k las ancas de los caballeros. Las ramas de 
encina que adornaban las. bocas de los fusi- 
les y las puntas de las picas, las largas 
ramas de álamo que las mugeres agitaban 
en sus manos, daban á este extravagante 
acompañamiento la aparencia de un bos- 
que ambulante. Nada se habia echado en 
olvido para que esta entrada en la capital 
fuese un solemne insulto al monarca, y un 
completo envilecimiento de la dignidad 
real. 

Después de seis horas de ultrajes y de 
agonía , el desgraciado Luis XVI fue coi> 
ducido á las casas consistoriales, en donde 
Bailly , m^ifV^ entonces de París , le cumpli-. 
mentó acerca del hermoso dia que resti- 
tuía el monarca á su capital , asegurándole 
que el orden , la paz y todas las virtudes 
iban á renacer con la presencia del sobe- 
rano; que el rey seria en adelante po- 
deroso por el pueblo , que el pueblo seria 
feliz por el rey; y añadió, una cosa que 
era mas cierta que todo lo demás : • En- 
rique IV habia reconquistado su pueblo ; 
hoy el pueblo es él que reconquista á su 
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rey.» * GumplimeDtado en esta forma **,el 
desgraciado príncipe tuvo por fin permiso 
para retirarse al palacio de las Tullerias, 
que no se habitaba después de mucho 
tiempo, sin muebles casi, j que se abría 
para él como el sepulcro , único asilo en 
que pudo hallar después el reposo. 

Los acontecimientos del día i4de julio 
de 1789, día en que fue tomada la Bastilla, 
forman la primera época notable de la re- 
volución en todo su auge. Los de los días 5 
y 6 de octubre del mismo año , que acaba- 
mos de referir con alguna detención , ca^ 
racterizan la fisonomía que tomaba esta re« 
Yolucion y forman la segunda grande época. 

* Estas palfthras fuejron pronunciadas en la barrera , y no 
en la casa de ayuntamiento. Véase Lacrelelle. ídem Du- 
la ure. (Editor), 

'** Memorias de Baüfy , caitas jr discursos su/os escogi- 
dos. Este lan^uage parecía una punzante iron&a ; pero eJ. 
dia 6 de octubre de 1 789 , no le era posible al maire de 
Paris andar escogiendo las frases. ¿ Si á esto llamaba él 
con toda seriedad un dta hermoso y podía Bailly quejarse 
(le los ultrajes estudiados, y del exceso de barbarie con 
que los mismos bandidos que babian forzado al rey á salir 
de Versalles , le arrastraron á el mismo al cadalso , en el 
mes de octubre de 1 792 ? 
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Los primeros constituyeron á los ha}>itanr 
tes de Paria independientes de su sojberanó , 
y por mefor decir , de toda especie dei go^ 
bierno , excepto aquel que ellos quisieran 
darse; los segundos4>ri varón al rey del resto 
de independencia de que aun gozaba , y 
le obligaron á residif en una capital que 
no obedecía ya á ninguna autoridad: « Ad- 
mirable es , decía Luis , ^e en medio de 
este amor universal á la libertad » aea yo el 
único indiyiduo á quien se juzque comple- 
tamente indigno de gotarla. » Verdade- 
ramente que el cetro en las manos del rey, 
no era otra cosa desde su salida de Ver- 
salles , sino el sello con el cual los domina- 
dores del día legalizaban á su capricho los 
actos de autoridad pública^ sin que la vo- 
luntad libre del monarca tuviese en ellos 
la menor parte* 

Esta declinación de la dignidad real era 
ventajosa á todas las facciones , exeepto á 
los realistas puros $ cuya' influencia era dé- 
bil 9 y el partido comparativamente poco 
numeroso. Es cierto que Luis podía tam- 
bién contar con la adhesión y apoyo de 



y 
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muchos diputados amantes de la libertad 
sin duda alguna , pero que, no menos par- 
tidarios de un gobierno monárquico regu- 
lar, deseaban asentar el trono sobre una 
basa firme y determinada. El número de 
estos hombres desgraciadamente iba de- 
creciendo de dia en dia , y lo mismo su va- 
lor. El excelente Mounier, el elocuente 
Lally-ToUendad emigraron después del 9 
de octubre, temiendo ver renovarse las 
escenas que habian ya presenciado. Copia- 
remos la despedida que este último diri- 
gió en su indignación á un miembro de la 
asemblea nacional. 

«Mi salud*, os lo juro , me impe- 
dia absolutamente desempeñar mis fun- 
ciones. Pero dejando á parte estas , os con- 
fieso que ha sido superior á mis fuerzas el 
sufrir por mas tiempo el horror que me 
causaban aquella sangre , aquellas cabe- 
zas , aquella reina á riesgo de ser degolla- 
da , aquel rey conducido esclavo y entran- 
do en París en medio de sus asesinos... • 

* Escribía el conde de Lally-Tollendal á uno de siu 
amigos. 
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M. Baiily llamando aquello un hermoso^ 
día; M* Barnave riéndose con M. Mira- 
beau cuando corrían ríos de sangre en re- 
dedor de nosotros ; el virtuoso Mounier es- . 
capándose como por milagro de las ma- 
nos de veinte asesinos que quisieron hacer 
de su cabeza otro nuevo trofeo : he aquí la 
jque me hizo jurar el no volver á poner lo» 
pies en esa caverna de antropófagos. .• . Se 
arrostra una sola muerte ; se arrostra mu- 
chas veces cuando puede ser útil hacerlo; 
pero ningún poder de la tierra tiene el 
derecho para condenarme á suffrir inútil- 
mente mil suplicios por minuto, yáperecei 
de desesperación y de rabia, en medio de 
los triunfos del crimen que no he podido 
contener. Me proscribirán , confiscarán 
mis bienes; trabajaré la tierra y no los vol- 
veré á ver...» 

. Los demás partidos consideraban los 
acontecimientos del 5 de octubre bajo un 
aspecto diferente, y si no los favorecieron ^ 
supieron al menos aprovecharse de ellos* 
. Los constitucionales , es decir aquellos 
que deseaban un gobierno democrático coa 
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un rey al frente , esperaban con raxon que 
hallándose Luís en París, separado de aque- 
llos que hubieran podido aconsefarle me* 
^didas contrarevolucionarias ^ guardado por 
una tropa nacional organizada á nom^ 
bre y bajo la influencia de la revolución ^ 
iba á estar bajo su dependencia absoluta. 
De día en dia , en efecto , iba creciendo la 
preponderancia de La Fayette y de sus ami- 
gos, única autoridad que podia asegurar 
el buen orden ; porque el rey se vio muy 
en breve en la cruel necesidad de despedir 
á sus fieles guardias de corps ; y acaso lo 
hizo no tanto por el bien de ellos como por 
-el suyo propio. 

El partido constitucional al parecer tec- 
nia á su favor el número y'la consideración. 
La Fayette mandaba la guardia nacional , 
que le miraba con aquella respetuosa defe-* 
renciaque tropas bisoñas, y sobre todo tro- 
pas de esta especie , manifestan ordinaria» 
mente á un gefe valiente y experimentado» 
Por otra parte, parecía que al aceptar el 
mando > trataba de hacer participes du su 
gloria á soldados ciudadanos que no podían 
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engalanarse con laureles cogidos por sí 
mismos. Bailly, maire de Páris, gozaba 
hasta el mas alto grado de una populan* 
dad bien merecida, y poseía tanto la esti- 
mación de las clases mas distinguidas , que ;■ 
en cualquiera otra circunstancia hubiera 
podido despreciar el aura popular , muy fá«* 
cit siempre de conquistar con talquezas ó 
con lisonjas. Los constitucionales teniaa 
también una fuerte mayoría en la asam- 
blea , en la cual aun no se habian atrevido 
los republicanos á quitarse la mascarilla. 
También la asaoiblea , siguiendo la per* 
sona del rey , acababa de establecer sus se<» 
siones en la capital, que podia considerar 
como su fortaleza. En efecto después de 
los acontecimientos del 5 y 6 de octubre , 
pareció gozar en un principio de la supe** 
riorídad , y recoger los primeros frutos de 
una victoria alcanzada mas bien con su 
consentimento que con su cooperación 
efectiva. 

Causa admiración que Lafayette, que 
trataba de conservar en aquella época á la 
dignidad real un lugar distinguido en la 
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constitución , no se haya esforzado á con- 
servar intacta aquella dignidad , para po- 
nerla en salvo , como había puesto los días 
^ del rey y de su familia. Tres son los moti- 
' TOS que han podido imperdirle hacer lo que 
al menos debiera haber intentado , como 
caballero y como militar. Primeramente, 
á pesar de la influencia que se lisonjeaba 
gozar sobre la guardia nacional de París , 
es muy dudoso que con toda su populari- 
dad lograse llevar á cabo una empresa di- 
rigida á privar al buen pueblo de aquella 
ciudad del placer que disfrutó con la diver- 
iida entrada del 6 de octubre : también cs 
muy dudoso que la municipalidad de Pa- 
rís consintiese emplear , ni aun para la 
defensa personal del reyla fuerza contra las 
amazonas que dirigían aquel memorable 
acompañamiento. En segundo lugar, acaso 
La Fayette tuvo mas miedo al retroceso del 
viejo despotismo que á la anarquía na- 
ciente , y probablemente supuso que una 
victoria del rey sobre la revolución comu- 
nicaría demasiada energía á los realistas. 
Ponjltimo,el general revolucionario puede 
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muy bien que desease que el rey y la reiua 
hiciesen personalmente la prueba del po- 
der popular , y que esta prueba fuese bas- 
tante fuerte l>ara hacerles temer chocar 
contra él en lo venidero , y para decidir á ^ 
Luis XVI á contentarse , á su pesar , con 
la parte de poder que la nueva constitu* 
cion le ofrecía. 

Los republicanos , con mas razón que 
los constitucionales , se regocijaban con 
la variación de residencia del rey. No te- 
mian ya como el partido de La Fayette 
que el rey levantase el estandarte del ab- 
solutismo en las provincias , y se pusiese 
en campaña por su parte, como había 
hecho Carlos P de Inglaterra en semejan- 
tes circunstancias. Preveían ya que si los 
constitucionales se reunían á la corona , 
representada por todos los partidos como 
el enemigo común , comprometerían su 
popularidad en la nación , y perderían ne- 
cesariamente la superioridad de que goza- 
ban en la asatnblea. Preveían , y no se 
engañaban en verdad , que los aristócratas 
único partido sinceramente adicto al rfey , 
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co se fiarían de los constitucionales , ínte- 
rin que á los ojos de los demócratas , fac- 
ción la mas numerosa , en vez de subsistir 
el nombre del rey , según la expresión del 
poeta , como un monumento de fuerza , 
sería una piedra de escándalo, y un objeto 
de odio y de zelos. Esperaban por último , 
ó que el rey se convertiría en el instrumento 
pasivo de los constitucionales, en cuyo caso 
privado el trono de la libertad de querer y 
de obrar se consideraría como una baratija 
costosa que seria preciso arrinconar como 
una carga inútil en un gobierno republi- 
cano, ó bien que el rey, ora por la fuerza, ora 
¡huyendo , intentaría sacudir el yugo de lo& 
constitucionales y subministraría por. este 
medio á los demócratas puros armas coq,- 
tra su persona y contra su dictado , que se 
presentaría al público como un manantial 
de riesgos para la causa popular. Es proba- 
Ible que algunos gefes republicanos espera- 
iban que la caída del trono fuese mas pronta ,^ 
después de una sublevación tan terrible ; 
al menos fueron ellos los primeros que 
Tictoriaron y alentaron i las mugeres 
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gubleyadas cuando eatraron en Versa- 
lles*;paro aunque el resultado de esta insur* 
recdon no había realizado completamente 
sus esperanzas , siempre se había dado un 
gran paso, j su gozo debió ser en propor-* 
don de su importancia. 

£1 partido de Orleans hasta entonces 
babia conservado ocultos en sus filas á mu* 
chos hombres que en adelante tuTÍeron una 
horrorosa celebridad en la historia de la 
revolución. El príncipe en cuyo nombre 
-oturabán era, según se dice, impulsado, ora 
por un sentimiento profundo de odio per- 
sonal contra la reina , ora , como hemos 
dicho mas arriba , por el deseo ambicioso 
de ocupar el puesto del monarca su priioio. 
Según confesión unánime de todos los his- 
toriadores, puso sus tesoros y cuanto eré- 
ilito podia agregar á ellos á disposición de 
una clase de individuos dotados de aque- 
^ Uos talentos enérgicos, tan ventajosos para 

^ BarnaYe lo ^ismo que Mirabeau , 7 los refNsUkaaoslo 
jnismo que los orleanistas , exclamaban : Valor , valientes 
Parisienses j libertad para siempre. Nada temáis « que esta- 
mos en vuestro favor! »(JffemorMíí de Ferrieref libro IV.), 
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los que los poseen , en medio de los desór- 
¿en^s públicos; pero sin bienes, sin conside- 
ración, y sin principio , para que su patrono 
triunfase , alistaron estos hombres en su 
partido agentes obscuros y subalternos 
que sublevaban el populacho y pagaban 
asesinos. Dícese que los acontecimientos 
de los dias 5 y 6 de octubre fueron orga-^ 
mzados por estos agentes secretos y en 
favor de los intereses de este príncipe ; que 
si el plan hubiera tenido buen excito , el 
rey seria depuesto , el duque de Orleans 
proclamado lugar - teniente general del 
reino y la reina asesinada para satisfacer 
la venganza del vencedor. Añádese que 
andaba disfrazado entre los sublevados en 
«1 momento en que el tumulto habia lle- 
gado á su colmo , pero que no tuvo valor 
suficiente para presentarse atrevidamente 
al pueblo, ya para decidir el buen éxito 
con su presencia no esperada , ya para dar 
la última mano á la obra.de sus satélites *. 
Habiéndole faltado resolución en el mo- 

* Véase ia cauéa formada por el Chatdet. 
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mentó que mas necesaria le era , y apaci-- 
guádoseel tumulto sin que se decidiese nada 
en favor suyo, el duque de Orleans en al- 
guna manera se convirtió en el macho del 
cencerro de la revolución , y el único que 
merecía ser castigado por los crímenes de 
todos los demás. Fue desterrado á Ingla- 
terra con el honroso título de embajador* 
Mirabeau hablaba, dé él con el mayor desa- 
precio, decía que no tenia mas grandeza- 
de alma que un lacayo , y que no valia el 
trabajo que se habían tomado por él. Los 
demás partidarios suyos le abandonaron 
del mismo modo succesivamente, á medida 
que este príncipe deshonrado y que des- 
truía su fortuna y sti crédito, se hallaba 
imposibilitado de continuar en sus dispen^i- 
dios. Posteriormente navegaron bajo su 
propia bandera en aquellas tormentosa;» 
mares donde él mismo los había lanzado» 
Estos hombres estaban decididos á que et 
hacha revolucionaria fuese el instrumento 
de su fortuna personal. Dándoseles poco 
cuidado de los principios políticos que dí^ 
TÍdian los partidos , se asieron, fuertemente 



a* 



42 VIDA DE NAPOLEÓN BtJONAPARTE. 

de los rodages inferiores de la máquina des- 
preciados por los que se extraviaban en sus 
abstracciones metafísicas ^ y se hicieron 
dueños absolutos de la fuerza material que 
subministraba el populacho de París , Pa- 
.ris , capital de la Francia , y la prisión del 
monarca* 



> 
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La Fayette se apioTechó de su victoria 
contra el duque de Orleans para intentar 
algunos ataques atrevidos contra aquel de- 
recho reyolucionario de insurrección , en 
virtud de el cual se habia apoderado el 
pueblo últimamente del cargo de jueii y 
, del oficio de verdugo. Habíase conside- 
rado hasta entonces este derecho coma 
-uno de los privilegios sagrados déla revo- 
lución : decidido La Fayette á contener los 
progresos de ella , resolvió hacer volver á 
. entrar al populacho bajo el imperio de ia 
ley. . 

A consecuencia de la aprobación 9 ó al 
menos de la indulgencia con que sehabiaa 



46 VIDA DE NAPOLEÓN BüONAPARTE, 

mirado hasta entonces sus accesos de có- 
lera , un grupo del populacho había cogido 
y ahorcado á un infeliz panadero declarado 
sobre la marcha enemigo del pueblo , por- 
que vendía el pan caro en unas circuns- 
tancias en que no podía adquirir la ha- 
rina sino á un precio exorbitante. En esta 
ocasión , varió el pueblo la escena agre- 
gando nuevas circunstancias , obligando á 
otros jnuchos panaderos á saludar la ca- 
beza ensangrentada Uevada en triunfo se- 
gún costumbre > y haciéndola besar á la 
desgraciada viuda desmayada á los pies de 
aquellos asesinos. Después de esta ha^afta 
coutando lo6 bandidos con la impunidad , 
ae dirigieron á la cámara de los represen- 
tantes con d objeto de proporcionar á estos 
últimos la vista del mismo expeetáculo. 
No siendo el panadero ni aristócrata! ni ca- 
ballero 9 creyó la autoridad poder caatigaor, 
.sin expooetae i que la acusasen de inci-^ 
vismo. la Fayette , i la eabeea de un des-- 
tacamento de la gardia nacional , atacó á 
los asesino» , los dispersó ^ y el celoso ciu- 
4Íadano que había tomsido á su ear^<9^p«sMr 
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l;a cabeza , fue juzgado , coudenado j ahor*^ 
cado , como si no hubiera habido revolu-- 
cion en el reino. Grande fue la sorpresa 
del pueblo, que no había visto un cjem*- 
piar semejante de severidad después de la 
toma de la Bastilla. Aun no quedó la c^a 
aquí. 

La Fayette , á quien podia considerarse 
entonces como gefe supremo del estado y 
habia tenido el crédito y la destreza 8u&- 
cientes para hacer que la asamblea expi-^ 
diese un decreto autorizando al poder 
civil para proclaipar la ley marcial , enar- 
bolando una bandera encarnada en el caso 
de sublevación , y debiendo ser tratados 
como rebeldes todos aquellos que se ne- 
gasen á separarse después de ^echa U se- 
fial. Este bando, que se parecia mucho al 
riot act de Inglaterra*, no se aprobó sin 

* Se llama en Inglaterra riot act ( acta de sublevación) 
la ley qBeprohil»e las reonienestaiiiiiltuaríái. La ley dice 
qat si dioce ¡yenotiat 6 mas se mitMi ilegahatente para 
turbar el orden público , y un juea de paz, jerif , ó subje- 
rif, cree de su deber ttuBdarlei disperaarse leyendo la 1^, 
las cspresadaspersonaf deben separarse bajo la pent de 
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embargo sin oposición , porque en efecto 
propendía evidentemente ádar á las bayo- 
Betas de la guardia nacional la superio- 
ridad sobre las picas y los palos de los 
arrabales. Los jacobinos, hablamos de los 
partidarios de Marat , de Robespierre y de 
Danton , y aun los mismos republicanos , 
ó, si se quiere, los brisotistas , habían 
considerado hasta entonces estas insurrec- 
ciones y estos asesinatos como escaramu- 
zas de puestos abanzados , en las cuales 
habían salido siempre con ventaja; pero 
consiguiendo La Fayette hacerse respetar 
y obedecer de la guardia nacional, com- 
puesta en gran parte de propietarios inte- 
resados en la conservación del orden, claro 
es que este general hubiera tenido el'poder , 
como también la voluntad, de reprimir 
en lo venidero estos excesos. 

Esta importante vanta j a equilibraba hasta 
cierto punto el poder que los republicanos 
y el partido revolucionario se habían adqui- 
rido. Estos últimos , como hemos dicho , 

< incurrir en el crimen de felonía , He. ; y el magistrado 
puede emplear la fuerza para disipar la reunión. (Editor,) 
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dominaban en lía sociedad de los jacobinos, 
en donde «e yolvian á discutir nuevamente 
las cuestiones que se ventilaban en la asam» 
blea, denunciando á su placer á cualquiera 
que no era de su opinión. Tenían ademas 
uñaban mayoría en elisúblico asistente á 
^6 tribunas 9 público men pagado, bien . 
comido, bien atiborrado de licores fuertes, 
y que hacia resonar en el sálon sus aplauso» 
ó sus silyidos según las instruciones ante-^ 
ñores que había . recibido. Estos oyentes 
paigdidos, estas comisiones de aplausos po- 
seían sin embargo sentimientos que les^eran 
propios, y concedían también su aprobación 
desinteresada á aquellos representantes que 
se entregaban á toda la exageración del fu- . 
ror revolucionario. Su entusiasmo estallaba 
espontáneamente por hombres como Ma-» 
rat , Eobes^ierre y Danton , que aullaban 
por jQaiedidasdesangre,^de terror y de pros<* 
cripcion ^ y declaraban la guerra á Jos »o« 
bles con la misma voi que lisonjeaban loé 

mas vergonzosos víoiosde la into^Iiecíúiábfe. '- 
. La revfriucioD se había' dirigido insensi-*' 
blemente hacia un oibféfo ^e'n<o se'liábiaí 1' 
ir. 3 
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piQpüebt^ ea ñu prilM)ipto. LaPoa^ciá.hft^ 
hiOL obtemdo i'a U^ertad, él pxknéto^ ú 
tüñfot de Ids bieaés q«te usa ttax^ion fiuede 
i^sei^ «ioa dfi^a. Los FrancMes liabiaii 
8Ído 4ecliijradoá U^rés en cuanto podiasi^ 
stíio.y co^n tai que reepetajstea algún taiittor 
el jp^tto. l^cM; pero nó disfrutábaos jredi<*% 
mente ddi beneficio de esta libertad. La&< 
derechos thl hs&mbré ea cierto qué pfecini-^; 
lia. al <^iudaddQo andiar por donde ii£e|ox . 
le pareciere, pero si no lleTába encioia su 
caorta de segusidad» le : enc^vlibaa en la; 
cárcel ibas IcraDHediatá^ .si le acasafaaift de- 
aristocjíaeia:» eorrii el riesgo de ser asesi* 
nado en el oa^DDÍno : de «uerte Que su casa 
eslaba secura comouna íoirtaleaa, su pro^ 
piedad era sagrada conüio los oimamentos 
de un templo, ifueta de lo^ derechos de la 
c^misl^n de pe^quisaa^^ que f>€í^a á guste 
■£ujr<o vieiaT eÍ<dQtaieil¿o ji asolar lá pMf^íe^i 
dad- £l|)tíactpio: dé JaÜbertadise bjtJMa<^ 
-e^to j^roblftBtisido >en to^a isu extecosioa 
iQela£ídiea^te8ilabdebl0éar,9oÍDa« ui^a basa 
de iia^iCeiioí^jBdckeBsian á^ sa iherlmaxos. íel 
ps&bilílo ^ ia %ua)dfiii¿ j í 

.1 
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£«ta cuestión fue la que fijó principa** 
'ixiente ja atQndon de la asamblea- £n /si 
mentido propio , la igualdad de.derechos^ 1^ 
Igualdad ante la ley , y una constitucíqa 
que conceda la misma protección á los io^ 
dividuos de todas las clases , son iudispeii/* 
sables para k existencia real de lalibertad \ 
pero querer someto^r á un mismo nív.c^ 
toda la masa del pueblo , bajo el punto de 
yista délos hábitos, délas costumbres, .d^ 
los gustos y de los sei^timientos , es ui) er«* 
ror fosero y ridiculo ; es lo que se Uau^ia 
desconocer los progresos indispensablesi dfe 
la sociedad. £n vano se clamará contm 4a9» 
leyes de la naturaleza : asi como á yariado 
Ja superficie del globo con montan^ y^ 
valles , torrentes y lagos , bosques y llana- 
t^9 del miscpo modo-á modificadoql cucipo 
humano con diversas formas ^ rfisonox^i^s 
idife rentes , y los gtados de fuerza ó de i^^ 
Jbílidad física, que en él notamos. D^cíasa 
en otro tiempo que naturaleaia tenist JiOMo^ 
al. Tacio^ con tanta razan podrif^nos. (^^ir 
que tiexne horror A la igualdad* ^Il,a3^e• 
Uas mismas prodiiccioües que.p^rec|;p.Qij9 
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semejantes entre si , no lo son completa- 
mente, ün árbol no tiene hoja que se pa- 
rezca perfectamente á otra ; y entre esa mul- 
titud innumerable de estrellas que mira- 
mos y ningún brilla exactamente con el 
mismo resplandor. ¿Pero que importan las 
variedades físicas en comparación de aque- 
llas yariedades infinitas que ofrecen las pa- 
siones , el genio , y las preocupaciones del 
hombre ; elementos tan diestramente com- 
binados en sus diversas proporciones, que 
probablemente no han existido jamas desde 
Adán hasta nuestros dias, dos individuos 
que tengan entre sí una perfecta seme- 
janza? Y como si aun no fuese bastante , 
se presentan en seguida las diferencias de 
clima, de gobierno y de educación, que to- 
das conducen á modificaciones sin fin del 
individuo ; modificaciones que se multipli- 
can mas allá de todo cálculo , y en razón 
de los progresos que hace la civilización 
entre los hombres. 

Ciertas tribus salvages pueden es verdad 
ofrecer la apariencia de una igualdad gro- 
sera ; pero el mas diestro , el mas fuerte , el 
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mejor caxador, el guerrero mas valiente 
se hace muy en breve superior á todos los 
demás bajo el título de rey ó de gefe. una 
parte de la nación , gracias á talentos feli- 
ces ó á circunstancias oportunas , se eleva 
sobre la superficie; la otra se precipita al 
fondo como la hez ; otra tercera clase ocupa 
el espacio intermedio. La desigualdad de 
las clases se vá estableciendo á medida que 
la sociedad hace progresos. ¿Después de 
lo dicho se podrá sostener con seriedad , 
que pueda existir mas igualdad que la de 
los derechos entre aquellos que piensan y 
entre aquellos que trabajan ^ entre aquellos 
« cuyolanguage es el de un buey *, » y los 
que tienen tiempo para estudiar las vias de 
la sabiduría? ¡Feliz sin duda aquel pais en 
que no se hallan defendidas con insupe- 
rables barreras , las distinciones que deben 
existir necesariamente entre los hombres ; 
en donde son acesibles al talento y al sa- 
ber, que tan frecuentemente se encuentran 
en las clases inferiores, los puestos mas ele* 

* Czpreaion literal de la' Biblia. (Editor). 
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tádos ! Es cierto , que en cuanto sea posi- 
We establecer esta igualdad general , ad- 
Witieiido á los empleos á cualquiera quef 
tiene derecho legitimo para aspirar á elloST^ 
ya por su genio , ya por su mérito , ya fam- 
ifen por su riqueza , es cierto , repetimos , 
^tie nunca serán bastante anchas las puer* 
tas para semejante igualdad; pero los es- 
fiíerzos de los legisladores francesíes se di- 
llgian á un objeto enteramente opiíestdj 
ansiaron alcanzar aquella igualdad de cía- 
íes haciendo descender á las superioreá 
la«tá el nivel de la cla^e media, haciendo 
la prueba al mismo tiempo, de lo que era 
Éhasf absurdo todavía, que era hacer deí- 
(íender y confundir á esta en las úítimaé 
éfases de la sociedad. No reflexionaban que 
listas últimas ciases s^ componen de hon>- 
Bres embrutecidos , ya que no sean cof- 
lpómpidb5, y qtie en una gran ciudad como 
•Fark, ccíatidlo st; háHan en una sítuacioii 
fñtks féKz , cambian la sencllkí que les hái- 
lía respectables por hábitos los mus ver- 
gonzosos y por los mas groseros placeres. 
Kegtá general : en todo estado en que la 



milizacioiicüá adelantada , « v^isamii 
indispensable la desigualdad en las chn|# 
£i a^juBO v5e lamenta d^ esta nécetidaed , 
^ le consolará la filosofía demostrándole cpie 
la suma de los Heties y de los malee eatá 
^aliwnte repartida sobre ha tierra; f la 
•fcügion nos eoseña que esürtie otea rida op. 
la éual pgrifieada la naturaleza buínana ño 
ee kallara su^ta á lasvanas dbtiiicioDesr^ 
este mubdo. Medidas TÍoleoftas para pon^r 
leanedio á la deai|^aldad de las^elates en ün 
eitado clujlteado degradaran las altas sin 
jjA^rár por eso las inferiores. La ley puede 
^Tar á un caballero de sus titulo^ » al st- 
bio de ftus libros , ó ,para servimos de una 
expresión francesa , al petimetre de los at^ 
vios de su tocador; pero no puede dar 
buena erianflia al rústico', ciencia al igne- 
xante» m un exterior decente á isn desea* 
misado. La sociedad perderá ^mucho bs^o 
'todos aspectos , y los indiriduos nada ha- 
inao gatiado en el trato. Los legisladores 
de la CVulck an embar^ , cediendo á las 
iOpinioaaes e)(ageradas de aqixdla época , se 
empeaíáron en narelar y fe^Mrar la lia* 
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cioa por un medio táii absurdo comoim- 
.practicable. 

. *Para llegar á cabo esta grande prueba 
¿obré la naturaleza humana la asamblea 
abolió todas las distinciones honoríficas , 
fados los escudos de armas, hasta los ínsi- 
gnificantes títulos de monsieur j dé ín^- 
dame 9 locuciones de pura cortesía si se 
quiere, pero que reunidas á otras seme- 
jantes hacen mas dulces las relaciones or- 
dinarias de la vida, y mantienen aquella 
airbanidad de costumbres que loé Franceses 
designaban con la expresión feliz de peiiie 
morale. La «primera de estas supresiones 
recaia especialmente.pobre los nobles. Para 
recompensarlos de la generosa y absoluta 
renuncia que habían hecho de sus priyi- 
legios materiales, se' les despojaba al pre- 
sente de sus distinciones honorifícas en la 
sociedad, como si unos ladrones que hu- 
biesen detenido y despojado completamen* 
te á un caballero debiesen aun por burla 
quitarle lá pluma que adorna su sombrero. 
La aristocracia de Francia, considerada 
después de tanto tiempo como la ík>f de la 
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Cflíbalteriá europea, se hallaba al présente» 
etí cuanto dependía del cuerpo legislativo» 
fibsoltttameote destruida. La to¿ de la na- 
ción babia pronunciado contra ella una 
sentencia general de degradación , castigo 
qiie según la opinión de la nobleza , solo 
^Odia imponérmele por un crimen bajó j 
dedhónrosO. Lá situación de los ex-nóbles 
se hubiera podido comparar á la de Boling- 
.broke» como ^1 mismo la describe : 

Eaíing the Uiter bread of'hanühment 
JffíU yoü ¡^e fed tfffon mjr seignioíiesy 
'Dispark'd my parks | andJelVd myforest woodí 
From my own Windows torn my household coat 
," ' " Mázedaut my impress » léauing m&'no sí^ , 
Savtmen't opinions OMidmy Utnngbloodf 

To show the worid I was a gentleman. 

*• • 

CoToneúáo el pan amargo del destierro mientrua que To- 
sotros devoráis el producto de mis posesiones , que asoláis 
mis parques j que destruís mis bosques, que quitáis de 
«li casa la insignia de mi familia , que borráis mis escudos 
d« anotias y nada me dejáis para manifestar al mundo que 
fui caballero» sino la opinión de los hombres, y la sangre 
que me anima *. 

Caminando tras esta ig^aldad que es im- 
posible alcanzar, la asamblea cometió un 

* Poco tiempo después dd adTenimicnto de Jorge de 
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£f%or hmñtíío ^ á saber, ia wpresi^ii ^ie Jhte 

antif^ias instítneioBéB <& cabalteria. Bwf^ 
^ punto de TÍsta filosdñcó 9 son pdea eMü 
4m desda ; ^pero si exceptoafiSK)» los«edio» 
ée existir j los de iastrukse^ en donée eistttL 
ím bienes que el rerdadei^ filóeofo xia deJ^ 
mirar cc^n indifiereBcia? Qire 9e »ps di^ 
tandJMten en donde se hati» el verdadero 
filósofo bastante dueño dé 9i xúismo p2^ 
haber repudiado» enterameote iastdea» g«K 
nerales sobre asuetos de esta naturaleza? 
La estiniajcion eoneedhla al imtímiento y á 
la calidad, por ilusorio que se quiera su- 
poner el principio, tiene &m embaído 1% 
Tenía ja de que sirve d§ contrapeso á la 
estimación que se funda únicamente sobre 
hi riqueía. Esta preocupación encierra en 
si. alguna cosa dé noble y de generoso ; ^ 
inbereate á los recuerdos^ de la historia f 
á los semimientoff patiiótkofl 9 y si alguM 

Hanover al trono de Inglaterra, fue cuasdo td fitnM|& 
BolÍDgbrol.e, tan poderoso poco antes, se yi6 destituido ^ 
«BiciMtafl» eoa d ««daú* » 4s«|»}a<ÍD ik «aa Um^s, y. 
condenado á vivir en un destierro ^eii el cuaijebiio mwf 
en breve tan sospechoso á la corle de Jacobo II como i 
Jft M meáKw. ée la miiá Asa. {Eáti. ] 



rtz Ja lagar á estrayagancia*, son de lal 
naturaleza que puede la sociedfad'rcprimiíi^ 
Jas y castigarlas con la simple corrcccío» 
del ridículo. Cosa es á la verdad muy cu- 
riosa, que en medio de la revolución, bay^a 
Costado tanto trabajo á sus mas fógosoí 
partidarios el desprenderse* de sus antigua» 
preocupaciones sobre la distinción de efcK 



des*. 



En cuanto á la proscripción de las fdr-**' 
muías de urbanidad en el lenguage,. tenia 
OD carácter de afectación absurdo á los ejod 
de todos los hombres rassonabfes ; pero so- 
bre a^unoff espíritus entusiastas , produjo 
algo mas que disgusfto* Qtie se ponga ua 
hombre en fa actitud del espanto , de k céh 



* El conde de Mirabeau estaba furioso porque le ha • 
])ian llamado Riquetli el mayor. Un día que se habían 
ini^reto ras discunos bajo ekte »o«fbre > di jo con mvcliA 
acrimonia : Matéis desoríptlado día Europa por trtB 
dias con vuestro Riquetti : Mirabeau era aristócrata en éí 
fondo de sor cdrazoft. ¿ Pero qtie diremos de la cítidada-* 
«a kollind que se vavagfarfa ¿e so nombre ]rfeÍ9«yo» 
Mítnon PkUipon, y qac por una grande inconsecuencia» 
hecha en cara al ciudadano Pache el serliijo de un por- 
tcfo. 
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. Ij^ra^iy sentirá, basta cierto punto, excitarse 
en su alma el sentimiento que corresponde 
á sn^'actitud. Lo mismo sucedió con res^ 
í, pecto á aquellos que afectaban las costum- 
bres brutales, el lenguage grosero y la su- 
cia vestimenta del populacho ; familiariza- 
ban su espíritu con las ideas y las acciones 
violentas propias de aquella clase de hom-^ 
bres cuyo traje habian vestido. Pero cuando 
4iubíeron adoptado hasta los gustos y la fra- 
seología de aquella clase , que es lo que 
menos, merece ser imitado seguramente 9 
entonces fue sobre todo cuando d torrente 
revolucionario pareció adquirir toda su 
fuerza é hizo desaparecer en su curso to- 
das las distinciones sociales amenazando 
ediar á bajo muy en breve el trono , ais- 
lado desde entonces y casi sin apoyo. En 
seguida trataron como era de esperar de 
atribuir el poder ejecutivo al cuerpo que 
ya se hallaba revestido con el legislativo, 
que es el camino que conduce con mas s'e* 
guridad á la tiranía. Pero aunque la doc- 
trina de la igualdad, del modo que se com- 
prendía en aquella época , sea absurda en 



N 
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teoría é imposible en la práctica , encuejí^ 
tra siempre oyentes ansiosos entre el pueblo, 
que cree ver, en el fondo del principio, una 
ley agraria y la división general de las pro- 
|>iedades. 

Una clase quedaba que destruir ; la 
Iglesia debia caer también al impulso de 
los golpes de los republicanos. Pusieron; 
manos á la obra con una destreza extra* 
ordinaria , comprendiendo este grande ob- 
jeto en un plan para la restauración de la 
hacienda, y proveyendo por este medio 
á los gastos del estado , sin imponer nue« 
.Tas cagras á la nación. 

Deben acordarse nuestros lectores qué los 
estados generales fueron convocados para 
poner remedio en el desorden de la ha- 
cienda. Pero aunque la asamblea se había 
apoderado de todos los poderes ; y había 
cambiado todas las autoridades coiistitúi* 
das del reino , no por eso se hallaba menos 
exhausto el tesoro; lo estaba mucho mas 
aun desde que la mayor parte de los con-» 
tribuyentes hablan creído que negarse á. 
pagar los impuesto» era la sedal menos 
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cometa contra el ateo mas impío , ó cootra' 
el mas devoto capuchino. » Al deiro se lé. 
contestó con una gravedad insultante que 
los bienes de una comunidad no estaban 
en la categoría de las propiedades indí-^^ 
viduales 9 porque teniendo el estado el d^* 
recho de disolver las comunidades y asd«^ 
ciaciones de cualquiera especie que foesen'^- 
podia por consiguiente disponer de sus- 
bienes ; y con este sofísmii se apoderaron 
en provecho de la nación de todas las 
propiedades del . clero de Francia. 

Como era imposible venderlos todos á- 
la vez , la asamblea adoptó un sistema de 
papel moneda ^ que p^so en circulación 
bajo el titulo de * Mtgnatos , hipotecando 
su valor sobre los bienes de la Iglesia. La 
emisión de este» papel 9 adoptado á pesar de 
]¿a6 urgentes reclamaeiones de P) eoker , ái(f 
bagaír á un espíritu df agiotag^ én ^todO' 
semejajxte al que hi20 célebre el íaitoo9(>. 
plan de Mjisslpí. Spelman* hubiera aM- 

* Legista y anticuario qiie etcribió sobre Btatetiu.ecl^ 
«fásticafly sobre ei «acriUgio, y. un tc^^ado de non $mM** 
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jfurado que los fondos procedentes del des*- 
po)o de la Iglesia estaban inficionados con 
el crimen de sacrilegio ; pero también es 
cierto que este recurso no solo puso á la 
asamblea nacional en el caso de eyitar 
una bancarrota general , sino de suprimir 
algunos impuestos demasiado onerosos 
para las clases inferiores , y de mejorar la 
situación de esta porción útil de la socie- 
dad. Resultados tan apetecibles provenian 
sin embargo de aquejas combinaciones 
divinas que hacen frecuentemente que el 
bien nazca del mal , pero sin justificar 
por eso á los agentes del mal. 

La adopción de este plan , contra el pa- 
recer de Necker, manifestaba á este ministro 
que ya no podian sus servicios ser agra- 
dables por mas tiempo á la asamblea ni 
útiles al rey. Hizo en efecto su dimisión 9 
que fue recibida por los diputados con una 
fria indiferencia; hasta su vida se vio ame^ 
nazada , cuando regresó al pais de su na- 
turaleza , por aquel mismo pueblo que le 
habia recibido y saludado por dos Teces 
como á su libertador. Este honrado mi- 

3* 
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"ñistro conoci¿r demasiado tarde que la opé*«^ 
*Soñ pública necesita uú guia que la di*- 
fíja , y que abandonada á esfuerzos desoí- 
'üeñadós, nó puede producir el bien gene-* 
ifál. Conoció que la popularidad personal 
áolo habia sl^rvido paía que hombres mé* 
líos íntegros y mas diestíos que él se valie- 
Mesen de ella como un medio para conses- 
^uir'su objeto. 

' La mayoría de la asamblea nacional re- 
servaba á la Iglesia galicana una segundsi 
prueba mas violenta aun que la primera, y 
^ue iba á interesatlá conciencia de los ecle- 
siásticos haáta el mismo grado que babia 
la otra afectado sus bienes : medida tanto 
ibas difícil de poderse justificar cuanto 
ílias imposible era adivinar su causa , á ño 
Ser que su objeto hubiese sido introducir 
las innovaciones en todas hs cosas , y te- 
lier un clero constitucional al modo que se 
* tenía un rey constitucional. 

Decretada la confiscación de Vos bienes 
^é l^ Iglesia, restaba decidit sobre que 
basé Sé establexietía la teliglon en el reinó. 
^ñ miembro propuso que se declarare que 



fB «ttH« 9^i« d, ^ioa aitiMmsséo. lita 
l»09pati^4 fw b9c}ia pw u» fraile áft- 
tiijo ll%p[|tfi(}o dqa Gtrle, a^ei:t& por mu^o 
tiempo s4 iHM^dí» pof «ilstr ; piGái«i qiie teája 
entQiioe^) wo que y¡i t{ir4e » q^» estopuf- 
trfttRw 49 tit^fte^^ inaavaoioiieá en la 
üdia , ^ipa p^ la$ babin beelMii en el efr- 
Uclo« Elprjiaior dia ae dt^^u^d elaanBilo fQ 
la asamblea coa muelia df^neja } peto al 
aiguieate $e Iknó el si^n de aesione^ ^e 
uBa multitud de fadosop qm qo solo i&- 
«ultaba»9 aino qpe gQlpe9lÍ>a]iL 4 to^f^s 
tfoeUos que aabiají qo egjbal>a^ 4lfi^ui€a%9S 
, en fovor de Ul profposicíoa. Se EQ^qj^te^d 
«n la <;ámara que Ja adopcioQ 4$ ^^f^ ^^^ 
dida «ería la «eftal de uaa guerra eelí^ifii^, 
y don Gerle , <;6nfiwd¡do^ «oooociei^*^ .el 
Maaiéxi^ d^ s^ proposición, lairefeó* 

JEste'je9ultad4¡> mauiie^abaf^ae Sj^pqudí^ 
rawnturarlo to4o coa w^cto á U J(^e«ía 
eatüioa» una w% (pk^ ya jkú ^m&m^fíbsL 
jqaoT» 'm ios l«@irf.ad€«es la is^igjkm fue 
«31a ieBflie&a. CünéroiMe :eii aoui^Qtp al oulto 
l>¿di>}ieo i baaea laaiiy ^ealr^^obw y á.k wta 
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'estricta economía. Nótese que se aféctsfba 
detir él culto público, sin ninguna otra 
lórmüla de tespe^, como si se hubiera 
< querido siigetarle á formas puramente 
■ adniinistrativas. Aun no quedó aquí la 
- cosa. También habia para el clero una 
constitución civil que le declaraba entera- 
mente independiente de la sede apostólica, 
y atribuid el nombramiento dé los obispos 
á las autoridades departementales. Se obli- 
gaba á los obispos á prestar juramento á 
esta constitución. Todo clérigo que se ne- 
sgase á prestarlo debia ser privado de su 
^jóngrua, con arreglo á otro decreto. Pero 
eFclero francés, en este momento crítico , 
manifestó que sabia no vacilar entre su 
conciencia y la persecución. Su absoluta 
sumicíotí k la sede apostólica formaba parte 
de ^su creencia, era para él, un artículo 
de fe , y por consiguiente no quiso faltar 
é él. A los obispos y á los eclesiásti- 
cos que habían gozado ricos beneficios , 
se les había considerado hasta enton- 
ces por mas apegados á las vanidades 
4el müiídQ que á I09 deberos de su profe- 



•-non } p^to SU: aetífud firme y su desinterés 
impusieron de pronfo respeto á la asam» 
ibka., silencio á la calumnia en' las tribu- 
nas asalariadas , é inspiraron serios recelos 
de que privando al clero de sus ventajas 
{ teitiporales se le hubiesen subministrado 
^medios: de extender su influencia esplri- 
; tual ; y de excitar en fáyor suyo un interés 
^ue baJtóa dormitado durante su prosperi- 
^4ítd. « Cuidado con lo que hacéis, dice 
Montlosier ; podéis arrojar al obispo dé su 
. palacio episi^opal ; pero solo adelantareis 
: €4)n esto abrirte la calíaña del pobre. Si le 
• qpitais su cfuz dé oro, se armará con una 
cruz de madera , y una cruz de madera es 
la que ha salvado al mundo. » 

Cuando se trató de la votación nominal 
de los eclesiásticos para hacerles optar entre 
la prestación del juramento y las penas 
establecidas por el decreto , la asamblea , 
que temja los efectos de su firmeza , apenas 
les permitió articular otra silaba que la de 
^i ó n#»*l^l tumulto de la cámara en aquella 
^cásiob, se parecía á un redoble dé los 
tambotea ejecutAdó para cubrir los últimos 
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aMDtbs de la Tictiáiá« fboos.'défi^M coah 
«intieron cnprammchr el jaira mentó «Dns- 
titucionaU y solo hubo tres obispos' entie 
estos i^cDOs. Uno de ellos había hecho tm 
gran papel; era aquel arzobispo de Sene, 
aquel mismo cardenal cuyo desgraciado 
ministerio de quince meses había prepa*» 
rado esta deplorable crisis. Otro de estos 
tres prelados debía adquirir mucha mayor 
celebridad; era el famoso Talleyrand^ cuyos 
talentos políticos han brillado tanto. 

Salieron enteramente fallidas las éffpt-^ 
ranzas de la asamblea ^ cuyo objeto ^a 
fundar vna Iglesia nacional.* Los clérigos 
|uramexitados no recibieron sefiai ninguna 
de respeto y afecto , y únicamente fuenm 
tratados con consideración por aqtiellos que 
miraban la religión como una buena ínsli* 
tucíon politica. Los católicos sinceros y los 
espíritus fuertes lo6 desprecia ron del mlsiBo 
modo* Todos los faoodarres Yei!4aderaf9ni<efite 
xelígiosos que eiLístian en fVancía se diiS*» 
gíeron écia los antigisos pMt^mi*; j tí 
^te ^entizniento né torro Mfídenté fvena 
yaam . coatewar el wovimseiito r^et^liMfoMi* 



45o 5 sirfié al mendis para entorpecerle y te^ 
tsirdarie en muchas c&rcqnstanciafl. Este 
ensayo que tuvo por resultado consécuetiH 
das tan desagradables , era tan poco ne^ 
cesarlo como impolítico. La culpa es pre* 
dso hecfaarla únicamente & los filósofos 
modernos 9 que esperaban degradar por este 
medio la religión Cristiana ; y á la resolu- 
ción , adoptada muy de antemano por los 
revolucionarios, de realifcart á pesar de 
todo, su sistema de reforma uniyersal en 
todas las instituciones diel estado , religío^ 
6as ó políticas. 

Tictoriosa del altar y del trono , de la 
íiobleza y del clero , la asamblea parecía 
realmente revestida de aquella emnipoten- 
tía atribuida en otro tiempo al parlamento 
de Inglaterra. Jamas hubo cuerpo legi^la^- 
tito que trastomiEtse m»s instituciones , tá 
tampoco hubo trastorno político ijue «e 
Recatase con mas facilidad. Todas las co- 
éas se sugétaron á reforma ; las armas <le 
Francia , k baadeía nactomal , y hasta el 
títirio del soberano, que (?esó de ser r^y de 
f^ancia y de Navarra , para convertfrsc t!h 



^3 TIDA DB NAPOJLEON BUONAFARTE. 

rey de ios Franceses. El nombre que teuiaa 
las proviocias después de tantos siglos se 
varió también lo mismo que sus límites ter- 
ritoriales. En su lugar se dividió la Fran- 
cia en ochenta y tres departamentos , que 
comprenden seiscientos distritos, subdivi- 
didos estos también en cuarenta y ocho mil 
municipalidades. Refundiendo de este 
modo la organización geográfica de la 
Francia , se proponía el abate Sieyes hacer 
desaparecer las antiguas memorias, borrar 
toda especie de distinciones, y sugetarlo 
todo al nivel de la libertad y de la igualdad. 
El resultado sobrepujó á sus cálculos. 
Cuando las provincias existían, tenia cada 
una de ellas su capital y sus privilegios; y 
estas capitales de esfera secundaria si se 
quiere , pero residencia del parlamento de 
la provincia , tenian una importancia rela-^ 
tiva , inferior á la de Paris sin duda , pero 
alfin era una importancia que les era pecu- 
liar. Por el contrario, cuando la Francia 
formó una sola provincia , la influencia de 
Paris , que se convirtió en capital única , se 
aumentó desmesuradamente. Durante todo 
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el tiempo, y en todas hs fases de lu revolu- 
ción, el partido que poseia la metrópoli se 
apoderó sin trabajo del poder supremo en 
los departamentos. ¡Infeliz de aquel teme- 
rario, que hubiese tratado de establecer 
oposición de sentimientos entre la capital 
y el resto de la Francia ! Fuesen realistas 
ó fuesen republicanos hubieran perecido en 
esta aventurada tentativa. 

Los parlamentos de Francia, aquellos an- 
tiguos baluartes de la libertad , cayeron 
ignorados del mismo modo que son des- 
truidos antiguos monumentos para que 
ocupen su lugar edificios modernos. Fue 
abolida la venta de los empleos, privada la 
corona del nombramiento de jueces , esta- 
blecido el juicio por jurados con cámaras 
de acusación y tribunales de apelación, 
correspondientes al grande y al pequeño 
jury de Inglaterra. Poniendo expeditas las 
vias de la justicia, horriblemente entorpe- 
cidas en tiempo de la decadencia de la mo- 
narquía, la asamblea prestó el mayor ser- 
vicio á la Francia , y se experimentaron por 
largo tiempo los buenos efectos de esta in- 

11. 4 
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novación. Otras había de un carácter ma* 
dudoso : fue político acaso, pero muy duro 
seguramente , el privar ?1 rey del poder de 
perdonar. Sí el perdón no se hiao exten- 
sivo algunas veces por temor á los delin- 
cuentes de lesa nación ó de lesa constitu*- 
cion j los legisladores hubieran podido de- 
cirse que el soberano rara vez hace uso 
del derecho de perdonar en favor de un de- 
lincuente odioso al pueblo. Es precisa una 
resolución mas que común para colocarse 
entre el dragón y su furor, entre el pue- 
blo y su víctima : Carlos P no se« atrevió á 
salvar á StraíFord. 

La asamblea decretó también la libertad 
de imprenta, arrojando por este medio en 
medio de la nación un germen que produce 
á un mismo tiempo mucho bien y mucho 
mal; la libertad de imprenta, capaz de 
suscitar las pasiones mas funestas, de pro- 
pagar las calumnias mas atroces, de pro** 
vocar crímenes detestables, y escandalosas 
injusticias, pero que lleva siempre en si 
miama el remedio de los males que origina, 
y ofrece los medios de transmitir á la pos- 
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teridad las inspiraciones de la ^abidarta y 
de la virtud , tan preciosa cuando las pa^ 
siones han sido allanadas, y la róz pacifica 
de la razón y de la reflexión ha logrado ha- 
cerse escuchar. La imprenta excitó el ase-* 
sinato y la proscripción en la época terrible 
de que hablaremos muy en breve; pero 
también designó delincuentes á la exiecra- 
cion pública, y descorrió el ínelo ó los odio- 
sos artificios empleados por %\x fautores. La 
imprenta es una roca fecunda en naufi^ios, 
pero esta roca puede sejrvir de base al fanal 
mas brillante y mas útiL 
. A la suma de beneficios que din disputa 

del>ió la Francia á la asamblea consti* 

« 

tuyente agregemps la libertad de coneien^ 
cía, resultado necesario de la tolerancia 
que acababa de establecerse. Pero en el 
otro plato de la balanza es preciso colocar 
aquel juramento constitucional violenta- 
mente impuesto al clero católico, y que 
produjo en adelante la abominable -ma- 
tanza de tantas inocente* y respetables vic- 
timas, degolladas con despi'ecio de aquella 
tolerancia anteriormente proclamada por 
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la asamblea , mas por efecto de indife-» 
f encía hacia todas las religiones , que por 
eoosideracion á las couciencias. 

Fieles á su plan de fundar no una mo-* 
narquia popular, sino una especie de repú-^ 
bUca real; excitados por los republicanos» 
cuyo partido iba aumentándose á costa del 
suyo; cediendo también á las amenazas y 
á los aullidos de aquellos furiosos demágo*^ 
gos llamados la montaña á causa del asiento 
quehabian elegido en la cámara , los auto- 
res de la constitución la hicieron comple- 
tamente democrática. Redujeron hasta tai 
grado la autoridad real, y sus poderes lle- 
garon á ser tan confusos y oscuros, que 
Burke, hablando del nuevo gobierno de 
Francia, pudo hacer aquella feliz aplicación : 

fThat seemed kis head 
The likeness ofa kütgly crown had on. 

Lo que parecía ser su gefe 
Ueyaba la apariencia de una corona real *. 

* £ata imagen siíblímc es tomada de MíHon que des- 
cribe la fantasma de ia muerte cuando se apfirccc á Sata« 
DÁt en las puertas del infierno, del modo siguiente : 

« Una sombra de corona adornaba su altiva frente.» 

(Editor.) 
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Tampoco el nombramiento de los eo 
pleos perteneció ya á la corona, y se efectuó 
por medio de elecciones populares. Bajo 
este punto de vista, los constitucionales se 
manifestaban consecuentes con su prin-r 
cipio de que todo poder procedía de la vo- 
luntad del pueblo. Jamas ejerció liunca 
una nación en cuerpo prerogativa mas in- 
mensa. El sistema era por otra parte poli-' 
tico en el sentido mas inmediato, y con- 
forme á las doctrinas de aquellos que le ha- 
blan adoptado, pues ligaba estrechamente la 
nueva constitución con la masa del pueblo, 
orgulloso de pasar súbitamente de la obe- 
diencia pasiva al ejercicio del poder sobe- 
rano. Los miembros de las asambleas elec- 
tivas ó municipalidades, que concurrían 
con su voto al nombramiento de los obis-* 
pos, de los gobernantes, de los jueces y de 
los demás funcionarios públicos, se hicie- 
ron cargo desde el principio de la impor-* 
tancia de su privilegio , y propalaban con 
complacencia que formaban parte de la 
gran comunidad , gobernada entonces por 
delegados de su elección. El poder tuvo 
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siempre grandes atractiros, pero suele desva- 
necer á los que le ejercen por la primera vez» 
Llamado el pueblo á cumplir con estos 
grandes deberes, de los cuales no se había 
formado hasta entonces la mas ligera idea, 
tomó pasión á estas nuevas preix)gativas, las 
ejerció en cuantas partes se hallaba , y no 
soñó otra cosa* que discusiones y debates 
políticos. Estos activos ciudadanos al cabo 
de poco tiempo creyeron también que sus 
privilegios eran demasiado limitados. Pa- 
recía que la revolución había trastornado 
las cabezas de todos los individuos del 
pueblo bajo ; y á gentes que no se habían 
ocupado jamas de derechos políticos , les 
entró repentinamente el ftiror dé deliberar' 
y de argumentar á todas horas del día y en 
todas partes. Los soldados que estaban de 
servicio peroraban en el Oratorio*; los ofi- 
cíales de sastre tenían una asamblea po- 
pularen la columnata; y los peluqueros se 
reunían en los Campos-Elíseos. A pesar de 
los esfuerzos que hizo la guardia nacional, 

* Templo en el dia de los protestantes en la calle Je San 
lIonoTato. (Editor.) 
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tres mil zapateros se pusieron á discutir 
acerca del precio de los zapatos, en aiedio 
de la plaza de Luis XV. Apenas había una 
casa pública, que no estuviese convertida 
en cámara legislativa, y la Francia presen- 
taba entonces el singular aspecto de un 
pais en el cual tomaba cada individuo 
tanto interés en los asuntos del estado , 
que apenas le quedaba un momento para 
pensar en los suyos. 

También eran asunto del dia el gusto y 
los hábitos militaros, porque habién^se 
declarado sagrado el derecho de insurrec- 
ción , todo individuo debia estar preparado 
para cumplir con este santo deber. Armá- 
ronse los ciudadanos de fusiles para defen- 
der su propiedad , y el populacho obtuvo 
picas para atacar la propiedad de los ciu- 
dadanos. Habia armas en todas partes y 
en manos de todos. Los vecinos honra- 
dos , gente mas pacifica^ andaban á caza de 
los honores de la charretera. Hasta los ni- 
ños remedaban esta manía , y formaban 
sus pequeños batallones en las calles. De- 
lante de la columna llevaban cabezas de 
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^^tos clavadas en picas , lo cual indicaba 
suficientemente el. espíritu que animaba á 
estos aprendices revolucionarios *• 

La misma calentura de legislación ator- 
mentaba á los departamentos. Habia en 
cada distrito su comisión permanente, co- 
misión de policía, comisión militar, ca- 
n)ision civil , y comisión de subsistencias ; 
cada comisión tenia su presidente, su vice- 
presidente y sus secretarios. Cada distrito 
quería ejercer la autoridad legislativa , y 
cada comisión apoderarse del poder ejecu* 
tivo**. En esta especie de conclares subal- 
lernos, todos los panegíricos y todo e\ 
entusiasmo se dirigían á ensalzar la revolu* 
cion que babia dado á sus miembros el 
poder que disfrutaban , y los temores que 
les agitaban tenían siempre por objeto la 
menor apariencia de restablecimiento del 
antiguo régimen bajo el cual -en nada ^ra 
tenido el pueblo. La fama encontraba en 
estas reuniones mil oyentes ansiosos para 
repetirla por cada una de sus mil voces ; la 



* Memorias del marques de Ferriere , libro III. 
Memorias de Ba iüy , i6 de agosto. 
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discordia mil brazos dispuestos siempre k 
armarse con sus mil serpientes. 

Las sociedades de los jacobinos y sus 
infinitas asociadas trabajaron en promovee 
mas y mas este frenesí político , y en dir¡- 
girle contra lo que restaba de monarquía- 
Esparcían cuidadosamente rumores exa-* 
gerados y sin fundamento de tramas cen- 
trare volucion arias , y de conspiraciones 
-aristocráticas, que tomaban sin embargo 
cierto carácter de verisimilitud , en razoD 
del lenguage imprudente y de los esfuerzas 

irreflexivos de la nobleza en algunos dís^ 

• 

tritos. Los rumores falsos desacreditados 
en París , los hacían circular en los depar- 
tamentos; los que habían tenídosu origen en 
los departamentos, los propagaban activa- 
mente en la capital. El espíritu delpueblo pon 
este medio se mantenía en un estado perpe- 
tuo de agitación que no carece de encantos^ 
No hay la menor duda en qu€ este estada 
es incompatible con la precisión en laa 
ideas y la moderación en los actos , pero ea 
favorable hasta el mismo punto á la osadisi 
en los proyectos , y al vigor en su ejecución- 
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' Aunque el poder real se hallaba tan vi- 
gilado , y aunque en la realidad solo era 
una fantasma vana sin armas para el ata- 
que ó para la defensa , aun pareció dema- 
siado formidable para excitar inquietud y 
una recelosa desconfianza. El poder ejecu^ 
tivo , se decia , pertenecía al rey ; el mo- 
narca no obstante solo habia nombrado uo 
corto número de oficíales en los ejércitos 
de mar y tierra , y los elegidos por esta au- 
toridad sospechosa obtenían muy poca su- 
bordinación de sus subalternos. Al rey se 
le consideraba el gefe de seis ministros , 
expuestos siempre á ser citados por la asam- 
blea , que podía hacerlos comparecer en su 
barra como delincuentes al mismo tiempo 
que no eran reconocidos como miembros 
de ella y que no podían mezclarse en sus 
debates. Este fue acaso uno de los mayo- 
res errores de la constitución, porque eran 
tan limitadas las relaciones del ministe- 
rio con el cuerpo legislativo y tan subalter- 
nas por su naturaleza , que excluían toda 
idea de confianza y de cordialidad. La per- 
sona del rey se habia declarado inviolable; 
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pero las miradas ameúazadoras áe una 
grao parte de sus subditos , su atrevido 
lenguage , y los folletos dirigidos contra el 
inonarca , manifestaban suficientemente 
lo contrarío. Luis podía proponer á lá 
asamblea la cuestión de la guerra ó de la 
paz 9 pero el derecho de resolverla pertene** 
cia á la asamblea. Por último el rey poseía 
la facultad concedida á fuerza de trabajo 
de oponer su veto á un decreto cualquiera 
del cuerpo legislativo ; este veto suspendía 
la promulgación de la ley hasta que había 
sido esta reproducida en las dos legíslatu* 
ras siguientes , deq[>nes de lo cual se con-* 
sideraba obtenida su sanción ; pero querer 
suspender por este medio una ley favorita 
era agarrar imprudentemente la rueda de 
un carro para contener su impulso. Efecti'- 
vamente , siempre que el rey hizo uso de 
aquella única reliquia de su poder, puso su 
vida en riesgo , y fue por último una de 
las causas de su fin lamentable. Después 
de haber indicado tantas mutilaciones én 
el. poder soberano , apenas nos atrevemos 
Á decir que la moneda conservaba siempre 
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á basto dei lej , j que sa lUMnbre estaba 
al freDte de todas las actas de la autoridad 
publica. 

Vm limitada qne fuese la parte de poder 
xeMTTada á la corona en la eonstitucion 
liraaeesa, Luis, al menos en la apariencia, 
parecía contentarse con ella. Impúsose 
tomo regla el adoptar constantemente el 
parecer de la asamblea , y sancionar todos 
los decretos que sometía á su aprobación , 
j aprobó hasta el mismo que trastornaba 
completamente la constitución de la Iglesia 
galicana» Considerábase sin duda como 
colocado bajo el imperio de la violencia , 
desde que había sido traído á la fuerza y 
en triunfo de Yersalles á París , y conce- 
día cuanto se le pedía , bajo la tácita pro- 
testa de que su consentimiento era arran- 
cado por la fuerza y por el riesgo de su 
posición. Guardaban su palacio ochocien- 
tos hombres con dos piezas de artillería , 
y aunque este aparato militar habia sido 
organizado por La Fayette para la seguri- 
dad personal del monarca , llevaba taai- 
blen seguramente el objeto de impedir que 
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el rey huyese de París. Luis podía con ra- 
zón creerse revestido del triste privilegio de 
\in preso, que privado por decirlo así de su 
libre albedrio , no puede firmar ninguna 
obligación legal , y encuentra un recurso 
contra la opresión en la especie de inter- 
dicción en que se halla ; pero el rey na 
hizo mucho uso de este privilegio cuando 
se presentó en la asamblea * , libre y voIud-* 
tariamente en apariencia , y pronunció en 
ella un discurso noble y patético (si hu- 
biera sido sincero ), aceptó la constitución , 
abrazó la causa de la nación regenerada ^ 
y se declaró gefe de la revolución. Precí-^ 
sado Luis , como lo estaba, por las circun- 
stancias , y temeroso siempre por sus días 
y por los de su familia , no merece que se 
juzgue con demasiada severidad su con- 
ducta en este punto ; pero el paso que dio 
DO por eso era menos impolítico y poco 
correspondiente á la dignidad real ; este 
desgraciado monarca » sometiéndose al di- 
simulo que sus ministros le aconsejaron 
solo consiguió adquirirse la falta de consi-- 

* 4 de fclwcro de 1 790. 
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deraeion inherente aun efugio que por otra 
parte aunadle engañó. No hubo persona al- 
guna , de&piies de la primera exaltación 
del entusiasmo , que creyese sincera en el 
monarca la aceptación de la constitución. 
Los realistas se indignaron con este proce* 
der, y los revolucionarios consideraron el 
discurso y la aceptación como actos de hi- 
pocresia. Hablábase públicamente de Luis 
como de un hombre que se hallaba en es- 
lado de arresto , y la voz pública anun- 
ciaba por mil órganos diferentes que el 
resultado de toda tentativa para ponerle en 
ibertad seria la muerte del príncipe. 

Luis entretanto andaba buscando los 
medios de librarse de la revolución con la 
fuga 9 auxiliado por dos agentes secretos 9 
únicos depositarios de su confianza. 

El primero de estos agentes era Mirabeau , 
aquel mismo Mirabeau, uno de los princi- 
pales autores de la revolución , pero aristó- 
crata en el fondo del coraron, ganado por el 
partido realista coa el ceho de grandes pro« 
mesas deriqueta y honores^^mediante lo cual 
trabajaba seriamente entonces en trastornar 
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SU propia obra. Proponíase hacer que la mis* 
ma asamblea , en la cual , por decirlo asi , 
reinaba por su talento , su elocuencia y sur 
osadía , sirviese para el establecimiento de 
la autoridad real. Su último parecer fue que 
el rey debia retirarse á Metz, plaza qué se 
hallaba entonces á las órdenes del marquéis 
de Bouille , y esperaba por efecto de la in-^ 
fluencia que ejercía en la asamblea, atraerse 
una fuerte mayoría y determinarla á escu-» 
char proposiciones razonables de acomo- 
damiento. Es verdad que ningún orador de 
aquella época obtuvo jamas sobre sus cole- 
gas un ascendiente igual al de Mirabeau, 
y que él fue el único que se atrevió á desa-^ 
fiar y á amenazar á los formidables jacobi-» 
nos. a He resistido al despotismo militar ^ 
dijo oponiéndose á la ley contra los que 
emigraban'; he combatido el despotismo 
ministerial; ¿podrá suponerse que yo ceda 
al despotismo de una^sociedad ? » — «¿ Que 
derecho tiene Mirabeau, exclamaba Gou*^ 
pil) para erigirse en dictador de la asarn-^ 
blea? » — a Goupil , replicó Mirabeau , me 
conoce tanto en el dia llamándome dicta- 
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dor, como me conocía poco antes llamán- 
dome Catilina. » En vano hicieron esfuerzo 
k>s jacobinos de la montana para ínter- 
fumpirle con sns rugidos : « ¡Silencio, las 
treinta voces ! » exclamó Mirabeau con una 
voz de trueno, y el volcan volvió á tran- 
quilizarse con esta orden. Mirabeau sin 
embargo no reflexionó acaso suficiente- 
mente que su talento, "aunque muy supe- 
rior en efecto , tendría mucha menor fuerza 
armándose en favor de la causa real que 
cuando contaba con todo el de un pueblo 
entusiasta , y con el impulso enérgico del 
torrente revolucionario. Mirabeau no era 
menos notable por su inmoralidad quC por 
sus talentos prodigiosos. El riesgo que cor- 
riaLuisXVI, embarcándose en su proyecto 
con este hombre, recuerda el cuento orien- 
tal de aquel principe que^ para escaparse 
ée una isla desierta, se vio precisado á 
meterse en un esquife que dirigía por me- 
dio de los e^collos un piloto mitad hombre 
y mitad tigre *. La enfermedad repentina 

* £1 aspecto exterior de Mirabeau podía suministrar 
tima idea de su rarácter. Estatura pequeña , cabeza de 
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y la muerte de Mirabeau , que pereció víc- 
tima de su vida desordenada, hizo abortar el 
proyecto. Su muerte causó un sentimiento 
general. Sin embargo es muy probable que, 
si el apóstol de la revolución hubiera vi- 
vido mas tiempo, habria contenido sus 
progresos , ó bien adornado con sus propios 
xniembros desgarrados las picas de aquella 
multitud que le condujo al sepulcro con 
las armas á la funerala y prorumpíendo en 
gritos fúnebres *. 

£1 otro confidente del rey era el marques 
de Bouillé, militar antiguo, realista por 
nacimiento y por principios, y en nada 
parecido á Mirabeau. Habia hecho papel 
en la guerra de América , y en la época de 
la revolución se hallaba de gobernador en 
Metz. Bouillé estaba dotado de una gran 

toro, formas hercúleas, cabello espeso, desordenado , j 
cubriendo un rostro deforme y cubierto de cicatrice». 
« Imaginaos 9 decía él , haciendo la pintura de si mismo 4 
una señora que no le conocia, imaginaos un tigre qucá 
tenido viruelas, n Cuando se preparaba á refi^tar á sus ad- 
versarios en la asamblea , acostumbraba á decir : « Voy á 
enseñarles la cabeza del jabalí! • haciendo aIusÍQ*i á sn 
cabeza erizada de crines y armada de púas. 
* Murió el día íH de marao de 17^. 

4* 
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energía de carácter. Sin valerse de efugios , 
cuando reinaba el desorden en el ejército^ 
líonsiguió mantener la disciplina en la 
guarnición de Metz. Era tal la insubordí*- 
nación de las tropas, que La Fayette y sa 
partido en la asamblea no solo dudaron 
'mucho destituir á un general que sabia ha-i- . 
cerse temer y obedecer de los soldados que 
estaban á sus órdenes , sino que se rieron 
obligados , á pesar de lo muy realista que 
era el marques, á enviarle con su tropa á re*- 
•prímir la formidable sublevación de tres 
regimientos que se hallaban de guarnición 
en Nancy; lo cual ejecutó con tan buen 
éxito y tanta mortandad de los rebeldes s 
que muy bien pudieron acordarse para otra 
'vez. El partido republicano*, de acuerdo 
'por supuesto, empezó á propalar que aque- 
llo habia sido asesinar al pueblo ^ y la 
misma asamblea , á pesar de que Bouillé 
había obrado con arreglo á sus órdenes, 
consideró con recelo aquella superioiidad 
de un realista declarado. La Fayette , pa- 
riente de Bouillé, hizo cuanto pudo por 
atraerle al partido ^oQfititucional. Bouillé, 
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por el contrarío , decía públícaiaenlc que 
solo por obedecer al ray conservaba su 
inando , y cod la esperanza de serle útil. 

Con este general, único realista en Fraiv 
cía que ejercía un imperio de esta natura- 
laza, fue con quien el rey eptabló una cor- 
respondencia secreta escrita en cifra. Ver- 
saba esta especialmente sobre los mejores 
medios que había que adoptar para asegu*- 
rar la fuga de la familia real, cuya residen- 
cia en París se había hecho mucho mas 
arriesgada y penosa después de los últimos 
acontecimientos. 

La fuerza de La Fayetle consistía en la 
popularidad que gomaba en las cla&es mer 
dias de París que componían la guardia 
nacional ; le miraban como á w gefe , y le 
obedecían como general, cuando era ne 
cesarío dispersar aquellas reuniones tu*» 
^multuarias del populacho tan peligrosas 
para las personas como para las propieds^ 
des. Pero La Fayette al parecer , aunque 
iSiempre quiso conservar ]a monarquiaoomo 
un elemento de la oonstítueíón , jamas 
jnspíró al monarca personalmente <^ra ooaa 
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que desconfianza y frialdad. Sometía con- 
tinuamente sus sentimientos y los de sus 
amigos á los grados del termómetro , y sé 
asustaba siempre que sus servicios ó los 
de los suyos pasaban del templado. 

Dos incidentes muy notables hicieron 
ver que el zelo de la guardia nacional por 
servicio del rey era mucho menor que el 
de su gefe. 

Ya hemos dicho que bajo el mando de 
La Fayette , sostenida esta guardia con el 
decreto sobre la ley marcial , habia con- 
tribuido eficazmente al restablecimiento 
del orden en París , reprimiendo ^n mu- 
chas ocasiones aquellas furiosas subleva- 
ciones cuyas violencias y crueldades ha- 
bían deshonrado la revolución en sus 
principios. Pero el espíritu que habia ex- 
citado aquellas conmociones subsistía 
siempre, y era cuidadosamente alimen- 
tado por los jacobinos y sus agentes su- 
balternos 5 apoyados por el populacho , del 
mismo modo que los constitucionales lo 
eran por los ciudadanos de la clase media* 
Entre las muchas noticias falsas del día, 
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V. 

se esparció el rumor de que el antiguo 
castillo de Vincennes iba á servir de pri- 
sión de estado en lugar de la Bastilla. ho& 
infinitos trabajadores y menestrales del 
arrabal de San-Antonio, famosos ya por 
su zelo en favor de los principios revolar 
cionarios ^ se pusieron inmediatamente en 
marcha *. Preparábanse á demoler el cas^ 
tillo ; pero La Fayette se presentó con la? 
guardia nacional , mató á algunos de los 
sublevados y dispersó el resto. .El corto 
número de realistas que aun se hallabaí» 
en Paris empezó sin embargo á temer que 
el tumulto comprometiese, aunque le- 
jano, la seguridad personal del rey. E» 
consecuencia se reunieron en las Tullerfci» 
en número de cerca de trecientos hom^ 
bre , provistos de bastones con espada , es- 
toques , pistolas y otras armas que ha-* 
bian podido ocultar sobre si , sin temor de 
ser notados en las calles. Poco acostuncH^ 
brado el desgraciado Luis XVI á estas prue- 
bas de afecto, aceptó sus servicios coa 
gratitud. Pero La Fayette regresó á palacio 

* a8 tic febrero de 1791 . 
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seguido de 8U5 granaderos , y al parecer 
aprovechó con gusto la ocasión á que daba 
margen el paso de Iqs realistas , para ma- 
nifestar que si había reprimido la insurrec- 
ción de los arrabales , no era por un sen«- 
tímiento exagerado de afecto por la causa 
real. Considerando por lo mismo, ófm«- 
giendo considerar como una grave injuria 
la presencia de estos caballeros armados 
en las Tullerias , los trató como á hombres 
que usurpaban indecentemente el derecho 
de vigilar por la seguridad del soberano* 
Para calmar el resentimiento de la guardia 
nacional, el rey mandó á los realistas que 
dejasen sus armas. Solo ellos en Francia , 
entre tantos millones de individuos , mira^ 
kan como sagrada la volundad del rey* 
Apenas hablan obedecido cuando estalló 
una escena de las mas escandalosas. He"- 
ehároDse sobre estos desgraciados caballe*- 
sos ; les llenaron de insultos y de golpee 
dejándoles el nombre de caballeros del 
Tpuñal que fue en adelante la injuria dt 
i|ioda contra Jos realistas^. El sentimiento 
que causó al principe cautivo este inci- 
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dente influyó sobre su saléü^iha/sta^eJ punto 
de hacerle enfermar. 

£1 segundo incid6qtehi^o naas claro aun 
,el estado de opresión en que se hallaba 
Xuis XYI en aquella época. A principios 
de la primavera * el rey babia manifea* 
tado el designio de ir á Saint-Cloud , ba)0 
pretexto de variar de aires ; pero realmente, 
al menos debe suponerse , para ¿isegurars^ 
del grado de libertad que ae le dejaría to^ 
mar. Se presentaron los coches : el rey y 
la reina habían entrado ya en el suyo , 
cuando el populacho , y en seguida los guari- 
dlas nacionales de servicio , manifestaron 
xíon grandes voces que el rey no saldría 
de palacio- Se presentq La Fayette, mandó, 
suplicó y amenazó á los guardias rebeldes; 
pero todos contestaron negándose unáni- 
memente á obedecer sus órdenes* Después 
de un tumulto de mas de una hora , viendo 
^us magestades que la autoridad de La 
Fayette era evidentemente ineficaz, vol^ 
.vijeron á subir al pajado « que debía servir^- 
Jes par;^ en adelante de prisión. 

* jS (le abnü ¿€,17191. 
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Sintió tanto lía Fayette esta afrenta, que 
dio inmediatamente dimisión de] mando en 
gefe de la guardia nacional. Volvió es ver- 
dad á hacerse cargo de él á instaucias de to- 
dos, y después de que el cuerpo de la mili- 
cia pidió perdón de su falta ; pero al mismo 
tiempo que la reprendió severamente por 
haber olvidado la disciplina , le recordó 
con razón que el objeto de su respeto de- 
bía ser su grado y no su persona. 

El rey y la reina no podían pensar sin 
estremecerse en los resultados ulteriores 
que anunciaban al paí^ecer estos desórde- 
nes. Los acontecimientos del 28 de febrero 
les habian demostrado que no tenian per* 
miso para introducir á sus defensores en el 
fatal palacio en el cual se hallaban como 
arrestados; los del 18 de abril les probaron 
que no les era permitido salir de él. Salir 
de París, reunir en rededor de su persona 
los subditos fieles que le quedaban , era el 
¿nico recurso al parecer, por aventurado 
que fuese , que podía abrazar este desgra- 
ciado monarca. Los preparativos para esta 
funesta empresa estaban ya hechos. 
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El marques de Bouillé , bajo diferentes 
pretextos, había dirigido acia Montmédy 
los tropas que le parecían mejor dispuestas, 
pero era tal el espíritu general de insubor- 
dinación , tanto en el ejército como en el 
pueblo que el general no se atrevía á pro- 
meter ningún resultado favorable ala causa 
del rey. La fuga á país extrangero podía 
muy bien salvar los dia^del monarca , pero 
había pocas esperanzas de que salvase la 
monarquía. 

Bien conocida es la historia del desgra- 
ciado viage á Varennes. En la noche del 
19 al 20 de junio * Luís XVI y María- 
Antonia con sus hijos, acompañados de 
una sola dama , salieron de París disfraza* 
dos, bajo la escolta de tres guardias de* 
corps.' El rey cuando salió , dejó un largo 
manifiesto en el cual , haciéndola reseñadle 
los diferentes errores políticos cometidos 
por la* asamblea , protestaba solemnemente 

* El autor comete un error de fecha , es preciso leer en la 
noche del 20 al ai, porque la salida se retardó un día, 
detención ^ue fue muy fatal al rey , y produjo que fuese 
reconocido. 

U. 5 
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contra todos los actos emanados de él du- 
rante su cautiverio, que hacia subir hasta 
los acontecimientos del 6 de octubre. 

La primera persona que la reina encon- 
tró cuando salia , fue al mismo La Fayette, 
que atravesaba la plaza del CarrouseL 
Otros mil peligros esperaban á los desgra- 
ciados fugitivos ; y si los evitaron al pria- 
cipio como por milagro ^ no tanto fue por 
favor que les prestase la fortuna , como por 
efecto de su inconstancia. Habíase situado 
para ellos una escolta en Pont-de-Sou- 
merville ; habiendo suscitado su presencia 
sospechas en el pueblo, se retiró á Sainte- 
Menehould ; encontraron un corto desta- 
camento de dragones que Bouillé habia di- 
ligido á aquel punto con el mismo objeto. 
Pero mientras que se mudaban caba- 
llos , el rey , cuyo semblante tenia fac*»- 
clones muy marcadas , fue reconocido por 
Drouet , hijo del maejstro de postas *. Re- 

*M. Lacretelle (véase su Historia dePranda, tom. VIH, 
p. aSy) dice : Drouet > maestro de postas, y no su hijc 
Auade, pag. 258,qi^e un tal Guillermo > amigo de Drouet 
fue el que montó á caballo t después dice en la pag. aS^ 
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yolucionarío ardiente^ este joven se decidié 
á estorbar la fuga del soberano. Monta á 
caballo y va á galope por el camÍQapara dar 
pacte á la muQicipalídad de aquel punto de 
la llegada del rey. 

Dos incidentes notables dan á entender 
que el ángel de la guarda de Li^is aun ve- 
laba por su suerte. Un sargento de dtago- 
nes , realista decidido ^ que sospechó la iu* 
tención de Drouet , echó á correr tras de él 
con el objeto de detenerle á todo trance , 
pero mas acostumbrado Drouet á la^t atados 
de aquel camino evitó una. persecución que 
podia serle iátaL £1 otro incidente fue que 
Drouet siguió primeramente el camino de 
Yerdun , persuadido de que el rey se diri* 
giria por aquella parte : la casualidad úni- 
camente k desengañó* 

Entra en Yarennes, en donde ^ncuen? 
tra á las autoridades dispuestas á oponerse 
al paso del rey. Llega en efecto Luis ; se 
le arresta ; se convoca la guardia nacional^ 
y los dragones se niegan á emplear sus ar- 
que Drouet te ItaMa retmicTo con Guíltetmo en Varennes. 

(BdUor.) 



• « 
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mas en defensa del monarca. Un destaca- 
mento de húsares hubiera podido forzar el 
paso, pero llega demasiado tarde, obra 
con muy poco vigor , y acaba por retirarse* 
Aun quedaba un rayo de esperanza. Si 
Luis hubiera podido ganar una hora y 
media de tiempo solamente , podía Bouillé 
presentarse en Varehnes al frente de tropas 
fieles y disciplinadas, que hubieran dis- 
persado con facilidad á la milicia nacional. 
£1 marques habia enviado también un 
emisario de toda confianza que obtuvo una 
audiencia del rey en Varennes, pero Luis 
respondió constantemente que hallándose 
preso no podia dar orden ninguna. Por úl- 
timo casi todas las tropas de Bouillé se de- 
til araron contra el rey , en favor de la na- 
ción, prueba evidente que hubiera sido 
muy difícil á Luis XVI el organizar una 
fuerza realista. Al mismo marques le costó 
mucho trabajo el poder paaar al territorio 
au&triaco. 

La fuga del rey produjo en los Parisien- 
ses en general , y particularmente en la 
^asamblea, el efecto de un terremoto. Pa- 
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reciales ya ver al monarca volver al frente 
de un ejército de aristócratas sostenido por 
fuerzas extrangeras. La reflexión hizo ver 
como desenlace mas probable que la co- 
rona iba á caer de la cabeza de los Borbo- 
nps , y que el gobierno de Francia , ya de- 
mocrático en el fondo lo seria muy en breve- 
completamente en la forma ^ 

^ La siguiente anécdota demuestra por que medios se 
iban prepatando los ánimos para esta conclusión. Habla-' 
base en un corrillo del Palacio Real de lis consecuencias» 
funestas que podia tener la fuga del rey , cuando un hom- 
bre, cubierto con una ancha y mala levita y se subió 
sobre una silla y habló en los términos siguientes i U' 
multitud : « Ciudadanos, escuchad nn cuento que muy en.< 
breve dejará de serlo. Un buen ^^apolitano supo en otro 
tiempo, hallándose en paseo par la tarde, la horrorosa 
noticia de la muerte del papa. Aun no se había recupe- 
rado del efecto que le .habia hecho la noticia , cuando se- 
le anuncia otra nueva desgracia : acababa de morir también 
el rey do Ñapóles. Al oirlo el buen Napolitano 9 exclamó t 
el sol va á eclipsarse sin duda con tan horrorosa combina- 
cion de fatalidades ! Pero aun no quedó en esto la cosa r 
aupo también que el arzobispo de Palcrmo habia muerto^ 
repentinamente. Abatido con este último golpe se fue á me- 
ter en la cama y en ella no pudo conciliar el sueño. Por 
la mañana le sacó de sus melancólicas cavilaciones ua 
ruido sordo que reconoció repentinamente ser el del ins- 
trumento de madera que sirve para hacer los macaroni i 
« ¡ Que es esto ! dijo el buen hombre sentándose en la. 



l<9d VIDA DE NAPOLEÓN BUONAFARTE. 

A ios constitucionales les pesaba que la 
constitución proclamase un gefe monár- 
quico ; los republicanos se regocijaban, por» 
que hacia mucho tiempo que deseaban la 
abolición del trono ; los anarquistas de la 
sociedad de los jacobinos no tenían menor 
motivo de darse la enhorabuena , pues los 
últimos acontecimientos , y los que proba- 
blemente iban á ser consecuencia de ellos , 
debian inflamar el ardor revolucionario , 
^exasperar el espíritu público, estorbar el 
restablecimiento del orden, estimular las 
pasiones de la ambición desordenada , é 
. impulsar al asesinato y al latrocinio. 

La Fayette sin embargo no quería aban- 
donar la constitución ; y á pesar de la im- 
popularidad adicta á la causa real, mucho 

cama. ¿ Podré dar crédito á mis oídos? ¡ El papa ha muer- 
to , el rey de Ñapóles^ ha muerto» el arzobispo de Pa- 
lermo también ha muerto , y sin embargo mi vecino el 
panadero hace macaronil Vamos > que la vida de estos 
garandes persoñages , según voy viendo , no es tan indis- 
pensable al mundo. » El hombre de la gran levita , al decir 
Mto , saltó de la silla y desapareció. « A que adivino sa 
idea, dijo una muger del auditorio; el cuento que acaba 
de contarnos principia comdHodos los demás : Una uez 
em im rey y una reina. » 
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roas impopular aun después de la desgra- 
ciada tentativa de Varennes, resolvió con- 
servar á la corona el puesto que tenia en el 
nuevo pacto fundamental. Barnave y al- 
gunos otros diputados unieron su esfuerzos 
álos suyos, no porque conviniesen siempre 
con las ideas de La Fayette , sino porque 
temian la vergüenza de que el mundo viese 
que una constitución fundada para ser in- 
mortal, por el talento político de los mayo- 
res estadistas de la Francia, era sin em- 
bargo de construcción tan frágil que al 
primer choque se desplomaba. Pero el 
proyecto del comandante en gefe no podia 
tener feliz éxito sino por efecto de una 
victoria sobre las fuerzas reunidas de los 
republicanos y de los jacobinos, que no 
dejarían por su parte de armar al gigante de 
los mil brazos , es decir organizar una in- 
surrección popular. 

Tales eran las opiniones políticas cuando 
el desgraciado Luis fue traído á París con 
su esposa y con sus hijos. Venia cubierto 
de polvo, muerto de cansancio, penetrado 
de dolor. Los fieles guardias de corpa ve* 
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nian atados como delincuentes sobre el 
pescante del conductor. La entrada fue si- 
lenciosa, sin ninguna demostración de res- 
peto. La guardia no presentó las armas; el 
pueblo permaneció con el sombrero en la 
cabeza, y nadie dijo al ver -al rey : Dios le 
bendiga *. Mas adelante , un innumerable 
populacho rodeó el coche, y costó infinito 
trabajo % la guardia nacional , auxiliada 
por algunos diputados , conseguir abrirle 
paso. La familia real se vio nuevamente 
encerrada en su prisión de las TuUerías. 

£1 momento fatal al parecer se iba ya^ 
aproximando para el rey. Muy en breve 
tuvieron ocasión de medir sus fuerzas los 
diferentes partidos. A proposición de los re- 
volvedores republicanos y jacobinos, hubo 

* Godbhssyou, Dios os bendiga , etc. Durante el curso 
de )a causa de Carlos I*", yendo este principe á la presen» 
cia de sus jueces ó al Tolver á entrar en White-Hall^ re- 
cibió repetidas veces demostraciones de interés. Un corri- 
llo , un dia, dio el grito de Dios guarde á su magestad; 
pero habiendo un soldado contestado Godbless youy sir; 
Dios os bendiga, señor ^ e]|oficial del destacamento dio un 
palo en la cabeza á este hombre con su bastón , en castigo 
de haber expresado un sentimiento ñiTorable al ilustre 
acusado. (^Editor.) 
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una gran reunión en el Campo Marcío% 
para firmar una petición redactada en los 
términos mas groseros, y dirigida á pedir 
la destitución del monarca. En medio de 
la plaza, sobre un tablado, habia un edi- 
ficio de madera que se llamaba el altar de 
la patria. Habia sido construido para la fun- 
ción del 1 4 de julio de 17909 a saber cuando 
las diputaciones de los diferentes departa- 
mentos de Francia vinieron á jurar obe- 
diencia á la constitución. La petición fue 
colocada sobre el altar ; pero todo acto 
revolucionario exigía que precediese una 
libación de sangre humana. Fueron las 
victimas en esta circunstancia dos pol)res 
inválidos que el populacho encontró al- 
morzando debajo del tablado quesostenia el 
altar, y á los cuales acusó de querer hacer 
volar á los patriotas. Acusar era condenar. 
Fueron hechos pedazos sin compasión, y 
sus cabezas, clavadas en las picas, fueron 
como de costumbre los estandartes de los> 
sublevados. Los individuos de la munici- 
palidad habian intentado, aunque en vana 

* 17 de julio de 1791. 
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dispersar aquella reunión. Bailly, maire de 
París , en unión con La Fayette , resolvió 
rechazar la fuerza con la fuerza. Se pro- 
lamó la ley marcial , y se enarboló la ban- 
dera encarnada en las casas consistoriales. 
Llega La Fayétte al Campo Marcio con 
un cuerpo de granaderos : fue recibido á 
pedradas y con los gritos amenazadores : 
¡ Fuera La Fayette! ¡ Fuera la ley marcial ! 
El general manda hacer fuego á su tropa 
que obedece prontamente en esta ocasión, 
pues habiendo los granaderos apuntado al 
centro del montón , mas de cíen hombres 
cayeron muertos de la primera descarga. 
£n un momento quedó limpio el Campo 
Marcio , y la autoridad , por la primera 
Tez después de la revolución, quedó dueña 
del campo de batalla. La Fayette debiera 
haberse aprovechado de este triunfo de la 
fuerza legal para asegurar el triunfo de la 
misma ley ; debiera haber puesto en manos 
de la justicia para el castigo conveniente 
aquellos prisioneros suyos reconocidos es- 
pecialmente como agitadores empleados 
,por los jacobinos. Pero creyó que era su- 
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ficiente haber hecho yolyer á entrar á los 
bandidos en sus guaridas. Muchos de los 
géfes encontraron asilo en casa de los re- 
publicanos , que no obstante se lo conce- 
dieron de D^al talante en el momento del 
riesgo \.Marat, y otros muchos que se ha- 
bían manifestado hasta entonces los mas 
intrépidos é incansables provocadores de 
las insurrecciones populares, se vieron pre- 
cisados á ocultarse durante algún tiempo 
de^ues de la victoria del Campo Marcio ; 
victoria funesta en un principio álos jacobi- 
nos, pero' de la cual se vengaron cruelmente 
en adelante. 

Los comtitucionales triunfaban en la 
asamblea. Sus esfuerzos , reunidos á los 
de sus colegas que arguian con la ley fun- 
damental en fevor de la inviolabilidad per- 
sonal de Luis, pudieron mas que los cla- 
mores ddí partido que pedia la destitución 
ó la formación de causa contra el mo- 
narca. La inviolabilidad del soberano sin 
embaído se sujetó en adelante á condicio- 
nes mas duras. Se decretó que si el rey, 

9» 

* Memorias de madama Roland , artículo Rohert, 
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habiendo aceptado la constitución , se re«- 
tractaba , se consideraría haber abdicado á 
la corona , del mismo modo que si hu- 
biese empleado el ejército , ora en su tota- 
lidad , ora en parte contra la nación , y ha* 
hiendo abdicado el monarca , anadia el 
decreto , volvia á entrar en la clase ordina- 
ria de los ciudadanos , y se hacia respon- 
sable de todos sus actos , ya anteriores, ya 
posteriores á su abdicación. 

Reducidas de este modo las inmunida- 
des de la corona, la nueva acta constitu- 
cional fue presentada al rey *. El príncipe 
la aceptó pura y simplementei , en térmi- 
nos que excitaron vivas aclamaciones on 
la asamblea , pero que hallaron pocos ecos 
en las tribunas. Los legisladores hicieron 
de la necesidad virtud, y corrigieron su 
constitución sin hacerla mucho mejor; 
pero el rey ya no poseia el corazón de 
sus subditos. Poruña extraña concurrencia 
de fatalidad y de horrores , Luis XVI, que 
por su desinterés , y por sus excelentes 
calidades , debiera haber sido el ídolo de 

* i3 de setiembre de 1791- 
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SU pueblo, se conyirtió ea el objeto de su 
odio y de su furor, 

Reflexionando acerca de las medidas 
adoptadas después déla vuelta del rey, los 
historiadores pensarán probablemente que 
la asamblea obró con mucha impolítica en 
ofrecer la corona constitucional á Luís , y 
este desgraciado monarca con mucha im- 
prudencia en aceptarla con las condiciones 
que se le imponian. Bajo el primer punto 
de vista, es preciso recordar que estos inno- 
vadores , que lo habían cambiado todo en 
el estado, hubieran podido, consiguientes 
á sus principios , elegir sin vacilar otro rey 
y otra dinastía. Con arreglo á las doctri* 
ñas publicadas por ellos mismos , el rey , 
la nobleza y el clero, eran en sus manos lo 
que la arcilla en las del alfarero. Luis XVI , 
en su maniñesto, había protestado á la faz 
de la Europa contra el nuevo sistema polí- 
tico. No se podía suponer que sus senti- 
mientos se hubiesen vuelto mas favorables 
á este sistema después de su regreso for- 
itado de Yarennes; y la asamblea ^ con- 
forme á los principios sentados por ella 
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misma , hubiera podido considerar la fuga 
del rey como una verdadera abdicación de 
la corona. Hubiera podido asegurar me^ 
dios convenientes de existencia á un prín- 
cipe colocado en una posición tan extraña^ 
j. sufrir que fuese á disfrutar de una inde<- 
pendencia honrosa ^ ya en España 9 ya en 
Italia, después que la tempestad que se 
formaba fuera del reino se hubiese apaci- 
guado. £n el intervalo la persona de Luis 
hubiera sido una prenda que habría ser- 
vido á la asamblea para tratar ventajosa* 
mente con los principes extrangeros de la 
casa de Borbon y las demás potencias de 
Europa. Esta política parece tan natural ^ 
que la dificultad de encontrar un deposi** 
tario del poder ejecutivo , mas bien que 
un sentimiento cualquiera de preferencia, 
acia Luis XYI 9 fue sin duda lo que deter-< 
minó k la asamblea á confiarle nueva-» 
píente este poder , casi enteramente des- 
pojado de la poca importancia y preroga* 
tivas que la constitucioD le atribula. La 
Fayétte y su partido esperaban acaso que 
el rey renunciaría á toda idea de sesiateii^ 
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cía , viendo al pueblo tan generalmente 
dispuesto en favor del nuevo estado de co* 
sas^ y que acabaría por contentarse con el 
papel insignificante que se le ofrecía. 

Si era íihpolitico en la asamblea volver 
á colocar la corona en las sienes de Luis X VI; 
no era menos imprudente en el monarca 
aceptarla sin un aumento de poder que 
le concediese un lugar dig;no de él en la 
organización del rei^o. Hasta el momento 
en que elirey salió para Varennes, el dis- 
gusto que la constitución le inspiraba era 
un secreto que solo él sabía. Las circun* 
stancias podían muy bien hacerlo sospe- 
char, pero no suministrar la prueba. £1 
rey , en su posición , estaba autorizado 
para disimular este disgusto , porque reve- 
lándole^ hubiera comprometido su segu- 
ridad personal ; pero en esta ocasión , se 
babia descorrido el velo ; la Europa sabia 
por la declaración pública de Luis XYI ^ 
fue desde su. traslación de Yersalles á Pa- 
ris , había obrad# bajo el imperio de la 
Tiolencia. Hubiera sido ciertamente mas 
digno de Luis, aunque estepsu:tido acabase 
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de destronarle, mantenerse en lo dicho 
«n su manifiesto , en el cual habia hecho 
uso de la facultad, por tanto tiempo per- 
dida , de hablar libremente y sin reti- 
cencias. Vuelto á su prisión , no debiera 
haber vuelto á tomar la actitud de un preso, 
y aceptar de nuevo como un favor una 
corona truncada que habia abandonado 
voluntariamente con riesgo de su persona. 
Eran demasiado poco estables las resolu- 
ciones de Luis XVI, y demasiado subordi- 
nadas á las circunstancias para poder ser 
constantemente nobles y dignas de un rey. 
Carlos P, en la isla de Wight, trató tam- 
bién con sus subditos ; pero se manifestó 
rey aunque se hallaba cautivo, y se negó 
^ suscribir á árticulos á los cuales no tenia 
la .intención de conformarse. Luis , en 
nuestra opinión , debiera haber dado á la 
asamblea la contestación que dio al emi- 
sario del marques de Bou ¡lié en Varennes : 
-« Un preso no tiene órdenes que dar ni coa- 
cesiones q'ie hacer. » No debiera haberse 
parecido al pájaro vuelto á coger después 
de haberse escapado , el cual al volver á en- 
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trar en su jaula olvida los gorgeos que ha- 
cia cuando se hallaba en libertad , y vuelve 
á dar principio inmediatamente álos cán- 
ticos musicales que le enseñaron en su 
prisión. £1 hombre , sobre todo si es rey , 
no (^e ajustar su lenguage de esta ma- 
nera á los acontecimientos que ocurren en 
derredor suyo. Hubiera persistido Luis en 
los sentimientos expresados en su mani- 
fiesto , y habría acaso logrado tratar bajo 
mejores condiciones. Por el contrario ^ 
afectando someterse dócilmente á este po- 
der cuya ilegalidad acababa de proclamas 
á voz en gríto , este desgraciado principe 
solo podia conseguir que le achacasen un 
disimulo inútil. Pero la posición en que se 
hallaba era muy critica , y Luis sin duda 
se acordaba de aquel proverbio, á saber t 
que el sepulcro de los reyes desposeidos se 
halla siempre muy inmediato á su prisión. 
Acaso pretendia contemporizar con aque- 
llos que ofrecían conservar una sombra de 
trono en vía constitución , hasta el mo- 
mento en que las circunstancias le per- 
piitiesen reclamar el ejercieía' ^^jsusdere^ 

• 5* 
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chos. Sea lo que faere , si hemos de dar 
crédito á Bertrand de MoIleyiHe , Luis XVI 
manifestó á este último su resolución de 
someterse sinceramente y sin reserva á la 
constitución; pero confesémoslo, le hu« 
biefan sido precisas las virtudes de un ángel 
para guardar fielmente su palabra , en el 
caso en que alguna victoria de los Austría- 
co», ó un movimiento pronuntíado de 
contrarevolucion le suministrase motÍTO 
para faltar á ella. De todos modos , el rey 
«e hallaba en una posición equivoca y sos* 
pechosa con respecto al pueblo , que nece-- 
sanamente debía mirar con mayor inquie- 
tud á la cabeza del gobierno á un príncipe 
que aceptaba hoy la porción de poder que 
ayer declaraba no serie suficiente, á la 
manera que un jugador arruinado prefiere 
jugar un cortísimo interés á levantarse de 
la mesa. 

Terminada en esta forma la obra de la 
constitución la asamblea constituyente se 
disolvió , conforme á la decisión tomada 
en el juego de pelota de TersaDes. Este 
edificio fundado para la eternidad , nd 
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tardó en amenas^ar ruina. Pocas asam^ 
bleas políticas sin embargo han reunido 
mas talentos diversos. Los debates fue« 
ron á la. verdad frecuentemente acres y 
tempestuosos , las argumentaciones violen- 
tas y amenazadoras , las resoluciones atro* 
pelladas é inconsidersMlas ; pero es preciso 
acbacdjrlo á la viveza natural de los Fran- 
ceces , á la rápida y continua sucesión de 
acontecimientos que asediaban á la asam* 
blea , y al torrente de una revolución , 
cada vez mas exaltada por las pasiones ^ 
que daba impulso á excesos de toda clase. 
Por otra parte , la libertad de las opiniones 
fue respetada. No se ve que hayan sido 
excluidos de la asamblea miembros de la 
constituyente por haber sostenido sus opi»^ 
niones contra las de la mayoría ; ejemplo 
funesto , dado demasiado frecuentemente 
por sus sucesores. Se engañaron, con 
especialidad queriendo hacer demasiado y 
hacerlo todo de una vez. Olvidaron que se 
debían recíprocos miramientos , jamas es-» 
peraron que se les persuadiese , y per^s« 
tieron tenazmente en sus opiaíooes perso« 
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nales. Era un combate á muerte entre 
hombres que , si hubiesen tenido mas im-^ 
perio sobre si mismos , y discutido con 
mas calma los intereses del pais, hubieran 
sin duda sacrificado alguna cosa de sus 
teorías y de sus abstracciones rigorosas á 
la necesidad de apartar un mal real , ó de 
hacer un bien positÍTO. Los errores de los 
diputados, por consiguiente 9 fueron los de 
todas las opiniones exageradas. Habianex<* 
perimentado el peso de las cadenas feu* 
dales, y abolieron la corporación entera 
de la nobleza. Habia sido el soberano de- 
masiado poderoso para que los subditos 
pudiesen ser libres , y le encadenaban como 
á un esclavo á los pies de la autoridad le- 
gislativa. El edificio de la libertad se des- 
moronó , porque al poder ejecutivo que 
hubiera podido sostenerle , no se le co- 
municó la fuerza necesaria para el efecto. 
La Francia , sin embargo , no por eso es 
menos deudora á estos hombres de los 
primeros fundamentos de su libertad civil. 
Encendieron una llama que no pudieróa 
dominan Los que disfrutan en el dia de 
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los beneficios de su suave calor deben per- 
donar á compatriotas extraviados , que les 
han descubierto este tesoro inapreciable ; 
perdón tanto oaas justo cuanto un gran 
número pereció en el incendio temeraria- 
mente provocado por ellos mismos. Aun 
hizo mas la asamblea constituyente , pues 
hizo esfuerzos para curar las heridas de la 
nación con una amnistía general que á un 
mismo tiempo salvaba á los jacobinos del 
Campo Marcio , y á los desgraciados rea- 
listas de Yarennes. Este fue uno de sus 
últimos decretos , y fue seguramente uno 
de los mas sabios. ¡Porque no pudo hacerlo 
obligatorio después de su disolución ! 

Estuvo muy distante de ser profética su 
despedida del poder. Declaró que la revo- 
lución estaba terminada, y no hacia sino 
comenzar ; que la constitución estaba con- 
cluida^ y vagaba incierta como un sueüo de 
la mañana. 
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La asamblea constituyente, coavocada 
bajo el titulo de estados generales , aunque 
babía trastornado toda la legislación de 
Francia , habia conservado al menos el 
nombre del poder monárquico. La asam-* 
blea legislativa , que vino después de ella , 
quiso al parecer destruir hasta esta fantas* 
ma de trono rodeado de los atributos de la 
república. 

La composición de esta segunda cámara 
era mucho menos favorable á la causa rea' 
quela primera. Para desgracia de la Franci a^ 
y suya , habia la asamblea constituyente 
expedido dos decretos tan funestos á los 
intereses políticos de sus miembros , como 
n. 6 
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lo habia sido para los presbiterianos [la fa** 
mosa ordenanza del largo parlamento sobre 
el self'denying (abnegación personal] *. 
El primero de estos decretos prohibia á 
l(ft miembros de la asamblea ser elegidos 
para la legislatura siguiente. Con arreglo 
al segundo , no podian ejercer las funcio- 
nes de ministros del rey hasta pasados dos 
años de la disolución de la cámara. Fue 
pronunciada esta exclusión , con arreglo 
á aquel principio absurdo de igualdad , 
primer motor de la revolución , y que pro- 
pendia á destruir hasta la aristocracia na«> 
tural del talento. « ¿ En donde están esos 
miembrm distinguidos de que habla el orar» 
dor? dijo un diputado jacobino verdade- 
ramente imbuido de aquel espíritu de 
igualdad imaginario. Tan iguales son los 
miembros de esta asamblea en talento y 

* Véase la hUloria d« Iii§latepra per Hame , d la d«l 
doctor Lingat'd , reinado de Garlss I*^^ «no áe. 1^44* 
Gromweirfuc el que hizo la proposición de este manda- 
miento por el cual se excluía de todo empleo civil 6- 
iñilitaif á lo0 mienibi*os &t laf dod cánniras legidatiras. 
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saber como en nacimiento y dignidad» 
Todos nosotros somos iguales, j» Aserción 
seguramente curiosa, y lisonjera sin duda 
para muchos individuos de la asamblea. 
^Por desgracia » no está en la facultad de un 
decreto legislativo el infundir razón á un 
loco , ni ciencia á un ignorante. Lo' mas 
que este podia hacer i era qne el estado no 
echase mano de algunos hombres prudentes 
y hábiles qne pudieran prestarle buenos 
servicios. Tanto el rey como el pueblo se 
vieron obligados por necesidad á depositar 
su confianza en hombres no habituados á 
los negocios , y cuyos actos podian resen- 
tirse de la temeridad, compañera ordina- 
ria de la inexperiencia. Habiendo poseido 
la asamblea constituyente lo mas escogi- 
do de los talentos de la Francia , la nue- 
vamente elegida debía necesariamente ser 
inferior bajo este aspecto. La asamblea 
legislatÍTa, sin embargo , tuvo en su seno 
mnchos hombres de una habilidad po- 
co común y y algunos de ellos de una 
energía de carácter muy notable. Una 
mirada sobre los partidos que la divi-' 



124 ^^^^ ^^ ÍTAPOiEON BCONAPARTE. 

dian , nos manifestará el débil peso que 
hacia entonces la corona en la balanza 
politic a . 

Los realistas , á decir verdad , solo 'for- 
maba n un partido. Casi todos los hombres 
afectos á la antigua monarquía habían 
emigrado del reino. Solo quedaban por 
consiguiente en él aquellos realistas mas 
moderados y mas razonables, que querían 
establecer una constitución liberal sobre 
las basas de una monarquía real, con su- 
ficiente fuerza para proteger las leyes con- 
tra la licencia , aunque sujeta ella misma 
al imperio déla ley. Cázales, defensor ca« 
balleresco de la nobleza, y Maury, elo* 
cuente abogado de la Iglesia , hombres 
ambos á dos que habían sostenido tantas 
luchas honrosas, aunque inútiles, contra 
las usurpaciones de la revolución, se veían 
reducidos á callar ó á extrañarse del reino, 
tas débiles reliquias de supartidose habían 
pasado á los constitucionales, que querían 
la monarquía en cuanto formaba parte de 
su sistema favorito , pero nada mas. La 
Tayettií «a el que continuaba á su cabeza. 
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Seguían las. mismas banderas Duport ^ 
Barnave y Lámothe. Estos últimos habian 
hecho grandes esfuerzos por espacio de 
mucho tiempo por caminar á la par dé- 
los impetuosos propagadores de la revolu- 
ción , con objeto de hacerles frente ; pero^ 
alcanzados en la carrera por campeones mas 
atrevidos de la causa popular, hubieron 
de quedarse atrás y se habían reunido con 
aquellos que sostenían que la constitución 
contenia en sí misma todos los elementos^ 
de libertad con todos los principios de 

^ buena administración deseables , y que,. 
TÍrtualmente , excluía para lo futuro cual-^ 
quiera otra medida revolucionaria. 

Estos admiradores de la constitución te- 
nían en contra ^§^ya dos partidos terribles <^ 
desiguales en número^ en fuerza y en in- 
fluencia, í^retendia el uno que la caída de 
la monarquía era la sola cosa que podía 

. poner término á la revolución ; el otro lle- 
vaba mas allá todavía las ideas de innova-- 
Cion: quería fundar, sobre las ruinas del 
orden civil , un gobierno de terror y^de 
Tiolencia , manejado por los demagogos 
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que se atreTÍan á concebir tan abominables 
proyectos. Ambos ádos partidos ^xistian en 
la asamblea constituyente , y hemos hecho 
de ellos á su tiempo la debida reseña; 
pero en la asamblea legislativa se presen*- 
taron con un carácter mas decidido, y ma- 
nifestaron reunirse para el objeto común , 
que era la abolición de la monarquía , sa- 
biendo muy bien por otra parte que dis- 
cordarían cuando se tratase de saber lo 
que había de ejecutarse después de la tío- 
toría. Como ha dicho perfectamente Shak- 
speare , estaban decididos : 

To lay this Ángiers even with ihe graund 
Then after^flgt who should be hing of it, 

A destruirá ADgers hasta los cimientos, reservándose 
pelear después para saber quien habia de ser rey. 

La primera de estas facciones tomó el 
nombre de la gironda^ por el cual era mas 
comunmente conocida , departamento que 
envió muchos diputados á la convención. 
El sabio Condorcet pertenecía á esta fac- 
ción, á cuyos individuos llamaban tam- 
bién brisotistas , del nombre de Brissot , 
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uno de sais priDc^palefi ^caiíeza& Lo6 toiein^ 
bros mas di&tifijguiilo8 4e ella eran abogad- 
dos del iB^dioidia de la Francia , imbuidos 
de una fuerte dosis 4e aquel amor propio» 
excitado »poa: alabanzas reciprocas y por d 
contiguo trato , que es muy común en las 
reuniones limitadas de provinoia,ya sea po* 
Utico ó literario el objeto que en ellas se 
propongan. Muchos de ellos tenian elo- 
cuencia; la mayor parte, un gran fondo de 
entusiasmo , que su educación escogida y 
las lisonjas que se prodigaban á. porfía los 
unos á los otros , habían convertido en un 
zelo ardiente de republicanismo. Eran am- 
biciosos , sin duda ; pero el motivo de esta 
ambición al parecer no era vergonzoso ni 
iflteresado. Aunque quiméricas , bus miras 
eran las mas Teces honrosas , y «e dirigie- 
ron resueltamente acia el e^bjeto de ftmdar 
una república '6n Francia, en medio d« 
lodos los desórdenes que la agitaban. Pero 
los girondinos, con oprobio de las virtudes 
pepublicanas á que pretendían aspirar, 
querían que aquellos infames jaccrbinos 
que habjan reunido á sí , y de los cuales 
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debían ser victimas muy en breve , sirviesen 
de instrumento para llevar á efecto sus 
proyectos visionarios. Proponíanse emplear 
la violencia y h insurrección, solo hasta 
que la república se hallase establecida, es 
decir, querían, según la expresión del 
poeta satírico * : 

í'hr lettin^ rapiñe loóse and munher 
Fo ragejust sofar and no fuvther^ 
jind setting all ihe land onjire 
To hura a scantling, butno fiigher* 

Bar rienda suelta á la rapiña y al asesinato para que 
ejerciesen sn rabia hasta el punto conveniente, pero no 
mas adelante ; incendiar todo el pais , y dejarle arder 
mientras fuese necesario, pero no mas. 

Los jacobinos eran los que formaban la 
segunda facción. Eran aliados de los briso- 
tistas , pero decididos á cometer todo gér 
ñero de excesos cubriéndose siempre con 
la capa republicana. Robespierre, afectando 
una vida frugal y austera, conservaba el 
dictado de incorruptible conque la muche- 
dumbre le había honrado ; podía pasar por 
geferde los jacobinos, suponiendo que los 
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jacobinos tuviesen una cabeza, porque 
antes bien creo que eran comoios lobos que 
arreglan sus aullidos á los del lobo que 
aulla mas fuerte. Después de Robespierre- 
Tenia Danton*, tan inexorable como él, pero 
menos prudente, porque amaba el oro y 
los placeres tanto como la sangre y el po- 
der. Marat, que hablaba de asesinato con 
la misma complacencia que los soldados de 
batallas; el miserable Collotd'Herbois, his- 
trión, muy malo; el excapuchino Chabot, 
y otros muchos hombres perdidos que su- 
plían la mediocridad de sus talentos con- 
el descaro y la insolencia, formaban la 
vanguardia de este abominable partido, 
cuyos furores habian provocado y deshon- 
rado á un mismo tiempo los principios de 
la revolución. luúltíl es hacer mención de 
los nombres de un Santerre, y de un He- 
bert , que excedieron en bajeza y en cruel- 
dad á los demás agentes subalternos. Tal^ 
era la facción que iba á ayudar á k>s bri- 
sotistas á destruir el edificio monárquico ^. 

* Ni Robespierre ni Danton eran miembros de la «isam-^ 
blea legislativa. (Editor.) 
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iiesiieltos , aunque en decreto , á apKopitt'se 
exclufii^aosnente los vestos. 

Las fuers^as de efitofi tres partidos eran 
tifi ¿IfereBtes ¿orno sufi piino^íos. La de 
La Fsiyette re»¡dia , cgiid^o ya UeTaviiM; dür 
cho , en la clase de ios comesdanrtes y de 
les demás propáetarios ique habian ^cbeúslíú 
las armas para bu ^pra^áa defensa y poora la 
censer^adion de la tratnqiailidad |»éblica. 
FojDsoaban ^esto^ individuos la por^ieB mxM 
seguida de la gnardia nacional , y se msmr 
£estaj»an , en general , afectos á sa ceoman-* 
dante , á pesar que algosas Teces desc^íBO- 
ciesen sq autoridad , que se aba haciendo al 
paiBcer cada día masa acierta. Silosrealis* 
tas se hubieran reunido al partido comti^ 
tucional , h^ieran podido a^dirle algana 
fuerza , pero La Fayette no gozaba te con- 
fianza de los pretendidos amantes de la 1^ 
bertad hBSta tallado , que pudiese implo» 
rar sin mconveniente el apoyo die aquellos 
que se veputahan eoeníigos d^e ella. Su opi<- 
níon miKtar era lo úmco que le conservabta 
en posesión de una influencia que , á pesar 
de todo, principiaba á disminuir. 
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Teoian las ^rondinos á su iavor á los 
amantes de una libertad y de una igiialdad 
geométrica ; ;fÓ¥ene5 entusiastas que ^ieian 
ei foro de Roma en el fardin 4el Palacio 
Real , y siempre dispuestos á ahraur una 
doetvma engalanada coa Jas gracias de una 
diccioii eioettente ,' ó presentada bajo la 
forma atractiva delapotegaza.lios brisotis* 
tas ejercían algnrainAtjeiicia en ios depara 
tatnentos meridionales que les babian en- 
vnrio á Paris, 7 que sup^mian mncbo 
mayor de lo que era en realidad. Afirmaban 
que la antorcha de la libertad lucia en loa 
departamentosico» un resplandw mas puro 
que en la tnisiaiía capitai ., y que si esta li- 
bertad llegaba á ser desterratda de Psois , 
enconstraria un aosilo en una nueva rq>iJH 
blica , idd otro lado del Loira. Estos sue- 
ños políticos no se ocnltavon álosjacobinos, 
antes por el contrario Jiicieiron caudal de 
dios cuidadosamente , para que sirviesen 
dfi basa á ias violencias «que meditaban» 
Convirtiéronlos «nuy en faorei^e en ^nbaz de 
acusaciones contra los brisotistas, de quie- 
nes dijeron gue querían dividir la Francia 
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en muchas pequeñas repúblicas federativas^ 
á ejemplo de la Holanda y de la Suiza. 

Los brísotistas se reunían en la tertulia 
de rñadamá Roland , muger de uno de sus 
partidarios, hombre muy mediano, que 
sacaron á la escena del mtmdo la belleza , 
los talentos, el valor, y las demás prendas 
de su esposa. Esta señora ejerció también 
por mucho tiempo iuíhiencia sobre los fi- 
lósofos discursistas * que esperaban recha- 
zar con silogismos las picas, y gobernar 
una nación poderosa con un reglamento 
de academia. 

La fuerza material y terrible de los jaco- 
binos residia en la sociedad de este^ombre^ 
en la mas violenta aun llamada de los fran- 
ciscanos (cordeliers) j j en sus primitivas^ 
hermandades que en muchos departamen- 
tos dominaban á las autoridades munici- 
pales, las cuales contra su voluntad se 
veian precisadas á someterse á su feroz y 
sanguinario dominio. La sociedad de los ja- 
cobinos habia variado muchas veces de gefes 

* El texlo dice ropsodes, en el nue>o sentido de fabri- 
cantes de rapsodias. (Editor.), 
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directores. El carácter principal de esta 
reunión era un ardor sin tasa ni medida por 
la democracia, y desechó de su seno suce- 
sivamente á todos aquellos que no mani- 
festaban su amor por la libertad y la igual- 
dad basta un grado de extravagancia. La 
palabra moderación era tan odiosa en esta 
sociedad como podía haberlo sido la escla* 
ylXxxá ; y cualquiera que afectase el patrio* 
tismo mas violento y el mas exagerado^ 
estaba seguro de suplantar al gefe existente. 
Por este medio privaron los Lameth á La 
Fayeíte de la dirección de la sociedad , y 
por eí mismo Robespierre y Marat arroja* 
ron de ella á los Lameth: Si se reflexiona 
la espantosa ferocidad de estos últimos 
propietarios , debian seguramente conser* 
var su supremacía , á no ser que satanás se 
liubiese presentado en persona á disputár- 
sela. 

Los corifeos 'de esta sociedad dbponiaa 
á gusto suyo , como varias veces lo hemos 
hecho observar , de las pasiones del popu- 
lacho, y podian por consiguiente poner 
en movimiento con una sola palabra ua 
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bosque de picas , y con otra hacer enariío- 
lar^mil puñales. Promovian coa la mayor 
esadía los actos mas sanguinarios^ pero no 
por eso declaraban una guena franca y 
abierta que hubiera conservado alguaa cosa 
de noble en su violencia , sino una guerra 
á guisa de bandidos. « Dadoae y decia el 
atroz Marat, cuando enseñaba la dencia 

del asesinato á Barbaroax, dadme doscien- 

• 

tos Napolitanos, cop un puñal eu la mano 
derecha, y un manguito en guisa de escudo 
en la izquierda, y á la cabeza de ellos 
atravesaré la Francia y completaré la revo«^ 
lucion. » En el mismo discurso , hizo un 
cálculo exacto (porque este monstruo no 
dejaba de saber ) para demostrar como se 
podian matar en un solo dia doscientos se- 
senta mil hombres. Tales eran los medios , 
los agentes y los proyectos que los jacobi-i- 
nos iban á oponer en la asamblea nacional 
á la tibia buena fe de los constitucionales , 
y cuando llegase el caso , i las alambicadas 
teorías délos brisotístas sobre la república. 
Pero antes de pasar revista á los n^o- 
eíos interiores de la nación^ es necesario 
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echar una mirada sols^re sus relaeioues ex- 
teriores* 

La Franueia hasta aquí había hecho papel 
sola ea esta espantosa tragedia» Especta- 
dora atónita en un prioieipio, la Europa al 
presente manifestaba querer tomar parte 
en la acción. Ninguna parte del derecho 
público está mas sujeta á controversia que 
k que pretende definir exactamente el casó 
en que una nación , en el sentido propio 
del jas gentium , puede ó debe intervenir 
en los negocio» interiores de otra nación. 
¿Sí se prende fuego á la casa de mí vecino; 
no me autorizan la prudencia j la huma- 
nidad , no me obligan á quc; ofrezca mi 
socorro para apagarle? Si oigo gritar en su 
casa i Que me matan I el apoyo reclamado 
por la ley, y la protección debida al ino*^ 
cente, me servirán de disculpa de haber 
foraado la entrada del dwoieilio. Estos son 
casos extremo» y fáciles de decidir ; tienen 
sos Gocrelalivos en las leyes de las nacio- 
nes , pera se presentan rara ve&« Por otra 
parte 9 entre estas circunstancias y la máxi- 
ma general que no quiere que se interveDg^a^ 
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«in ser llamado, en los intereses esenciales 
de otro y existe un mundo entero de casos 
especiales que no es fácil resolver de un 
4nodo satisfactorio. 

Sin embargo, esta dificultad es poco sen- 
sible en la historia de las naciones. Siempre 
que los jurisconsultos han encontrado un 
tiudo gordisino, la espada del soberano le 
¿a cortado sin ceremonia. Comunmente 
<se han decidido con arreglo á las siguientes 
cuestiones prácticas. ¿Que ventaja puede 
sacar el partido neutral de su intervención? 
¿Puede intervenir eficazmente, y con be- 
iieficio de su propio interés? En los países 
libres , es sin duda necesario guardar con-* 
^sideración á la opinión pública; pero el 
hombre es el mismo en todas partes. El 
<ieseo de engrandecimiento que impide aun 
moni^rca déspota prestar oidos á la voz da 
la justicia^ tiene tanta influencia sobre uq 
cenado, como sobre cámaras populares. 
Las repúblicas y las monarquías templadas 
han atacado la independencia de sus veci* 
nos, tan frecuentemente como los demás 
4)rineipes que no tenian otra ley que su V9» 
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luntad. La injusticia manifiesta y escan- 
dalosa de la división de la Polonia nos dis* 
pensa en este caso de toda duda sobre esta 
materia, y puede decirse que es un reco- 
nocimiento directo del derecho del mas 
fuerte. A las naciones vecinas de la Fran- 
cia, no les hubieran faltado pretextos para 
intervenir en la revolución, si hubiesen 
creido encontrar ventajas en hacerlo* 

Rival de la Francia, é imitando su ejem- 
plo, hubiera podido la Inglaterra mei^clarse 
en los intereses domésticos de este pais, ea 
retorno del apoyo que habia prestado á los 
insurgentes de América , pero ademas de 
que la publicidad de los debates parlamen- 
tarios hubiera obligado á los. mas ambiico- 
sos ministros británicos á guardar , al me^ 
nos en apariencia , respeto á los derechos 
de los demás estados , se hallaba tambieo 
la Inglaterra muy dividida en opiniones 
acerca de la revolución francesa» 

No era el caso el mismo cuando estit 
revolución principiaba, creemos que el pri- 
mer desarrollo de las luces , de la raion , y 
de una prudente libertad en Francia ^ fue 

6* 
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sahidado como un día de primavera por 
toda la Inglaterra ; qne hubo muy pocofi 
Ingleses , suponiendo que hubiese alguno, 
que no sintiesen conmoverse de gozo su 
corazón al ver á una grande y noble nación 
sacudir sus cadenas, y tomar la- actitud^ el 
lenguage y el espíritu de un pueblo libre. 
Fijábanse todos los pensamientos , todas 
las miradas, en una lucha que manifestaba 
prometer la regeneración de la Francia. 
Podía decirse que aquella antigua rivalidad 
de estos dos pueblos había sido abjurada 
para siempre; que la paridad de las insti« 
tuciones , y una porción igual de libertad 
racional, iban á introducir ei afecto y la 
cordialidad en las relaciones mutuas de 
ambos paises, una vez que la Francia ya 
no podria despreciar á la Inglaterra , cock 
siderándola como á una nación de zafios 
sediciosos , ni la Inglaterra despreciar á la 
Francia nrirándola como á un pueblo de 
esclavos. 

Esta simpatía general no se había debí* 
litado con los acontecimientos de la Bastilla 
ni con las violencias qu« fueron conse-* 
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carencia áe ella. £1 üAxnbxe de aquella £o^ 
taleza se había h.6€lu>tan ^j^opular, que 
en esta ocasioxi se disculparon los excesos 
del {>xieblo. £ia muy natural también ^poc 
atea parte , que uu «pueblo que obcaLa .pat 
la primera vez bajo la .influencia de la li- 
bertad , jio se contuviese entonces en los 
justos limitoK de la moderación. Pero en 
In|;laterra siempre hubo, y su existencia 
es una necesidad^ 4os partidos politicofi^ 
que no tardaron en considerar bajo dife^ 
rente aspecto, acontecimientos de tan alto 
interés. 

Los revolucionarios de Francia deseaban 
naturalmente la £^probacion .de sus primo- 
génitos en independencia; y las sociedades 
politioas de la Gran Bretaña que se titi- 
laban las^admiradoras y propagadoras de la 
libertad, se creyeron obligadas á aprobar 
con elogio las variaciones quehabia habido 
en ]a naoion vecina. Resultó de esto una 
corie^pondeneia activa entre estas asocia- 
ciones ide rk Gran Bcetaña, 4)Fotectoras be* 
nevólas de la qausa popular, y los levolu- 
<^ionarios «ftianeeses., que pvocuiraban tam- 
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bien el triunfo de esta cauaa en sus teorías 
y en sus abstracciones filosóficas. La asam- 
blea nacional recibió con mucha distinción 
á los diputados encargados por estas socie- 
dades de ofrecerle el tributo de sus felici- 
taciones. La cortesanía empleada con este 
motivo por una y otra parte , inspiró una 
admiración exagerada en favor del sistema 
francés, á individuos que se veían repenti- 
namente intermediarios entre una gran 
nación y un corto número de sociedades. 
Estas relaciones acarrearon insensible- 
mente á las sociedades inglesas á presentar 
un odioso paralelo entre el templo de la ¡ 
libertad francesa , construido , según ellas , 
don arreglo á los mejores principios de si- 
metría y de regularidad , y el templo eir 
que la diosa recibía después de tanto tiempo 
los homenages de la Inglaterra. Resultó de 
la comparación que el edificio ingles les ' 
pareció un monumento construido en los 
siglos de la barbarie, defigurado con ador- 
nos y emblemas góticos, juiciosamente su- 
primidos porlos arquitectos modernos. Pero 
estos sabios políticos no echaron de ver 
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lo que hubiera sido esencial que reparasen^ 
Á saber, que las gruesas y sólidas coluni- 
nas que á primera vista parecian perjudi- 
car á la elegancia del edificio, podiau muy 
bien haber sido colocadas allí para darle 
mayor solidez ; y que este venerable mo- 
numento , en efecto , estaba construido de 
un modo propio para arrostrar las incle- 
mencias y vicisitudes de los siglos, al paso* 
que el de Francia formado de tablas revés* 
tidas de una frágil argamasa, como aque- 
llos pomposos tablados construidos para las" 
funciones revolucionarias , solo podia ser 
objeto de una admiración efímera. 

En Inglaterra , el entusiasmo de un par-- 
tido está seguro de hallar un contrapesa 
en la censura del otro , lo cual necesaria- 
mente conduce á una prueba inmediata 
de sus fuerzas. El partido popular es siem* 
pre el mas bullicioso , el mas activo , e\ 
mas alborotador de los dos. Es formidable 
tanto por la masa de talentos que presenta 
(pues los hombres que desean brillar son^ 
comunmente, amigos de las íuqov aciones) » 
como por la unanimidad vigorosa con que- 
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lofi^esaplea. Puede eKktir 6in duda , y exÍBte 
siempre una gran divergencia de miras 
entre los gefés , con respecto ala extensión 
que pretenden dar á la reforma ; pero todofi 
ellos caminan de acuerdo por lo que hace 
á emprenderla. La oposición, por otra 
parte , una vez que asi se la llama , ha con* 
tado siempr-e entre sus individuos muchos 
miembros de la alta aristocracia del pais. 
Sus nombres dan honor á este partido , y 
sus grandes riquezas son una garantía ds 
que sabrán , por interés propio suyo , evltaiC 
cualquiera innovación violenta éirreflexiva. 
Los wighs tienen ademas medios de in- 
fluencia sobre Jas reuniones compuestas 
de clases secundarias que aman y deben 
amar el nombre de libertad , que es el solo 
privilegio que puede consolarlas de la me«- 
dianía de su fortuna y de la inferioridad de 
su. condición. Yálense los wighs ordinaria** 
mente con feliz .éxito de estos medios de 
influencia , y siempore con destreza y pei^ 
severancia. 

£1 ci^ntra^eso de este cuei|K) podetMo 
y aativjD se encuentra ^ generabnente , en 
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las altas clases de la sociedad , á &aber , en 
la noblesa , en los caballeros 9 en el clero 
de la Iglesia aaglicaDa, en iios |>ría»eros 
abogados , «n las mas ricos ne^ciantes , y 
en los propietarios. £ste cueipo ^e parece 
á las proscripcioDies del imperio gemiáaico^ 
fuerza terrible, pero lenta y ixietícnlosa 
en su acción , que rara^Tei íntemene de 
una manera eácaz , á no ser que «e ofrez4:a 
algún peligro repentino que en alguna ma- 
nera la obligue. Todo Iisgles de alguna 
ilustración para adquirirse opinión 9 se 
pronuncia por uno ó por otaro de estos dos 
grandes partidos naci(males , bien pei?suar 
dido por otra parte «que el objeto común es 
de poner el buqi»e del estado en buena 
estiva y no el de sumergirlo , y que se ba- 
ria traidor á su paíi», permaneciendo adicto 
al partido que tocase en los extPemoB. 

De «sta gran división nacional resulta 
que los abogados del pueblo acogen con 
ardor las nuevas teorías , y pro-vocan eooi 
el mismo los medios de mejoras. Tales son 
las medidas por cuyo medio adquieren los 
Jiombres de talento influencia , y por el 
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cual se conserva en su integridad la parte 
popular de la constitución. No son menos 
lítiles sus adversarios , oponiendo á cada 
tentativa de innovacion^la lentitud de las 
formalidades , las dudas de la experiencia , 
las preocupaciones de la clase y de la ri- 
queza , objeciones legales , y todo el peso 
-de los antiguos hábitos. Asi es que las me- 
didas de una tendencia equívoca se exami- 
nan severamente por el parlamento , y si 
acaban por adoptarse, es soio después que 
la opinión pública ha manifestado suficien- 
temente , que el espíritu del pueblo está ya 
preparado por la discusión , y que pueden 
entrar en nuestro sistema político , sin pro- 
ducir el efecto violento de una novedad 
atropelladamente establecida. A no ser los 
wighs , nuestra constitución se iria des- 
moronando poco á poco por Ja falta de los 
reparos necesarios; á no serlos torys, se 
baria pedazos con el choque de experien- 
cias temerarias. 

Por una consecuencia natural > nuestros 
wghs vefan con placer los progresos de 
las nuevas doctrinas de Francia, al paso 
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que nuesiros torys las consideraban como 
un motivo de inquietud. Pero estos últimos 
adquirieron repentinamente un poderoso 
aliado en la persona de Edmundo Burke , 
cuyas célebres reflexiones sobre la revolu- 
ción francesa produjeron en el espíritu 
público mas efecto que ninguna otra pro- 
ducción de aquella (ípoca. Encontraráse 
en ella sin embargo una cierta exageración 
en el carácter y elocuencia de aquel grande 
hombre. Al leer en el dia su famoso escrito, 
es preciso confesar que hubiera podido 
suavizar los colores con que jjinta las ex- 
travagancias revolucionarias , con respecto 
á la situación particular de un país ago- 
biado por tanto tiempo bajo el yugo del 
poder absoluto, y que se ve repentina- 
mente arrojado en medio de una liber- 
tad sin limites. Considerado bajo otro as- 
pecto , jamas hubo profeta que leyese en 
lo futuro con ojo mas certero : adivinó los 
ocultos designios de los diferentes partidos 
que se sucedieron durante la revolución ; 
previo la república en la constitución , la 
anarquía bajo la república , el despotismo 
n. 1 



l46 YIDA DE NAPOUSON BUONAPARTE. 

DQÍlitar después de la anarquía ^ y por úl* 
timo resultado , el cual debía encontrar 
laas incrédulos, profetizó el restableci- 
miento tardío pero seguro de la monarquía 
legítima. Aun hizo mas , en el momento 
en que la asamblea constituyente parecía 
limitarse á la reunión de Avii.on y del 
condado Yenesino al territorio francés ^ 
Burke hizo patente el proyecto de extender 
la influencia de la Francia por medio de 
las nuevas teorías políticas , y bajo el pre- 
texto de propagar los principios de liber- 
tad, el designio de atacar abiertamente 
con la fuerza aquellos estados cuyos sub- 
ditos estuviesen seducidos anteriormente 
por sus doctrinas. 

La obra de Burke suscitó contra la re- 
volución francesa millares de enemigos ^ 
entre los que al principio la habían mirada 
favorablemente, ó al menos con indiferen-^ 
cía. Muchos miembros distinguidos de la 
oposición siguieron las opiniones de Burke 
favorables al ministerio. Veía este con pla- 
cer que un hombre conocido por su zeloen 
k cau»a de los Americanos , se declarase 
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abiertamente contra la revolución de Fran- 
cia, é hizo valer argumentos que acaso 
(hubieran parecido sospechosos en la boca 
de un ministro. 

Sin embargo la absoluta reprobación 
con que el autor anatematizó toda tenta- 
tiva de reformas políticas , á pesar de que 
él mismo las había reclamado frecuente- 
mente con ardor, hizo que le acusasen de 
inconsecuencia sus antiguos amigos , de 
los cuales un gran número , y Fox en par- 
ticular, se hablan declarado partidarios 
de la revolución francesa , sin pretender 
por eso disculpar los excesos de ella. Esta 
revolución aun halló mucho mas apolo- 
gistas fuera del parlamento ; porque la In- 
glaterra , lo mismo que la Francia , poseía 
talentos á quienes ofendía la oscuridad en 
que se hallaban , entusiastas á quienes in- 
dignaba el reposo , ambiciosos que aspira- 
ban á los honores, y ardientes pasiones 
que esperaban encontrar en un nuevo or- 
den de cosas medios mas fáciles de satis- 
facerse. En Inglaterra , como en todas 
partes , aunque con menos fuego acaso , 
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las clases medias se lisonjeaban con la es- 
peranza de ver aumentada su importancia* 
Al populacho de Londres y al de las demás 
grandes ciudades de Inglaterra le agradaba 
la licencia no menos que á los descamisa- 
dos (sans^culottes) de la Francia. De aquí 
provino aquella división del pais en aristó- 
exatas y demócratas, aquellos odios polí- 
ticos en las familias, y aquellos rompi- 
mientos entre amigos que se habían amado 
toda la vida« Una mitad de \oñ Ingleses 
echaba sobre sus compatriotas la som*- 
bría y severa mirada del guardián que trata 
de contener á locos furiosos ; y la otra 
lanzaba sobre esta la terrible mirada de 
un loco furioso que conspira la pérdida de 
sus guardianes. 

Los acontecimientos de la revolución 
francesa eran en esta época, en Inglaterra., 
una producción dramática representada 
ante dos facciones rivales que silbaban ó 
aplaudían tanto por espíritu de partido 
como con objeto de verdadera crítica y que 
amenazaban decidir la cuestión por la 
fuerza á cada instante. 



CAPITULO m. i49 

Mientras que la nación se hallaba divi- 
dida en esta forma con respecto á la poii- 
tica francesa, la Inglaterra y la Francia 
observaban entre'fei las reglas ordinarias de 
amistad ; y los Ingleses parecían estar mas 
cerca de combatir los unos contra los otros,^ 
que de declarar ía guerra á la Francia. 

Esta divergencia de opinión que agitaba 
á la Inglaterra se hacia igualmente sentir 
en los demás estados de Europa. En Ale- 
mania sobre todo, las clases no privilegia- 
das se manifestaban favorables á la revolu» 
cion de Francia , porque se veian someti- 
das al mismo régimen de que esta había 
libertado al estado llano dé aquel pais. 
Sus deseos hasta entonces eran no solo 
inocentes y legítimos , sino dignos de elo- 
gio. Sacudir la servidumbre , procurar coa 
ansia la libertad, es tan natural al hombre 
como el huir de un aire pestilencial para 
respirar en una atmósfera pura y sana. 

A estos laudables deseos se agregabaQ 
desgraciadamente otros mas difíciles de 
justificar. La revolución habia declarado 
guerra á los palacios , paz á las cabanas* 
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Mostraba los privilegios de todos los países 
como á tiranos y opresores naturales del 
pobre , al cual , por medio de millares de 
declamadores de que disponía y excitaba á 
derribar los tronos , á destruir los aUares » 
á desconocer un Dios en el cíelo, reyes so- 
bre la tierra , y á romper, á ejemplo de la 
Francia regenerada , las cadenas^ de la es- 
clavitud y el yugo de la superstición. Las 
doctrinas que incitaban á todas las nació-* 
nes dé Europa á seguir á la Francia en 
su carrera democrática , no solo eran pro- 
clamadas en las i^ociedades de los jacobinos, 
que ejercían una terrible influencia sobre 
la asamblea , sino que fueron públicamente 
reconocidas por este mismo cuerpo en una 
ocasión particular ; escena que hubiera 
sido la mas ridicula que pudiera represen- 
tarse seriamente en presencia de los legis- 
ladores de una gran nación , á no ser por 
el horrible resultado que anunciaba al 
parecer. 

Hallábase en JParis un desterrado pru- 
siano , sobre cuyo celebro , sellado 3ra por 
su naturaleza , habían producido al pare- 
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cer los progresos siempire crecientes de la 
revolueion , aquellos accesos de demeDCÍa 
qae se observan comunmente en los faltos 
de juicio al aproximarse los plenilunios» 
Disgustadodel nombre que le habían puesto 
en el bautismo , este personage había 
adoptado el del filósofo escita , pegándole á 
su nombre de familia teutónica , y deela*- 
fándose de este modo Anacarsis Klootz , 
orador del género humano. 

INo era posible que una declaración se- 
mejante dejase de tefier muy en breve por 
resultado alguna gran extravagancia. El 
nuevo Anacarsis , en efecto , organizó una 
comparsa , destinada á representar los de- 
legados de todas las naciones en la solem- 
nidad de la federación, el día i4 de julio 
de 1 790 ; dia en que la Francia se propo- 
nia celebrar el aniversario de la revolución. 
£1 orador del género humano había reco- 
gido fácil mente en París algunos vagabun- 
dos extrangeros ; pero, como los Caldeos , 
los Hiñeses y los Siberios no eran á la 
Terdad muy comunes , los representantes 
de aquellas lejanas poblaciones fueron sa- 
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cados del populcho de París y pagados á 
doce pesetas por día. Sentimos mucho uo 
poder decir si el personage cuya dignidad 
se creyó ensalzar, calificándole de « Ingles 
á la Milton » , era verdaderamente de es- 
pecie británica ó de fábrica parisiense, 
porque , en este último caso , debería ser 
seguramente muy curioso el verle. 

Habiendo equipado á estos miserables á 
expensas del desecho de algún guardar- 
ropa de teatro , Anacarsis Klootz los con- 
dujo procesíonalipente á la barra de la 
asamblea constituyente, y los presentó 
como delegados de las cuatro partes del 
mundo, en quienes habia hecho revivir el 
sentimiento de su esclavitud un coro de 
veinticinco millones de hombres libres , 
pidiendo que la soberanía del pueblo fuese 
reconocida y destruidos los opresores en 
toda la tierra como lo eran en Francia. 

Esta escena era sencillamente la acción 
de un loco; y si la asamblea hubiera en- 
viado á Anacarsis á una casa de orates , y 
su comparsa á Bicetre , hubiera concluido 
esta farsa ridicula del modo, que debia con- 



CAPITULO llU l55 

cluir. Pero el presidente , M. jie Meno» 
( el mismo , nos parece , que se hizo des- 
pués í'ur^o en Egipto) , elogió el zelo del 
orador, y admitió, eu nombre de la asam- 
blea j el homenage dé sus grotescos repre- 
sentantes de las cuatro partes del mundo^ 
Para que nada faltase á la bufonada ^ 
M. Alejandro Lameth propuso, en aten- 
ción al mal efecto que debia hacer en es- 
tos augustos peregrinos , en el país de la 
libertad, la vista de las imágenes de las na- 
ciones conquistadas encadenadas á los pies 
de Luis XIV , propuso , repetimos , que se 
quitasen sin detención aquellas estatuas.; 
Ejecutóse sin dilación , y la destrucción de 
aquellos emblemas fue considerada coma 
un testimonio del apoyo que la Francidr 
estaba pronta á ofrecer á cualquiera njsicíocb 
que quisiera seguirla en las vias reyolucio- 
narias. Esta comedia , risible en si misma ^ 
se hizo mas seria cuando se examinaron de 
mas cerca las consecuencias probables. Los> 
gobiernos de los estados vecinos se persua- 
dieron que la Francia trataba de revolucio- 
nar la Europa , y de introducir su sistema. 
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de libertad y de íguadidad en todas las na-» 
ciones civilizadas d^I globo ; promesas li^ 
sODJeras , que hacían vislumbrar al pueblo 
la franquicia de duras trabas y de inj^fM 
4&xclus iones; firanquicia que no se ofreeia 
con reserva, ni en razón de ia aptitud para 
sacar ventajas de ella , sino que le atribuía 
espeeialmente el mando y la soberanía , 
con el privilegio de vengarse de todos aque-^ 
líos que ie habían tenido esclavo por tatito 
tiempo. Estas esperanzas debían ser favo^ 
rablemenie acogidas por todos aquellos á 
quienes se ofrecían , en cualquiera país que 
fuese. Pero al mismo tiempo, y en la 
tmsma pro^rcion , adquirian fuerza en los 
demás gobiernos los temores que excitaban 
naturalmente estas doctrinas , que la Fran*^ 
cía estaba al parecer dispuesta á sostener 
con la s armas. 

Es cierto que la asamblea había dese- 
chado formalmente el proyecto antifilosó* 
fico de extender el territorio francés con 
conquistas ;rpero esta desaprobación estaba . 
en contradicción con la reunión reciente 
del condado Venesino y de Aviñon. Poi 
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^otra parte podía echarse mano , siempre 
que se juzgase necesario, del principio que 
servia de basa á esta reunión. 

Habíase suscitado una reyerta entre Iqs 
aristócratas y los demócratas de la ciudad 
y del territorio en cuestión. Se había ver^ 
tido sangre ^ y una parte de los habitantes 
exigia que se les leconociese por ciudada- 
nos de la Francia regenerada. ¿ Seria deco- 
roso á los protectores de la libertad , de- 
cían los diputados demócratas , el abando^ 
aar á ese desgraciado pueblo que aspira al 
beneficio de la independencia , obra nues-*^ 
tra?'ATiñony el condado Venesino fueron 
en efecto declarados de buena presa , y 
reunidos á la Francia , como lo fueron en 
adelante , por Napoleón , las reliquias di^ 
seminadas del imperio de Carlomagno*. 
Burke ¥ió fácilmente con su presciencia en 
estas pequeñas adquisidones el plan gigan-^ 
tesco de la Francia , que, paulatinamente > 
supo posteriormente irse rodeando de pue- , 
bk» sometidos á los cuales llamaba sus 
aliados y sus auxiliares , pero que eran en 
la realidad sus mas afectos subditos , cuyos 
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gobiernos , á ejemplo de la gran nación , 
habian pasado del estado monárquico al 
estado popular. 

Los principes absolutos tenian en efecto 
€l mayor interés en reprimir , si era posi- 
J)le , la revolución francesa , y en apagar 
un incendio que amenazaba á todos los 
países circunvecinos. Vacilóse por largo 
tiempo , sin embargo , antes de emprender 
nada acerca de este proyecto. El Austria , 
á quien tocaban de mas cerca los nuevos 
íicontecimientos , á causa de sus vínculos 
particulares con la casa de Francia , no se 
decidió sino muy tarde á hacer algunas 
demostraciones hostiles. £1 emperador José 
habia tenido bastantes disturbios provoca* 
dos por él mismo en los Paises Bajos , sin 
necesidad de aventurarse todavía á una 
guerra con la Francia. En cuanto á su su- 
cesor Leopoldo , habia gozado siempre la 
opinión de pertenecer al partido filosófico. 
Apaciguó , sin mucha dificultad , una su- 
l>levacion que hubo de costar a su hermano 
el dominio de la Flandes; y como había 
usado con moderación de la victoria^ no 
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parecía probable que ía tranquilidad de su 
gobierno se viese nuevamente comprome- 
tida. Hubiera sido no obstante muy peli- 
groso poner á prueba la fidelidad de los 
Flamencos , cuya tranquilidad acababa de 
restablecerse, de las tentaciones que hu- 
biera podido ofrecerles una guerra con la 
Francia; y Leopoldo , lejos de andar bus- 
cando á los autores de la revolución moti- 
vos de disputa , entabló relaciones de amis* 
tad con el gobierno establecido por ellos. 
Siguió este plan basta su muerte , temerosa 
sin duda por la vida de su cuñado, y tam-» 
bien por el vivo deseo que tenia de ver con- 
solidado el gobierno de la Francia. Fran- 
cisco que le sucedió , pareció adoptar por 
algún tiempo este sistema pacífico. 

Orgullosacon razón de su noble ejército^ 
de la experiencia de sus antiguos generales j 
de la herencia de gloria militar dejada por 
el gran Federico , la Prusia se manifestaba 
mas solicita que el Austria en abrazar la 
causa que principiaba á Uapriarse de Ios- 
reyes y de la nobleza. El monarca aus- 
tríaco , sin embargo , era pariente muy 
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La situación de los eclesiásticos fran- 
ceses extrañados y privados de sus medios 
de existencia , porque se negabaa á prestar 
tin juramento contrario á sus votos y á su 
conciencia , anadia un zelo de religión al 
interés general que nacía del espectáculo , 
no conocido hasta entonces en Europa , 
de aquellos millares de nobles y de clérigos 
precisados á abandonar el pais de su na- 
turaleza , y á impetrar un asilo en los ex* 
trangercs. 

Muchos pequeños príncipes del imperio 
mostraron apariencias de levantar tropas , 
quejándose de que se había violado la fe pú- 
blica con respecto á ellos , desposeyéndoles 
de los derechos individuales de que go- 
leaban en Alsacia y en Lórena ; derechos 
sancionados por el tratado de Westfalia , 
pero que la asamblea naqional había com- 
prendido en la abolición general de los 
derechos feudales. Los emigrados fran- 
ceses, por su lado, se organizaron en 
Tréveris y en otros puntos en cuerpos mi- 
litares j en les cuales servían como sim- 
ples soldados jóvenes nobles de la mas alta 



, CAPITULO in. l6f 

nobleza. Si su número y sus recursos hu- 
hieran correspondido á sus deseos j sa 
valor, hubieran podido contribuir pode^ 
rosamente á fijar los destinos de la Fran* 
cia 9 pero se abandonaron demasiado á la 
presunción de su dase , á la ligereza na- 
turar de los Franceses, y publicaron que 
^ la bota de un general austriaco era suii- 
cíente para dispersarla asamblea nacional^ 
Esta esperanza irreflexiva de victorias se 
apoyaba especialmente en la desorganiza-* 
cion del ejército jfrances , á consecuencia 
de la indisciplina que se habia manifestada 
en él al principio de la revolución. Lison^ 
jeábanse también que este desorden lle- 
garía á su colmo por efecto de la emigrsi* 
cion de un número tan crecido de oficiales 
alistados entonces bajo las banderas de los 
principes. Pero iba á hacerse patente muy 
en breve que en un pueblo sublevado no 
permanecen por mucho tiempo vacantes 
los grados militares, y que siempre hay 
seguridad de hallar en las clases inferiores 
valorytalento,cuandoladificultad délas cir- 
cunstancias promete ventajas ala ambición» 
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A pesar de esta confianza en el buen 
éxito , estaban muy distantes los eongra* 
dos de hallarse en una posición favorable. 
Por muchos esfuerzos que hicieron , los 
principes no habían podido obtener dé los 
soberanos extrangeros ni de sus ministros 
lo que esperaban. El primer paso que se 
dio en favor suyo fue la declaración de 
Pílnitz * , por la cual el emperador y el rej 
de Prusia hacían conocer , con una gran 
circunspección diplomática^ el ínteres que 
tomaban en la situación de Luis XVI ; der 
clarando que si las demás potencias de 
Europa profesaban sus mismos sentimien«* 
tos 9 emplearían , en unión con ellas ^ los 
medios mas eficaces para poner al rey de 
Francia en estado de consolidar , en la mas 
perfecta libertad , las basas de un gobierno 
monárquico , igualmente conveniente á los 
derechos de los soberanos y á la felicidad 

de la nación, francesa. 

Esta amenaza que no debía realizarse 
sino en el caso en que las demás poten- 
cias hubieran sido del parecer de los dos 

^a3 de agosto cte 1791. 
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poQerle de manifiesto, era muy propio para 
irritar , pero no para asustar á una nacíoo 
como la Francia. Veíase en ella el deseo de 
ofender, pero también se notaba el miedo 
de que las Imrlas se volviesen veras , y en 
vez de inspirar re^ipeto , suscitó la indigna- 
ción y el desprecio. 

En Francia , se consideraba á lo& emi- 
grados como individuos que , para volver á 
hacerse dueños de sus vanos privilegios , 
trataban de hacer invadir su patria por 
ejércitos extranjeros ; y de miedo que lo 
severo de este juicio se debilitase con el in- 
terés que hubi'éra podido inspirar su sitúa* 
cion 5 con el objeto de que no se les con- 
siderase como á hombres que padecían 
por la causa á la cual se hablan adherido , 
ó recelosos por lo menos por la suerte de 
su soberano cautivo, echaron mano de su- 
posiciones y mentiras para hacer aun mas 
odiosas á los ojos del pueblo sus relacio- 
nes con los monarcas de la Europa. 

Se publicaron los artículos secretos de 
un supuesto tratado por el cual Monnewr 
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y el conde de Artois consentían en la des- 
membración de la Francia , es decir , que 
la Lorena y la Alsacia habrían sido restu- 
tuidas al Austria , en reconocimiento de 
su entrada en la liga contrarevoluciona- 
ría. Este tratado supuesto apareció prime- 
ramente con la fecha de Pavía, después de 
Pilnitz; y aunque se haya considerado mo- 
mentaneamente como documento oficial 
en la camarade los comunes de Inglaterra , 
se cree generalmente en el día que no ha 
>íxistido jamas *. Pero la calumnia estaba 
muy bien adaptada á las preocupaciones 
de la época para que dejase de ser creída 
como evidente. Resultó una indignación 
TÍolenta contra los invasores interesados » 
y contra los desterrados , á quienes^ se les 
hacia el cargo de querer hacer trozos su 
país mas bien que someterle á reformas 

* Véanse en el periódico antijacobino, dos articalos 
sobre los supuestos tratados de Payia y de Pilnitz. Cree- 
JD08 que estos dos artículos son de M. Pitt (a), 

(a) Se c»ee que str Walter Scott6raf«ii aquel tiemp«, «nodelo* 
colaltoiaJoies de este periódico, cuyo titulo manifiesta suficiente- 
mente la idea madre. M Ganning e«crtbia también en él y frecuen- 
t«a»«ute en rersO. (Editor.) 
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constitucionales que ofendiau su egoisma^ 
Esta fue una nueva desgracia para^ 
Luis XVI. Se decía que apoyaba secreta- 
mente los esfuerzos de sus hermanos en> 
las cortes de Europa , y á la misma reina y 
á causa de su parentesco con el emperador 
de Austria , se la representaba sin cesar 
como una furia ansiosa de vengar la pér- 
dida de su poder sobre esta Francia re- 
belde que la habia desposeído. Se inventa 
una comisión austríaca que se decia ser Ist 
intermediaría de la correspondencia entre 
estas personas reales , las cortes extrange- 
ras , y los principes emigrados : también^ 
era una mentira. Es probable, sin em- 
bargo, y aun natural creer que baya ha- 
bido ciertas comunicaciones entre Luis y 
sus hermanos. Sus proyectos de guerra es- 
taban , en verdad , en poca harmonía coa 
el carácter del rey , pero podia esperar al- 
guna ventaja de los temores que debiai» 
inspirar sus preparativos , como en vano se: 
suponía. De todos modos, era tan cruel la 
posición de Luis XVI y de María Antonia ,; 
que se les deberían perdonar todos los me- 
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dios que hubiesen puesto en oeo para salís 
de ella, pero es un hecho constante que 
Luís y Leopoldo habían adoptado al pare* 
eerel mismo sistema de contemporización. 
Su correspondencia , en cuanto se pueda 
formar juicio por las cartas de M. de Les*^ 
sart, ministro de Luis en el departamento 
de negocios extranjeros , parece propender 
eonstantemente á un término medio, á 
saber el de mantener la constitución fran- 
cesa , tal cual había sido adoptada por el 
pueblo y sancionada por la asamblea na«* 
cional , al paso que los ministros se pretal- 
drian del temor que podía originar la ae-» 
titud de las potencias , para garantizar á la 
corona y á la persona de rey de toda agre- 
sien en lo venidero. No estaba distante ei 
emperador de prohibir á los emigrados el 
reunirse en su teirritorío , á condición de 
que estas violencias no se volverían á reno- 
var ; pe ro Leopoldo exigía que el gobierno 
francés , por su parte , se desharía de la 
sociedad de los jacobinos y de la de Im 
franciscanos. Asociaciones particulares , 
segun decían, ^n cwáctef piÜ>lico ni res** 
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ponsabilidad , poro que no por eso reina* 
baa menos sobre la asamblea nacional, so^ 
bre el rej j sobre la Francia entera , gra*^ 
oías á los medioa que tenian de excitac 
conmociones populares que sucedían re^ 
gularmente á sus demencias y á sus apellir 
•damientos á la rebelión al modo que el 
trueno estalia después del relámpago. 

Leopoldo murió; le sucedió Francisco y 
y el Austria entonces se presentó mas dis* 
puesta á la guerra* Francisco se propuso 
sujetar á los revolucionarios , y evitar , si 
^ra possible, los riesgos que amenazaban 
á la familia reaL £1 ardiente deseo que la 
Prusía manifestaba de salir á campana , in« 
fluyó mucbo en esta determinación del 
nuevo emperador. La posición de la fami-^ 
Jia real , cada día mas crítica , parecía por 
otvsL parte autorizar á estos soberanos á 
tomar providencias hostiles que no se tor 
mabanel trabajo de ocultan No era proba* 
•ble que el estado de paz durase mucha 
tiempo 9 á no ocurrir algún cambio repen*^ 
lino é inesperado en favor del trono de 
Fraooa* Fero deanes de todas estas aixie» 
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Bazas de las potencias extrangeras , la 
Francia misma fue la que , con admiración 
de la Europa , empuñó la primeríi las ar« 
mas. Declarando la guerra, decía elJa, 
no hacia sino adelantar , como convenia 
á un pueblo vialiente y generoso , el princi- 
pio de las hostilidades con que el Austria 
le había amenazado. Cada uno de estos 
partidos tenia por su parte sus motivos para 
contribuir á una resolución que pareció ea 
aquellas circunstancias osada en extremo* 
La Fayette entonces veía olaramente que 
ya no gozaba casi influencia en la guardia 
nacional de París. Los demócratas le abor- 
recían desde que había empleado la fuerza 
contra ellos en el Campo Marcío, el día 
17 de julio de 1791. Ya no se componía 
su. partido sino de propietarios timoratos , 
por la razón de que eran propietarios, y que 
no tenían mucho deseo de exponerse, por 
amor de La Fayette ó de la constitución 
que quería mantener, á las denuncias de 
aquellos furiosos demagogos, ni á las vio* 
jencías de aquellas hordas de pillos y de 
asesinos que tenían estos á su disposición. 
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Tal es en efecto el orden natural de las 
cosas en las revoluciones. Mientras el orden 
existe , la propiedad manda siempre á los 
que quieren turbarla ; pero si la ley pierde 
su imperio, si el orden se ye comprometido^ 
los ricos están siempre muy dispuestos á 
buscar en la sumisión , ó en un cambio de 
partido, medios de salvación para sus bie- 
nes y para si mismos. En tiempos comunes 
la riqueza da orgullo ; en tiempos de dis- 
turbios, causa miedo al que la posee. La 
Fayette quiso asegurarse por una prueba 
decisiva de la influencia que le quedaba 
sobre los habitantes de París : solicitó el 
empleo de maire, en concurrencia con Pe- 
tion, á instancias de los brisotistas; Petion 
fue preferido. Después de este desaire, La 
Fayette se hizo partidario de la guerra con 
el extrangero. Militar, y habiendo tenido 
fortuna cerno tal, esperaba que esta no le 
abandonarla, y que á la cabeza de un ejér- 
cito que el veia ya antes y con antes victo- 
rioso del enetnigo extrangero, se baria res- 
petar msis iáoUmente de aquellas facciones 
que empezaban ya á hacer poco caso de la 
n. 8 
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bandera encarnada^ y de los esfuerzoá^ muy 
ea breve ineficaces de la guar(fiia nacioiMiL 
Yolviendo de esta manera á encontrar el 
medio de hacer triunfar otra vei^ la con-* 
stitucion 9 obra suya en grand parte , La 
Fayette reflexionaba sin duda tantibien en 
la pasión de los Franceses por la gloria mi- 
litar, y se lisonjeaba con la idea de ir á 
medir sus fuerzan con un enemigo decla- 
rado, en vez de combatir sin honor y en la 
oscuridad, las sociedades de París. La 
Fayette deseaba en efecto la guerra ; y casi 
todo el partido constitucional adoptó su 
opinión. 

No apuraban con menos ardor los giron- 
dinos el principio dalas hostilidades. O biea 
el rey se había de oponer á la medida por 
un veto , ó bien declararse eae«nigo de »u 
cubado y de sus hermanos : en este úkimo 
caso se exponia á todas las sospechas de 
mala fe, que necesariamente hAliian de 
resultar de su posición. Si Jas armas fran- 
cesas alcansaban la victoria, desaparecía 
jepenti&amente j para tífímpfp el tiesg« 
de una réroUicion en fmi>íéú ttwo, f» 
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fuese por el medio de sublevaciones en el 
interior, ya por el de una agresión extraa-- 
gera. Si era el enemigo el que conseguía la* 
ventajas^ seria fácil hechar la culpa de la 
derrota al monarca, y á los constitucio- 
nales ;, que habían insistido é insistían aun 
en que se le conservase como gefe osten- 
sible del poder ejecutivo. 

Los jacobinos, cuyo plan uniforme era 
el de suscitar constantemente los excesos 
revolucionarios, se manifestaron sin em- 
bargo divididos entre sí acerca de esta 
grande cuestión de la guerra ó de la paz. 
£1 mismo Robespierre se pronunció fuer- 
temente en la sociedad contra la declara- 
ción de las hostilidades, con el objeto sin 
duda de hacer cargar sobre los brisotistas 
«oíos todo el peso de esta aventurada pro- 
videncia, seguro por otra parte de ser par- 
ticipe con estos republicanos de las ven- 
tajas que pudiera accarrearles contra el 
rey y los constitucionales. Pero al mismo 
tiempo que defendía en apariencia la causa 
de la justicia y de la humanidad, tergiversó 
U cosa de manera que no pudiese Ltú^pre- 
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•sagiar nada favorable acia la suya. Profe- 
tizó descalabros á los ejércitos mal provis- 
tos ó indisciplinados de la Francia ; y echó 
4a culpa de ellos de antemano á la per- 
•fidia bien conocida del rey y de los rea- 
listas; á los actos arbitrarios de La Fayette 
y de los constitucionales, y al patriotismo 
dudoso de Brissot y de Condorcet. Sus ar- 
gumentos retardaron, pero no impidieron 
la declaración de la guerra, á la cual pro- 
bablemente no ^e oponia de buena fe; y el 
-mas violento, el mas sanguinario de los 
-hombres , pasó un momento por amante 
de la humanidad, agregando la hipocresía 
á todos sus vicios. A pesar de las exhorta- 
ciones de Robespierre , los jacobinos , del 
"mismo modo que los brisotistas, y por los 
inismos motivos , se pronunciaron por úl- 
timo por las hostilidades. 

Prevalecía pues en la asamblea la opi- 
nión en favor de la guerra ; pero podría de- 
cirse que quiso inquirir las intenciones del 
rey con respecto á ella , y asegurarse hasta 
^ue punto se hallaba dispuesto á sostener 
^1 partida constátucional que habia adop- 
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tado , contra los que al parecer querían res- 
tablecer , por la fuerza de las armas , el an- 
tiguo sistema monárquico. Dos decretos 3, 
que podrán llamarse preparatorios , se ex- 
pidieron en efecto por la asamblea *, El 
primero era dirigido contra un hermano^ 
del rey ; mandaba á Xavier Estanislao, prin- 
cipe francés, que volviese á entrar en Franciíi 
en el término de dos meses , y á no hacerlo 
se le consideraría haber abdicado su dere- 
cho eventual á la regencia. El rey sancion6 
este decreto ; no podia negarse á hacerlo 
sin inconsecuencia,^pues llevaba la coronse 
bajo el imperio de una constitución contra 
la cual se declaraba su hermano pública- 
mente enemigo. Por el segundo decreto ^ 
pronunciaba la asamblea la pena de muerte 
contra los emigrados que aun se encontra- 
sen en estado de reunión armada el dioi 
1* de enero siguiente. Jamas sehadisputadck 
á una nación el derecho de imponer la úl- 
tima pena á aquellos subditos que tomaa 
las armas contra ella : pero si es cierto que ^ 
en las grandes revoluciones políticas, puede 

* 8 de noviembre de 1791. 
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el partido vencido ser considerado como 
rebelde por el gobierno existente , en el 
caso en que aquel persista en combatirle 9 
la prudencia y la humanidad exigen sin em*» 
bargo , que este gobierno dilate hacer uso 
de su derecho en todo su rigor , hasta que 
haya pasado un plazo bastante considerable 
para que él mismo pueda ser considerado 
en estado de posesión real , y que los indi- 
viduos afectos al antiguo régimen hayan 
podido olvidar sus hábitos y la preferen- 
cia que le conservan. 

Fundado en estos motivos, quiso Luis 
hacer uso de la sola arma constitucional 
que habian dejado á su disposición , y negó 
su consentimiento á este decreto. Previendo 
sin embargo la impopularidad de esta ne^ 
gativa , sé esforí&ó por modificarla , publi- 
cando, contra los emigrados , una severa 
proclama imponiéndoles el precepto de re- 
nunciar á su empresa. El pueblo consideró 
esta providencia únicamente como un acta 
de disimulo y de hipocresia. 

Estje último decreto heria el corazón y la 
sensibilidad de Luis; se presentó otro que 
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<d¡aperlié sos escrúpulos reli^osos. La asam- 
blea nacioDal había inirodudido el cisma 
e& la l^^esiaí, imponiendo ai clero nn jurse- 
mentó contrario á su doctrina y á su con- 
eiencia ; ios filósofos de la asamblea legis- 
iatm eon esta intolerancia con que abru- 
mabaa al clero eatóHeo , resolvieron hacer 
«1 wsú knsniediable. 

Se persuadieroo que se les presentaba la 
ocasión de dar el golpe de gracia á la reli- 
^on del estado, y se acordaron - que el 
«anto y seña de los eneicopledistas habia 
«ido : Destruir éU infame. El decreto decía 
qne los clérigos que persistiesen en negar 
el ]uram€f)ito , perderían la pensión que les 
había sido concedida en la época de la con- 
ñscadon de los bienes del clero; que serian 
puestos bajo la vigilancia de los departa- 
mentos en que residiesen., y deportados, 
si llegaban á excitar disturbios reli giosos. 
Todo monarca verdaderamente filósofo hu« 
biera desechado esta ley como injasta é 
intoleíante; pero Luis tenia motivos mas 
podevMos para o|)<>ner á ella su veto con- 
stitucional. Su eoneiencia de cristiano ca- 
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tólico no le permitía consentir en la ^ene^ 
cucion de sus fieles servidores del clero : 
por consiguiente desechó también este 
decreto. 

Procurando defender á los emigrados y 
á los clérigos , el rey lo que hizo fue atraerse 
mas directamente sobre si mismo el resen- 
timiento popular. A su compasión en favor 
de los primeros , se agregaba probablemente 
algún secreto deseo de que el buen éxito 
de sus armas viniese á sacarle de su escla- 
vitud ; tan natural era atribuir esta espe- 
ranza á Luis XYl como difícil el que él pu- 
diese desprenderse de ella. Acusáronle pues 
al pueblo de que mantenía inteligencia se- 
creta é intima con los emigrados franceses, 
reunidos en armas en las fronteras del 
reino , y preparados á ser guias de los 
ejércitos extrangeros en su marcha á la ca- 
pital. El haberse opuesto á sancionar el 
decreto contra el clero no juramentado 
produjo el cargo de superstición contra. 
Luis XVI , que , según se decía , quería res- 
tablecer una gerarquia gótica, totahnente 
indigna de un jsiglo ilustrado. En una pa* 
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labra 9 seluzíO entonces eyidenté, y los hom- 
bres penetrantes jamas habían dudado de 
ello 9 que el rey no podía oponer su dere- 
cho constitucional á la voluntad popular , 
sin exponer á un mismo tiempo su corona y 
su vida. 

Grecióel nesgo porresultadode una desa- 
venencia en el consejo del rey. Difícilmente 
podrá creerse que el cargo de ministro, tan 
precario entonces en su título , tan peli- 
groso en su posesión , tan debilitado en su 
autoridad, haya podido ser un objeto de 
ambición; y que, para elevarse algunoa 
instantes á aquellas peligrosas alturas, haya 
habido hombres que echasen mano de 
todos los artificios y de todas las intrigas' 
ordinariamente empleadas por los hombres 
jde estado , para suplantarse los unos á los 
Otros , bajo un gobierno estable y en tiempo 
Áe paz. Hemos oído hablar de aquellos de- 
lincuentes de las montafias de Escocia , que. 
¿e obstinaban en hacer valer la superioridad 
de su tribu , siendo asi que la prueba de su 
preeminencia les aseguraba la prioridad * 
del suplicio. También hemos leído la bis- 
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toría de aquellos naveganles aánfraf^fos 
en medio del Océano atiántiea, que $e da-« 
ban combates á inuerte por derechos eh> 
menos quiméricos $ pero en ninguno de 
estos casos era igual la extravagancia ¿ Im 
de aquellos rivales que se disputaban di p^ 
der en el gabinete de Luis XYI , en el año 
de 1 792 , época en que el único fruto que 
podian recoger de sus trabajos , fuese cual 
fuere el partido que hubiesen abra^do^ 
era la celosa desconfianza de la asamblea 9 
ó el mucho mas fatal anatema de los jaco^* 
binos. Así sucedía sin embargo; nueva, 
prueb a de que un día de poder , á los 0)O8 
de la ambición , es mas precioso que una 
vida entera de felicidad y de tranquilidad. 
Op uesloála guerra y tratando de evitada 
elmini stvo de negocios extrangeros de Les- 
sart , de quien hemos hecho ya menciofi , 
había lisonjeado á Leopoldo y á sus minifik 
tros 00 n la esperansa de que Luis XVI con- 
seguiría establecer su gobierno constitución 
nal, á pesar de los esfuerzos de los jacobi* 
*nos. P or otra parte , el conde de Narbona 1 
ministro de la gu^ra ^ favorecía las miras 



CAPIXIJIíO III. 179 

-d6 La Fayette , que a:^raba eomo ya he- 
mos dicho al mando del ejército. El conde 
de Narbona , para derribarla su adversario^ 
y de acuerdo con La Fayette y algunos otros 
generales hizo páblica la oposición de Les- 
sart y de la mayoría del consejo de los mi- 
nistros. Luis XVI, indignado justamente 
de que se violase de este modo el secreto 
de su gabinete , destituyó al conde de Nar* 
bona. 

La asamblea legislativa pegó ínmedia-* 
tamente con M. de Lessart ; le íótimó que 
se presentase á defenderse , y tuvo la im-^ 
prudencia de exhílnr á los diputados su 
correspondencia con el ministro austriaco 
Hannitz. Estos dos ministros en sus cartas 
se expresaban con respecto hacia la cons* 
titucion y aun .con reserva hablando de las 
medidas mas funestas de la asamblea ; pero 
vituperaban severamente las violencias de 
los jacobinos y de los franciscanos , y ma«- 
niíestaban con fuerza las usurpaciones de 
estas sociedades en detrimento de las auto- 
ridades constitucionales del estado , sobre 
las cuales se arrogaban una insolente in« 
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tervencion. Esta moderación de sentimien- 
tos fue la causa real de la caida de M. de 
Lessart. Se le atacó por todas partes : el 
conde de Narbona y sus amigos por rivali- 
dad ; Brissot y sus partidarios por política , 
y con el fin de separar un ministro dema- 
siado realista para sus proyectos; los jaco- 
binos por último , por odio y por venganza. 
Sin eqsbargo , preciso es que haya costado 
mucho trabajo recoger argumentos contra 
este ministro , cuando Brissot funda su 
culpabilidad en el razonamiento siguiente. 
Con el fin de pjresentar al emperador el 
estado de la Francia bajo el punto de vista 
mas favorable , M. de Lessart le habla ase* 
gurado que la mayoría de la nación estaba 
firmemente pronunciada por la constitu- 
ción de 1791. « Atroz perfidia! exclamó 
Brissot ; este indigno ministro ha querido 
decir con esto que la minoría le era con- 
traria *. » La asamblea acogió del mismo 

, * Eíte e&trauo argumento nos recuerda una producción, 
leida ante una sociedad literaria sobre los efectos peli- 
grosos áéí \icnto del este. Apoyábase el autor en nume- 
rosas citas sacadas de diferentes poemas y de obras cono- 
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^3iodo la siguiente acusación : Aviñon había 
sido teatro de una horrible matanza , mien- 
tras que se trataba de unir su territorio á 
la Francia. Vergniaud , amigo y compa- 
ñero de Brissot fue de opinión que si el 
decreto se hubiera enviado en tiempo á 
Aviñon, no hubiera habido tal desorden , 
é hizo un cai^o al desgraciado Lessart » 
por no haber trasladado sin de^tencion el 
documento oficial. Este decreto solo se 
habia detenido por el escrúpulo del rey * 
que dudaba sancionar lo que le parecía 
una invasión del territorio de la Iglesia. El 
orador lo sabia perfectamente; y en todo 
caso , la comunicación oficial del decreto 
nohubiera impedido la matanza de Aviüon 
dirigida por aquel Jourdan corta-^cabeza^, 
el hombre barbudo de las escenas de Yeiy 

cidas, en las cuales es atacado el Euro. £1 sabio auditorio 
sufrió con resigiiacion la mitad de la pena , pero se negó 
á someterse á la otra mitad , persuadido que aquel era- 
dito autor habia probado suficientemente su opinión con 
•«1 testimonio de casi todos los poetas en favor del vienta 
oeste , lo cual consideraba él como una prueba indirecta 
<ontra el viento este. Esta era precisamente la lógica de 
M* Bñssct. 
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salles 9 del misma modo que no hubiera lo- 
grado impedir tantasv otras matanzas diri^ 
gidas después en París por asesinos de su 
trspecie. £1 orador sabia esto también , y 
sin embargo , con una elocuencia tan faUa 
como su lógiea, invocabaen testimonio con- 
tra Lessart las sombras sangrientas de las 
desgraciadas victimas que habian perecido 
en la Glaciere ( pozos de la nieve ) , según 
decía , por negligencia del ministro. Pero 
al mismo tiempo que se invocaba la seve- 
ridad de 1^ justicia contra un hombre cuya 
inocencia era evidente , Yergniaud y sus 
amigos preparaban secretamente un de- 
creto de amnistía en favor de los verda- 
devos autores de la matanza ; de suerte que 
la acusación dirigida contra Lessart podía 
definirse un acto de hipocresía y de cruel- 
dad. En el curso de esta discusión * , Gon- 

^ El discuno de GonchoH se encueDira en el Monitor 
del 9 de marzo de 1792 , pero no se trata aquí de la iru«- 
ma discuiiotti el autor ha querido decir en ana sesión an- 
terior y etc. Las expresiones de este Sonchon fneíoii las 
siguientes : c< La esponja de los siglos puede borrar del li- 
l)ro de la ley el capitulo del trono, pero el titulo de la 
asamblea nacional y de la unidad del cuerpo le{[tslatiyo 



dion , orador del arrabal de San Auto nio , 
en donde residía la principal fuerza de los 
|acobínos , babia ya pronunciado la sen-^ 
tencia en la barra de la asamblea, t El 
trono , habia dicbo este demagogo y puede 
ser borrado de la constitución , pero la 
unidad de la asamblea legislativa arrostra 
la acción del tiempo. Cortesanos, minis* 
tros, reyes, Ji^ta cíyil, todo esto puede 
ípasar ; pero la soberanía del pueblo y las 
picas que la protegen son eternas. 

Esto era resolver definitivamente la cues* 
tíos, fiealista , aunque por otra parte bas» 
tante tímido , Lessart debia ser sacrificado 
para servir de ejemplo á aquellos minis- 
tros que se atreviesen á mirar con apego 
la persona y los intereses de su soberano. 
Se aprobó el decreto de acusación contra 
il y fue enviado á Orleans para ser juzgado 

permanecerá siempre intacto. Si , señores ^ los cortesanos , 
los reyes 4 los ministros, la lista civil pasará; pero los 
derechet del honlbre , k tebennia nadonal y las pkaa im 
plMráai janat. » PaviMia jnaoho moa bátfaara aun ^|«e 
ridicula de aquellas palabras del evangelio : el cielo y la 
tierra pasarán , pero mis palabras no pasarán. 
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^llí por el tribunal supremo de aquelía 
ciudad* Otros realistas de nota fueron en- 
cerrados en la misma prisión ^ j yictímas 
como él de las horrorosas matanzas de 
setiembre de 1792. 

Al dia siguiente , Petion , maire de París,' 
se presentó en la barra acompañado de la 
municipalidad. Felicitó á la asamblea por 
aquel grande acto de justicia, que dijo 
ser parecido á los estallidos del trueno , 
por medio de los cuales se descarga la na- 
turaleza de los vapores maléficos que in- 
festan la atmósfera. El ministerio cayó á 
impulso del golpe dirigido contra uno de 
los mas sabios , ó al menos uno de los mas 
moderados de sus miembros. M. de Nar- 
bonajy el partido constitucional que apo- 
yaba su causa , comprendieron muy en 
breve que nada ganarían oen esta acusa* 
«ion , resultado de sus intrigas : fueron de- 
sechadas con desprecio sus intenclpnes de 
dividir el botin del ministro caído , y el 
rey para^tener en la asamblea algunos oido9 
que le prestasen atención se vio precisado 
á compooei: su ministerio de individuos 
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girondinos. Opuestos á la monarquía ^ so- 
nando república , no habian sin embargo 
abjurado como los jacobinos todo princi- 
pio de moral y de pudor. 

Las pocas probabilidades que podiaa 
restar aun [para la conservación de la paa^» 
se desayecieron con la caída de Lessart» 
Xes reclamaciones del Austria propendían 
á hacer retrogradar la revolución hasta tal 
punto , que un tratado estipulado sobre 
estas basas , hubiera^ colocado á la Francia^ 
con todos los partidos que la dividian, k 
excepción acaso de algunos miembros de 
la primera asamblea , á los pies del sobe- 
rano , y lo que hubiera sido muy arries^ 
gado, á merced de los emigrados resta- 
blecidos en sus derechos. £1 emperador 
exigía que la monarquía franpesa se esta-r 
bleciese conforme á la declaración real de 
u5 de junio de 1789, unánimemente de-» 
sechada por el estado llano en aquella 
época. £1 emperador quería ademas que 
fuesen restituidos los bienes al clero, y que 
los principes alemanes , en posesión de 
ciertas prerogativas en la Alsacía y en la 

8* 
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Lorena , Tolviesen á ser restablecidos en 
sus derechos, confirmados por el tratado 
de Westfalia. 

La asamblea legislativa oyó estas preten^ 
^ones exageradas como un insulto hecbo á. 
la dignidad nacional ; y el rey ^ fuesen los 
que fuesen , por otra parte , sus sentimien^^ 
tos como indÍTÍduo , no pudo en esta oca- 
sión desconocer los deberes que le impo- 
nía su título de monarca constitucional, 
Luis XVI se halló pues en la triste necesi- 
dad * de proponer á una asamblea com- 
puesta de los enemigos de su trono y de su 
persona , una declaración de guerra con- 
tra su cuñado el emperador ,-en calidad de 
rey de Bohemia y de Hungría; declaracioD 
en la cu alse publicaba la guerra civil entre 
el rey de Francia y sus propios hermanos , 
que habían salido á campaña al frente de 
aquella parte de sus subditos afectos por 
principios á la persona de su soberano. Su- 
poniendo qne estos últimos hubiesen he- 
cho algunos agrarios á la Framiia , la causa 
de ellos era su amor á la persona del rey. 

* ao de abril de 1792. 
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La proposición fue adoptada inmedia- 
tamente por la asamblea. En efecto , una 
victoria en las fronteras era acaso la única 
probabilidad favorable que quedaba á los 
constitucionales ; los girondinos tenian ne^-^ 
cesidad de la guerra , para hacer con mayor 
facilidad un cambio en la constitución de 
la cuaj querian excluir el poder real; y los 
jacobinos , cuyo gefe Robespierre había 
manifestado precisamente la resistencia que 
era indispensable para adquirir la repre- 
sentación y la importancia de un profeta 
en caso de un descalabro , ya no se opu- 
sieron á las hostilidades; pero se mantu- 
vieron sobre las armas y alerta, para apro- 
vecharse de las ventajas que podían ofre- 
cer los acontecimientos. 



r 
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Derrota délos Franceses en la frontera. — Los constitución 
nales pierden su influencia. — Forman la sociedad de 
los fuldenses , y son dispersados violen temen te por los 
jacobinos. — El ministerio. — Dumouriez. — Versatili- 
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zación de un ejercito departamental. — £1 rey inter- 
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al rey.' — Destituye á Roland ^ Clavierey Servan. -—Du- 
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• donar el rey á su suerte.— Los Marselleses en París. 

— Manifiesto del duque deBrunswich. —Funestos efec- 
-to6 que resultan para la causa del rey. 
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Ko es nuestro objeto entrar en esta parte 
en ninguno de k>s pormenores de ios aeon*^ 
tecimientos militares. Será suficiente de- 
cir que los primeros resultados de la guerra 
fueron mucho mas desgraciados de lo que 
hubiera podido esperarse, atendiendo ai 
estado de desorden y de insubordinación 
en que se hallaban las tropas francesas en 
aquella época. Si el Austria, siempre lenta 
en aprovechar ia ocasión , hubiera tenido 
fnerzas ma« numerosas en la frontera de 
Flandes , ó que hubiera sabido sacar par- 
tido de sus yentajas con las que había en 
ella 5 pudieran haber sobrevenido aconte- 
4íimientos que habrían mejorado ya que 
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no cambiado enteramente la suerte de la^ 
Francia y del rey. Se estuTo en inacción , 
y díó tiempo á La Fayette, que mandaba 
por aquella parte, de introducir alguna 
disciplina en el ejército, y de reanimar el 
espíritu del soldado. Sin embargo , las dé* 
biles ventajas que obtuvo no correspon- 
dieron á la fama que se había adquirido en 
América ; de suerte que siendo el ejércíto^ 
austríaco poco numeroso y hallándose ia<« 
deciso en sus movimientos, parecía que 
4escaecia la guerra por ambas partes. 

La Fayette era el principal apoyo de lo» 
constitucionales. Su ausencia los habia re- 
ducido casi al estado de nulidad áque ellos 
habían reducido, en la primera asamblea , 
á los puros realistas primero, y después á los 
moderados j es decir á los amantes de una 
monarquía templada. La clase de los pro- 
pietarios era la única que conservaba por 
los constitucionales un efecto estéril, que 
st iba debilitando de día en día con la in- 
fluencia de que eran objeto de esta adhe- 
sión. Se hizo tan precaria esta influencia ,. 
que sus enemigos no temieron manifestar,^ 



por medio de un ruidoso insulto, el despre- 
cio con que miraban á sus impotentes ad- 
versarios. 

Los constitucionales por su paite, entre 
otras medidas córt lascuales esperaban con- 
trapesar la omnipotencia de la sociedad 
jacobina, habían formado la de los ful- 
dcnses , así llamada por el lugar escogido 
para sus sesiones. Contaba esta sociedad 
en su seno cerca de doscientos míembro^^ 
de la asamblea legislativa, poder efímero 
én comparación del grande obrador del ja- 
cobinismo adonde concurrían los revolu- 
cionarios en tropel á moldear sus ladri- 
Uos.Pero los fuldenses, á pesardesu mayor 
elocuencia, razón y conocimientos, no 
poseían como los jacobinos la ciencia ter- 
rible de sublevar como mejor les parecía 
las pasiones populares. Estos dos partidos 
se podían comparar á dos espadas, de las 
cuales la una tuviese una empuñadura ri- 
camente dorada , pero con una hoja de 
vidrio ó de otra sustancia frágil , al paso 
que la hoja de acero do la otra igualase en 
fueiza á su empuñadura de hierro. Sí dos;. 
i^ 9 
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annaa de esta naturaleza se Uegg^í^o 4am- -^ 
zar fácil es de prever: el resultado. E^tp í^e 
precisamente lo que sucedió eutri^Ja^ cIq3 
sociedades. Después de xnucbos ins^ulfo^ 
preliminares, los jacobinos aconaettera» 4 
sus adversarios con la fuerza 4 cara descu- 
bierta , los maltrataron d.e palabra y de 
obra , y los arrojaron violentamente de;! 
local de sus sesiones. El mair^ de París , Pe- 
thion, se hallaba presente , consoló á los 
fugitivos con la siguiente contestación.: 
« La ley os protege , pero el pueblo s^ lia 
pronunciado contra vosotros; 1^ voz del 
pueblo es la que yo debo escuchor.^ » Bál- 
samo singular para los heridos» 

Cubierto de humillaciou, el partido con- 
stitucional había perdido casi toda sa in- 
fluencia en er ministerio, y ya no. podía 
tratar con el rey sino ocultamente,, como 
si los constitucionales hubieren sidojamas 
amigos del monarca , y no hubiesen con- 
tribuido los primeros ó consentido al ngie-* 
nos eí estado de serviduRÜ^ y de, impo- 
tencia á que se veia reducidoi^ Dq ^i$ miT 
ííistros ¡qjxe habian ocupado d puf^ti^ de 



' Éesaart y de sua cosopañeros , el maridó d,e 
madama Bolaiid y otros dos , á sabet Ser- 
van 7 Clatiere , eran ^republicanos atdiear 

I tes. Duranton y Lacoste manifestaban mo- 

deración en su política ,' pero debilidad, en 
sucarácter. Dumouriez, ministro déla guer^- 
ta, rival personal de La Fayette , tanto bajo 
el aspecto civil como bajo el militar, era 
por consiguiente enemigo del partido con- 
stitucional. Ha llegado la ocasión de hacer 

I «oencion por la primera vez de uno de 

aquellos hombres célebres en la historia 

I por sus proesas militares , uno de aquello» 

' que fijaron la victoria en las banderas die 

Ul Francia, á las cuales permaneció fiel 
por tanto tiempo. Dumouriez no hizo sino 
aparecer sobre la escena, pero dejando 
42n nombre inmortal enlosanales de su país. 
Dumouriez era de pequeña estatu ra, pero 
41eno de talento y de viveza. Habia servido 
con distinción en los disturbios civiles 4e 
la Polonia. Tanto por su destreza como 
pof tsu habilidad era muy á propósito para 
j^rar en primer término en una revolur 
eioa políüea. Jamas desplegó al, parecer 
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UDa gran firmeza de principios, ya en 
sus relaciones públicas , ya en su conducta 
privada ; pero soldado lleno de honor y de 
franqueza , acostumbrado por otra parte al 
trato de la buena sociedad , siempre miró 
con desprecio y odio la bajeza, la. cruel- 
dad y el cinismo de los jacobinos. Hombre 
de razón y de talento , se mofaba de aque- 
llos girondinos, fanáticos los unos, pe- 
dantes los otros, que se entretenían en 
combinar sistemas de república, tan con* 
trarios en aquella época á la naturaleza 
del pais como al estada general de las cos- 
tumbres. Dumouriez hacia la cortea todos 
los partidos ; presentándose hoy en la so- 
ciedad de los jacobinos , con su gorro en- 
carnado en la cabeza , símbolo de la liber- 
tad entre los descamisados , y proponiendo 
mañana al rey, con mas sinceridad, las 
medidas que podian evitar próximas des- 
gracias ; pero los medios que indicaba no 
le parecieron suficientemente justos al 
bueno y honrado Luis XVI, y Dumouriez 
hubiera estado mejor al lado de un sobe- 
rano menos escrupuloso. De todos modos 
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el rey tuvo una gran confianza en.el gene- 
ral, y si el general no correspondió con un 
afecto sin reserva, al menos es cierto que 
famas le hizo traición. 
. Los ministros republicanos tenían de- 
masiado poco talento para hacer, el papel 
de. gravea areopagístas , ó de tribuno» po- 
pulares. Roland , por si mismo , no era mas 
que un pedante fastidioso ; y nopodia con- 

.'ferir plaza á su muger en los consejos de^ 
rey, aunque según se decia procuraba ella 
introducirse en los convites ministeriales \ 
Los compañeros de Roland eran del mismo 

. carácter. Afectaban como él, con, el rey, el 
desprecio estricto de las formalidades de la 
corle. Sin embargo cuesta muy poco tra- 
bajo observar estas deferencias, asi comoto- 
Üos los demás actos de urbanidad de la so- 
ciedad, y el desconocerlos toca en grose-» 
ría **. Fuera de estos pequeños insultos, no 

* Asi lo dice Pcrriercs, y aun añade que el no hahe^ 
3Ído admitida madama Roland á los convites ministe- 
riales, fac la primera cansa de la desavenencia entre los 
ministros. Pero nada de esto se lee ch las Memorias dfi 
madama líoiand , y creemos que hubiera hccbo mención 
del becho si hubiera sido cierto. 

**Hahi¿j|dose presentado nn. día al rc^ Boland> cuyo 
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existía- coDfiatiKa de BÍDgiuM «^pecie entre 
^^ r^y y sus ipioistros. Sí tiatid>aDde pe*-* 
»€trar su peñsa»nient^ sobre algún obfetd 
especial , Luis Tañaba de cenyenación , f 
hablaba vagamente de asmitos geneFales. 
Si el rey , por bu parte , ks apuraba para 
que adoptasen alguna medida particular ^ 
se manifestaban fríos, reservadoa, y daban 
por pretexto su responsabilidad. ¿Era posi^ 
ble, en efecto, que reinase buena armenia 
entre el rey j sus ministros republi^^an^a » 
siendo asi que el objeto principal de estos 
últimos era la destrucción de la dignidad 
soberana, y que Luis sabia ano dndiirlo 
que tal era su proyecto? 

Los girondinos y los jacobinos , qué ca- 
mrnaban al mismo objeto, sin rodeos $ 
pero con intenciones diferentes, principia- 
ron por quitar al rey la guardia que le ha* 
bia dado la constitución en reemplazo de 
los guardias de corps suprimidos. Com-^ 

trage cramay parecido ál de nn cuaJ^ero, con zapatos de 
laxo coa(«i todas las reglas de la elegancia > «n gentÜlion» 
bre le eclió >iiia mirada severa y le dijo : <i ¡ Como, Seactf 
sin bebillas ! — ¡ Dios mío! exclamó Damouriez , dis» 
jl4iefllo. üñtípn 1í buarlarse , todo le ba perdido !a 



l^u^ka ^tt parte de soldados de línea , eti 
p^tVe de ciudadanos generalmente imbuí* 
éíos en tes doctrinas revolut^ionarias de la 
época , no ofrecía acaso al monarca toda \^ 
garantía que fera de desear ; pero era man- 
dsida por oficiales sinceramente afectos al 
'«7 5 7 «1 *^lo *nomhúre de guardia suponía 
y ptíedncia «nespíritu de cuerpo que podía 
.ítt^ar á ser tormidable. Se alegaron mu- 
chos motives de inquietud para disolverla. 
Se diji^ que los guai^dia« conservaban en 
9B ciiiaMl wm bandera blanca (se supo 
¿e^pues que era el adorno de un pa^élque 
el éelfin les había regalado ) ; que el puño 
de sos espadad representaba im gallo', lo 
oual era seguramente indicio de algún 
pr^jMScto cóntrarevolucionario; por último , 
que se hab¡4i trabajado en hacerles tomar 
odio ala asamblea , y en fijar todo su afecto 
en el rey^ Habían sentado plaza en esta 
guavdia algunos espías , con el fin de reve- 
lar los secretos que en día hubiese á los 
facobinos. Tres ó euatrodeestos delatores 
«e presenta ron- en la barra, y afirmaron lo 
que había y lo que; nb había del mismo 
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mod'é, de suerte que temerosa la asamblea^ 

de la influencia del monarca , y con objeto 

siempre de debilitarla, decretóla disolu-* 

cion de la guardia constitucional. Luis XYI,. 

aunque con repugnancia, consintió en no 

hacer uso del veto^ y se halló deestamsinera 

<;xpuesto, casi sin defensa^ á los furores in-« 

fnincntes de la tempestad revolucionaría. 

Cada triunfo de ios alcanzados' por las 

facciones, era un indicio mas de que la 

tempestad iba muy en breve á estallar. Los 

jacobinos andaban siempre imaginando es<« 

cenas revolucionarias tan extravagantes^ j 

tan vergonzosas , que los girondinos ño se 

atrevieron á tomar parte en ellas. Tales , 

j)or ejemplo, fueron los honores hechos 

al infame Jourdan cortacabexas , paseado' 

^n triunfo por las calles de Aviñoix, en 

donde , en el. espacio de una sola noche , 

iiabia inmolado ochenta victimas, que se 

arrojaron amontonadas en los no^os de la 

nieve. Un espectáculo menos atroz , pero 

tan insolente, fue la fimcion -dada á los 

asoldados de Cha tea u-Yieux, cuya rebel¡(m 

liabia sido reprimida por M. de Bonílíé , 
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que okraba en • \irtud de ócdenes ée Ist 
asamblea constituyente* 
. En.una palabra , los jacobinoB , cono- 
ciendo mucho inejor que los brísotístas el 
gusto del pueblo por las violencias y los* 
excesos de toda clase , trabajaban en satís<» 
facer al populacho , esparcían en medio de él 
las mas ínereibles noticias, y le alucinaban» 
con aparatos y pampas las mas ridiculas* 

Por lo mismo que los girondinos conser«> 
yaban algún pudor, se quedaron muy atrás 
en el camino de la popularidad , en el cual 
aquel que se despoja de todo aparato de 
decencia está casi seguro de llegar al punto 
que se propone. Yeian con sentiaiiento 
funciones que no podian imitar; conocían 
que ^us protestas de amor á la libertad 
aparecían frías y sin energía , á pesar de sa 
énfasis , comparadas con las declamacio- 
nes íncéndiarias.de los jacobinos. Envidio- 
sos de la superioridad de sus rivales, se 
asustaron al considerar el buen éxito siem-^ 
pre creciente, que aquellos últimos debían 
obtener con sus mismas extravaganeias. 
Comprendieron en efecto los girondinos 



I 
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qte iístabt próxima y «ra inevitable uxA 

lucha 9 y que su influencia en la asamblea 

no Ím salfMia de ub de^catobro, si ne te«- 

«ian á tu di6po€áeíoQ etckisl^a tm enerpo 

de tropas suficiente que oponer, euatidé^ 

llegase d easo , it ígíí insurgetíteé jacobinos.' 

Sata swdjda «a indispensable para su se-- 

goodM personal y psira la conser^eioB ée 

su poder. Si echaban los ojos sobre feí 

guardia nadonal , no encontraban en ella 

ttos que iaadifereneia acia La Fayette^ 

diignsto de las reToluciones, y apatía há^ 

cva la república. Los ipie la cocnpowanr 

íoId pensaba» en defei^er sus almacenesr 

y m propiedades. En cuanto á las claseií 

jnferioies , particularmente en los arraba^ 

Íes i los millares de picas que podían ha<^ 

liarse en ellas estaban á entera devoción de 

los íaeobinos , que dirigían y pagaban con 

reiivi^idad i los gefes de aquel populacho. 

' En consecuencia, propusieron los gí^ 

rondinos la organiMcion de un ejército 

departamental. Era el medio menos sos^ 

pechosot y mas 'seguro á un mismo tiempo, 

de issinir una fuerza miü^r capas de 



^pQf». hi8 poroYidencia» ét la aiiava adaii*^ 
nistracioJQ. Debía cada cantan mm^kái^ 
tüar cBte^ hoüftbres, lo cual hubiera produ* 
ddo veinte xnjl, aoláadM ]^a diétri^uiflM 
«0 la oapitaL Cstaa trqpraa bubt^am ftkp- 
«xiado un ejárcito central destinado , ota 4 
marebar á la frontera ^ 9i «I caso lo e^igia; 
ora a conser? ar el ovden en la ca{»lai si 
fuese necesario, ¿a proposición de los gi:» 
f^^iidinos fue aployada iYn{^sadame«ite por 
los demécsaitas. Yeían estos claramente, en 
eiecta « cpie con el auxilio de las sodeda^ 
des-de-fu^artído, existentes en eada can-^ 
ton 9 podrían dirigir la formación del «)éi^ 
^€il90 departamental de modo que ., Una ret 
reunidas las tropas, sirviesen de apoyo y no 
delreno á las sublevaciones que excitaban 
en la capital* \ 

Los Parisienses consideraban la venida 
ásu capital de una tropa indiseiplinada, no 
solo coino peUgi^oea para la seguridad pú^ 
bKea , sino como inlurtosa á la guardia na-¿ 
cional i cuya acdon se había refutado 
basta entonces suficiente. Representaroi^ 
eontra esta medida , y aun suplicaron al 
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xey. que. la desechase , si llegaba eL casa de 
«e'r aprobada por la asamblea. 
. Luis era del msmó parecer ,' porque ni 
él ni, nad¡e> dudaba que e) objeto real de 
los girondinos, levantando este ejército v era 
proclamar su cara república, sin temor 
ninguno de La Fayette , aun cuando este 
lograse imbuir en sus opiniones al ejército 
que mandaba. 

Dumouríez aconsejaba á Luis que no 
adoptase un partido que le pondría en opo-* 
sicion directa con. la asamblea ; confesaba 
que el objeto de la medida propuesta era 
etidente, pero como tenia por objeto apa- 
rente la protección del país y de. la capi- 
tal , el rey, decía Dumouriez, no podía de- 
secbarlasin exponerse á pasar en la opinión 
del pueblo por fautor de la invasión ex- 
traugera. Se reservaba, como. ministro de 
]a guerra, el ir regimentando los nuevos 
alistados, en los departamentos á propor-. 
cíon que los destacamentos fuesen llegan 
do,. y dirigirlos á las fronteras, en donde 
era mas necesaria que eq Paris su coopera- 
ción. Fueron vanas sus exhortaciones , y 
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Luis á pesar de todo se -decidió á ¡Dterpo* 
ner su veto. Fundábase sin duda para ello 
en los sentimientos de la guardia nacional: 
En efecto , uno ó dos batallones de ésta 
guardia le eran muy adictos, y el resto 
ofrecía también disposiciones muy favora*» 
bles, por el temor que se tenia de que los 
jacobinos se sirviesen del niievo ejército 
para promover huevos disturbios. Tampoco 
el rey pudo olvidar acaso repentinamente 
la versatilidad del carácter de Dumouriez» 
sobre cuya fíJelidad por otra parte no ha- 
llamos motivo alguno para sospechar. 

Otra causa también de desavenencia 
existia entre Luis y sus ministros, á saber 
la cuestión relativa á los clérigos refracta^ 
rios. La asamblea había expedido un de* 
cretoen que se decia que todo eclesiáslico» 
convencido de haberse negado aprestar el 
juramento á la constitución civil del clero , 
seria condenado á la doportucion. Tratá- 
base aquí de un caso de conciencia para 
Luís XVI , y la asamblea probablemente 
le había colocado en esta posición con el 
objeto dé forzarle á abdicar la coiona. El 



306 VIDA DE NAPOEEON HüONAPARTE. 

Fey sm embalo se mantuvo firme y volví(> 
á poner su t?^o en este decreto , á pesar de 
lo6 argumentos de IXamoüríez , y á despe* 
efao de todas las instancias de sus ministros^ 
republieaaos. , 

- La energía del monarca desbarató los 
planes de los consejeros. Madama Rolandl 
tomó á su cargo demostrar al rey que sus 
escrúpulos le empeñaban en vias erróneas. 
Compuso pues, eñ nombre de su marido- 
y de dos de sus compañeros , una lafgat 
earta que Dumouriez y los otros dos mi- 
nistros se negaron á firmar : hablaba en 
ella la ciudadana en un tono que según su 
opinión era el de la verdad austera , es de- 
cir , sin ninguna de aquellas ordínaríaí^ 
pruebas de deferencia y de respeto , y con 
urna dureza pensada para chocar contra 
todos los'sentimientOB humanos ó religiosos 
de aquel á quien aun se daba el titulo dé 
rey. ¡ Ah! ¡las verdades duras llegan con 
dificultad á los oidos de los soberanos fe- 
Mees y poderosos^ pero con cuanta eficacia 
habían á- los de un rey cautivo y abandonado! 

- El rey hubiera podido responder á tant^ 



^iir^s recoaveacioaes coma ^ cabalkro 
d^^ikiíip^^do y pfísiooero que r^eibe uBd c«i<» 
qhiUada de su eneaúgo:* Esta aceiaü, ^ 
^i momento 9 manifiesta poco Yaior. » Sen 
embargo , cuando despidió á Roland y los 
oUos dos ministros, manifestó ,r cudiito 
iii^do 5 su descontento ; y mucho k^ costa 
iecidi^ á Dumouries^, Duranton y Lafo^e 
para que x^onservasen sus empleos , y hoB-^ 
(.asen sucesores á los ministros rerocados; 
ae \ió aun precisado, para decidirion , á 
tatificar el decreto sobre el ejército depAr-» 
tamental de veinte mil homi^ies , pero eon 
qondicion que el campo se eatableciecias eu^ 
Soissons y no en los muros de Paris. £o 
cuanto al decreto contratos curas, snue-^ 
solución fue invariable. De esta suerte , \ñt 
íeligion , que desde medio siglo tantos » 
había descuidado en Francia^ intervino 
entonces con bastante fuerza para decidir 
d^ la suerte deXuisXYI y de la del reino.. 
Los tres ministros apeados ^afeetawn 
congratularse mutuamente de versQ Iduót 
de una etiqueta opuesta tan abiertanies^ 
con sus opiniones y si|s^ virtudes xefiuUái-i^ 
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caDas;5edabnii el parabién de oo figurar ya 
en las antesalas de un palacio en donde 
debiaii llevar hebillas á los zapatos en lugar 
de cordones , en donde debían sufrirse las 
altiveces de un gentilhombre y de un maes- 
tro de ceremonias, en donde el ciudadano 
patriota deb ¡a hablar el idioma de los cor- 
tesanos y dar el titulo de señor y magestad 
á un ente cuya organización física en nada 
se diferencia á la de los demás hombres.. 
Estos pobres delirantes poHlicos no tarda- 
ron en conocer que hay necesidades mas 
duras de. sobrellevar que la etiqueta de la 
corte , y que una república puede dar amos 
mas severos que el bueno é indulgente 
Luis XVI. En cuando salieron dé sus em- 
pleos , s(* presentaron apresuradamente á la 
asamblea á mendigar las alabanzas debidas 
á la virtud desgraciada , y producir aquella 
carta ante sus amigos los demócratas de 
las tribu ñas, á quienes realmente se dirigía. 
Se les recibió con aclamaciones , como 
TÍctimas de su patriotismo ; pero este ar* 
dorde aplaudirse resfriórepeutinamente^ 
cuando Dumouríez I que era elocuente y 
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que había reunido pruebas en apoyo de lo 
que, acababa de decir, pronunció una acu-^ 
sacion de negligencia y de absoluta inca- 
pacidad contra Rolatid y sus dos colegas» 
Puso en evidencia los ejércitos sin gente » 
las plazas sin guarnición y los comisaria- 
dos desorganizados, y precisó á la asarai- 
blea á admitir su denuncia contra sus an« 
tiguos colegas en el ministerio. 

Sin embargo, á pesar de la impresión 
momentánea que produjeron estas comu- 
nicaciones amenazadoras 9 conoció el as- 
tuto é inconstante .oíador que no le seria 
muy fácil sostenerse el mismo si no obte- 
iiia , si posible era , el cooseuümieoto del 
rey al decreto contra los curas refractarios. 
Hizo pues el último esfuerzo, en unión 
con sus colegas efímeros, y declaró que 
estaba convencido que una negativa tenas 
de parte del rey determinaría una insur- 
rección , y ofreció su dimisión , en el caso 
enque.no se adoptase su^ opinión, c JXo 
creaym. atemorizarme con amenazasvres* 
pendió el rey , be tomado mi partido. » 
. Dumouriez no era bombre que quisiese 

9* ' 
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f jDteirraf 8e en las ruifias de la monarquis ^^ 
fio puiU^ndo evitar 6u caída. Pidió segunda 
^^z sil retiro y lo obtuvo , no sin algunas 
Daiaestrasde sensibilidad reeiproea* de parte 
del monarca y del ministro. Gonservaado 
deísta suerte una parte de su crédito en la 
asamblea , partió para la frontera , y fuie i 
tomar di mando de la vanguardia victoriosa 
de los Franceses. 

He aquí ál pobre J^uis XYI expuesto á 
todo el furor revolucionario , sin un solo 
piloto que pudiese ayudarle á luchar con- 
tra la teQ[)pestad. El corto número de cor- 
tesanos 5 ó por triejor decir de amigos an- 
tiguos que no le habían abandonado , no 
-nenian ni talento para guiarle , ni influen- 
cia para sostenerle ; no podian mas que 
compadecer sus desgracias y acompañarle 
en su suerte. El mismo se manifestaba coii« 
vencido de que su muerte no estaba lejana, 
sin que, á pesar de esta convicción, quisiese 
eeder nada en los puntos en que creía em-^ 
peñada su conciencia; sin perder nada de la 
calma y serenidad de su carácter. Para evi^ 
ear su muerte desgraciada acaso era el úmcp 
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t»íedio ifoele quedaba , proponer su abdi- 
!OdeieD; pero. ub rey desposeído no puede 
TÍvir mucho ; y el monarca no tenia la me- 
n<x garantía de que las coi^diciones que 
pudiese obtener del partido de la gironda 
fuesen ratificadas por sus feroces rivales 
del partido jacobino. Estos últimos habian 
resuelto ya desde mucho tiempo fundar 
su poder inicuo sobre los restos de la dig- 
nidad real humillada á sus pies; afecta- 
ban para la causa del pueblo aquel ardor de 
Mlo-que nó retrocede ni aun delante de un 
homicidio j habian atribuido á la corona y 
al desgraciado rey todos los crímenes y de- 
ísastres de la revolución ; faltábales probar 
que esta acusación era seria , inmolando á 
Luis XYI como victima expiatoria. De to- 
dos modos, el partido mas noble que el 
rey pudiese abrazar, era, no de abdicar vo«> 
luntariamente la corona , sino de esperar 
el momento que debia terminar de uú 
golpe su reinado y su existencia. Formó 
pues otro ministerio de los restos desani- 
mados del partido constitucional , que to- 
davia se animaron á sostener una lucha dé-* 
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bil y desigual contra los girondinos y jsiciH 
hinos de la asamblea ; pero su aduiiuistra** 
clon poco duró. 

Aquellas dos facciones se reunieron en« 
tonces con el objeto de destronará Luis XVI 
á fuerza abierta. El girondino Yergnláud 
ja io había proclamado en una sesión. • Es 
jpreciso, dijo , que el terror vuelva á entraff 
en nombre del pueblo , en este famoso pa- 
Jacio, de donde tantas veces ba salido en 
nombre del despotismo. » 

Aunque estuviese resuelta y solemne-* 
mente reconocida la insurrección , las dos 
facciones rivales se observaban con ín.quie<- 
tud , temiendo ambas el uso que cada cual 
de ellas baria de la fuerza después de la 
victoria. Pero á ambas las dominaba^ prin- 
cipalmente el deseo de destruir el trono y 
establecer una república , en la cual los 
girondinos esperaban hacer la ley, al paso 
que los jacobinos contaban dominar por la 
anarquía ; con esta idea se organizó un mo- 
vimiento : presentaba los mismos caracte- 
res que el de Versalles; en el uno los ja- 
cobinos dieron la impulsión y se encarga- 
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xotk de representarlos papeles principales. 
XosT^irondinos, el dia 2so de junio de 1792^ 
esperaban, como los constitucionales. et 6 
de octubre de 1789, recoger el fruto de 
una enípresa cuya ejecución era superior i 
$us fuerz^as.La municipalidad de Par/>»ba]o 
la dependencia, absoluta de Rt^bespierre, 
Dantun y otros jacobinos , desde mucho 
tiempo había tomado sus medidas al ob- 
jeto ; so pietexlo de armar el pueblo contra 
una invasión extrangera, habia distribuido 
picas y otras armas al populacho, de que 
e^te debia servirse en aquella ocasión. 
. El dia 20 de junio se reunieron los des- 
camisados de los arrabales de San Mcircelo 
y San Antonio, armados con picns, hoces, 
horquillas y otras armas de toda especie; 
las unas fraguadas á propósito para la de- 
strucción , y las otras de instrumentos, pací- 
ficos de lu agricultura se les convirtió re- 
pentinamente en instrumentos de furor j 
de muertr. Aquel populacho , á pe.^ar de su 
crecida número, parece que se movia bajo 
la dirección de. un gefe. En medio de la gri- 
tería^ canciones y bailes; en medio de este 
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nada, Fa asamblea procuraba conservav 
vn exterior indiferente y aun.cordialcoD 
aquellos soeces y formidables intrusos. Se 
la ha comparado justamente á una mala 
compañía de cómicos que con sus humilla- 
ciones procuran captar la indulgencia de 
los groseros espectadores que fastidian. 

Del salón de las sesiones la reunión pasó á 
lasTulierías. Se habían tomado alguna^me-* 
d¡dasdeseguridad«yTarioscuerpo^detropas ' 
estaban apostados en posiciones ventajosas» 
Protegidos conlíisrejasylosmuros,hubieraa 
podido defenderla entrada del palacio con- 
traaquel populacho armado, pero no había 
unión, afectoal rey nienergía, y Luis noquiso 
estimular su valor poniéndose á la cabeza. 
, La guardia nacional se dispersó, por la 
simple orden de dos oficiales municipales 
revestidos con sus insignias, que les prohi- 
bieron oponerse á la voluntad del pue- 
blo. So derribaron las rejas á martillazos; 
las puertas del palacio estaban cerradas, pe- 
ro el furioso populacho, amenaza derribar- 
las á cañonazos; fuerzan la entrada, y aque- 
llas magnificas habitaciones del soberano^ 
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4esde tanto tiempo el orgullo y la gloria de la 
Francia, se vieron invadidas por la muche- 
dumbre bien así como lo fue en otro tiempo el 
palacio de Priamo por los soldados de Pirra* 

jippnret domus intüs et a tria lou£¡a pauscuni\ 
jéppavent Priami et vetcrum penetrctlta regum, 

^ Aquel famoso palacio de la augusta casa 
de Borbon estuvo de esta suerte expuesto á 
Ja investJgacionbrutal de un populacho gro- 
sero y feroz. ¡ Quien en otros tiempos ha- 
j^iera vaticinado este acontecimiento á los 
ilustres fundadores del edificio, el caballe- 
resco Enrique de Navarra y el magnifico 
Luis XIY ! £1 malhadado representante de 
aquella noble raza, Luis XYI, ^brió con su 
' misma mano la puerta de su habitación. 
Poco le faltó que no le éogíera un hayon^ 
tazo que en aquel mismo instante dieron á 
la puerta. Estaban con el rey algunos cor^ 
tésanos y un corto número de leales guardias 
nacionales de la sección de Filles^aint-- 
Tilomas. Lleváronse al rey . puede decirse 
por fuerza , junto auna ventana, colocarpu 
al rededor suyo algunas mesas en forma de 
parapeto , y se mantuvieron á su lado para 
M. 10 
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ide£endetle. Los facciosos tropezaría coet 
«matiaina Isabel, que tomaron desd« loego 
por la reina : ya sus picas se dirigian contra 
£lla, cuando un bombre le» advirtió el 
error. ^ ¿Para qué desengañarles? dijo la 
heroica princesa ; este error podía salvar á 
Ja reina. » Este rasgo de yalor y heroMino 
conniOTÍó á los mismos malvados ; no bar- 
bián encontrado ninguno de los obstáculos 
que eceienden ordinariamente el fúcar de 
la multitud y la excita al homicidio , y aun 
parece que sus gefes no habian recibido 
órdenes positivos para ello, ó bien que^ aun 
cuando las hubiesen recibido, no juzgaron 
el momento oportuno para la efeencion. 
Los insurgentes desfilaron por las habita^ 
ciones reales ante el rey , con quien se ha- 
bía jnntado la reina con sus hijos, pues á pe-- 
sar del riesgo personal que la amagaba , üo 
había querido separarse de sn esposo, di« 
eiendo que debía vivir y morir á su lado. 
Sus hijos lloraban atemorizados de v^* 
aquel horroroso espectáculo. 

£1 pmebio parecía conmovido, 6 m» 
^bian smsr designios no tenían^ aqveHa tMt^ 



^ de ananimidad que ya le había arrai^ 
trado 4 tantos excesos» Los unos clamahaH 
üentra el v^^f otaros cootra los curaa refracr 
Jarías 9 otros , todairía mas reservados ^ se 
limitabao á pedkuaa dícDinucion en el 
precio del paa y de la carne. Uno de ellos 
acrojó UD ^erro encaraado al rey , que se 
lo puso tranquilameiite á la cabeza , ofiro k 
jNreseoló una botella de vino y le mandó 
^ue bebiese á la salud de la nación , y cornil 
no pudieron procurarse vaso , el rey bebió 
ooD la misma botella. Tenemos la sati3£ac« 
ctoade poder citar un bello ras;;o de digni- 
liad en medio de estos incidentes ridiculos 
é ignominiosos. « Kada temáis, señor , 9 
di)0 un granadero de la guardia nactonaL 
£1 rejf le tomó la maoo , y poniéndola sobre 
fAi corazón : « Ved , le dijo 9 sí es este el movi* 
miento de un corazoa agilado por él temor, a 
Varios f efefi republicanos asistían á aque- 
U¡a escena extraordinaria 9 unps en el inte- 
fior del palacio y otros ea el jérün, y 
eada uno hablaba según le dictaba so carác^ 
Ui. « { Qué carícjiítura bao heclio con el 
§orro edcainwiDy I» botella i 
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fijodico personero de París. — ¡ Magnifico 
cuadro ! decía el pintor Dayid , aquellas 
cincuenta mil picas, cuya ondulación imi* 
taba las olas del mar embraTecido. — {Tem* 
blad , temblad , tiranos , qué buen paso 
llevan ! vociferaba el feroz. Gorsas : pronto 
aeremos estas picas coronadas con cabezas. » 
Talerala muchedumbre que llenábalos apo- 
sentos del palacio, que el calor llegó á ser in- 
sufrible hasta el punto de sofocar á los que 
en él estaban ; sin embargo, nada anunciaba 
la conclusión de aquel espantoso tumulto* 
Ebñn, la asamblea legislativa se decidió^ 
al anochecer, á enviar una diputación de 
veinticinco miembros al palacio , y con su 
llegada se puso un término al desorden. 
Pethion , corregidor de París , y otras au- 
toridades que ha6ta entonces se habían 
mantenido en una inacción casi absoluta ^ 
se dispusieron á hacer salir aquel populacho 
armado del palacio y del jardín. El pueblo 
obedeció al instante 9 y no hay la menor 
duda que un paso igual hubiera prevenido 
el desorden. « El pobre pueblo ,' el pueblo 
virtuoso,' comole llamaba Robespierrecon 
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unacaiD|iaeioii hipócrita , ae retitó din haber 
ensangreatado sus picas , listante admirado 
de que se le hubiese amotinado para nada. 
Habiendo rereAtado esta formidable mi- 
na sin haber producido ningún efecto » los 
indÍTÍduos contra* quienes se había dirigido* 
parecieron haber tomado alguna súperió-* 
ridad durante algún tiempo. Los hombres 
prudentes hicieron ver Ja infamia de uii 
insulto gratuito contra la corona , repur 
tada siempre autoridad constitucional. Los 
ricos temieron el restablecimiento de aque* 
Has violencias y conmociones que proba^ 
blemente debian terminarse por un saqueo. 
En una petición cubierta de millares de'fir-* 
mas pidieron á la asamblea legislativa el 
castigo de los fautores del desorden. El 
mismo rey, con un tono que parecia hacer 
un llamamiento ála'Francia y á laJEuropa, 
pidió satisfacción por su dignidad ultraja-» 
da , por la violación de su palacio j el riesgo 
que había corrido* Pero el intercesor mas 
tecpible fue La Fayette > porque estaba & la 
cabeza de un ejército^ qbe se creia ente* 
ramente aiu deTocion. Dos ó tres días an^ 
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f^lialbia dirigido áili dsa{DbleáiiMa''eartá', 
ó mejw^rexnos uoá rMonvendett , por la 
cual, 'cn noneíbte ée los moldadas y en el- 
rayo, ouiniléfttaba el mas viro descontemo 
de cuanto iYabia ocurrido en París , i9e qtie<* 
jaba de las numeposasr iti fracciones' <^ése^ 
habían hecho á la comtítQcion , f del insulto 
pefwmai qiie él rey hai^a sobrelle^^ado. httf^ r 
biQos»y girondinos ?ieroá una ofensa enor- 
me en a<|ueli(i carta ; pero los aeonlecitnien— 
%o% del dO de fuiíio decidieron al general á rn- 
tervenir de una manera todavía mas^ osada. 
£1 a3 del mismo mes de ^nio se supo 
rapentfnameQ^ que La Fayette ecrtaba en 
Pasi»; toda^et mundo estaba en es|ye^lati- 
va , pero no ié habia seguido' sitio iinál pane' 
de Sil estado mayor. Si itobiese traído co-* 
sí^o alconas tropas , eeie^apoyo y k ioflueii-^ 
cía que tenia aun en París bobíeran becbfo 
scriir bien su proyecto, é^oá^so tendió debi)i«^ 
tar 9a: ^rcito> que se hallaba en fícente de! 
enenttge 9 y d« - este médo hacerse respony 
sable de lo «fue p«di^e 6«iéeder en su an« 
seocia ; aoaso tambiens y los ae^tecnñien^-^ 
tos uttérionés a^rteain «fila ^U{>diítí0n^y- 
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acata fdedmos , do podía contar Mílcteate^ 
lyieiitecoDniDgiiaciierpo de su ejéreito, kn-* 
buido entonces del espiran revohicionario. 
▲pesar de todo, estaaparicion repentina i n« 
dieabade parte soya una confiansa e^at de 
inquietar vivaiKíente el partida opuesto^ 

Presentóse á la barra, que ya no estaba 
en USO' an%K los defensores del trono. De* 
nu)^ió á los autores de las violcatcias que 
se habianxometido el día 20 de junio ;-^^ 
claf6 que para eslo había recibido eartae lie 
Tf latios cuerpos de su ejército ; que v^a á 
expñmú* en nombre de ellos y en d siiyé 
eon. cuanto horror miraban á los faceiosoof 
en fin I pedia que se tomasen medidas eii»- 
eaees para asegurar á los ejércitos que no 
oe menoscabaría la constitución en el in*» 
terior, mientrao derramaban su sangre potra 
del^iderla contra los enemigos exteriores. 
E^ discurso hkbo mucha sensación en boca 
de un hombre conocido por su valor, y te» 
mido por su influencia. A la verdad, loo 
girondinos pcopusieron que se averiguasie 
ai elmánistro de la gueira había a>«tDrisad0 
á La f ayette para dejar su ejército : cierta4> 
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m^Dte , dedan irónicamente , los Austria-» 
eos han abandonado nuestras fronteras , 
puesto que el general del ejército francesa 
se halla en París. Sin embargo, una ma-» 
yoría considerable admitió la moción de> 
constitucional Ramond , quien, después de 
haber saludado á La Fayette con el nombre 
úe hijo primogénito dé la libertad , pidió y 
obtUTO que so recibiría una informaeioa 
turnaría sobre las causas y el ob}eto de los 
desórdenes de que el general se quejaba. 

La osada empresa de La Fayette tuvo 
buen principio ; pero no encontró en Paris 
el apoyo que se había prometido. Es muy 
probable que su proyecto seria cerrar lá so«- 
ciedad de los jacobinos ; pero no se vio con 
las fuerzas necesarias para conseguirlo. Se« 
ñaló el dia siguiente para pasar una revista 
general á la guardia nacional, lisonjeán- 
dose ciertamente que aun se prestaría dócil 
á su llamamiento ; pero aquel ejército cívico 
estaba en un estado muv distinto del en 
ique le había dejado antes de su partida; 
£1 cuerpo de granaderos, formado de la pri- 
mera clase de los habitantes, so pretexta 
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del principio general de igualdad , lo ha- 
bían amalgamado en las compañías forma- 
das dé Jas clases inferiorés^, cuyas ideasr 
craií mas favorables á la revolución. Tam- 
bién se habian reemplazado varios oficiales 
adictos á La Fayette y á la constitución; etí 
una palabra , con un sistema de ultrajes y 
malos tratamientos habian conseguido dis- 
gustar del servicio á cuantos, profesaban las 
mismas opiniones ó conservaban algún res- 
to de afecto al soberano. Por éstos medios 
consiguió Pethion , corregidor de París , 
impedir que se pasase la revista de la guar- 
dia nacional. Es cierto que se presentaron 
algunos granaderos de distintas secciones r 
pero fueron en tan corlo número que se 
retiraron precipitadamente y con espanto. 
Los girondinos y jacobinos, estrecha- 
mente unidos en aquella época , se anima- 
ron , sin atreverse , no obstante , á hacer 
prender á La Fayette. Este de su lado no 
Tió otro medio para salvar el rey, que ten- 
tar una nueva fuga : asi lo aconsejó , y ofre- 
ció protegerla con todos los medios que estu- 
viesen á su alcance. Se discutió la própuestay 
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táíxúa i La Fayatte , que le aiiraba , bastaata 
Xi^twalxn^Dte, auDqiie ccm poca jüslicia ^ 
;atwéida la mfeeocion ^^^Miao la eauftaipiriiiij*- 
tba de las de^gramaa del xefj. ücaJM)de4o$ 
dyiaspasadosJaútUfivaiiteeiiPdtis, La Fayette 
\\Jtm0 xieceftaxio volverse al ejércitoq^e mae* 
daba 9 y abaj9i4o&ar el rey á euiweite. 

¿üeoapre La Fayette podrá opoiieír bu 
i^ODducla eu amella ciicunstaii^ia 4 las 
acnaacioaes en que ínourrié al priooipio 
de la^revoiucioD. Es patente -que, en el mes 
fk JMOío de ij^f expuso su ?kla al mayor 
peligro para protc^ger los días niel tej y 4e 
la famiUareal» Beño él mismo reeiUé una 
lección que sm> debea olvidar los otros geiet 
piO^uLares» £n adelante «ibrée cuan pdi^ 
groso ea dar el e|6«q>lo de pasos violentos 
y revolucionarios; te«nblarán, sin duda, 
ofrecer, con ^na temeridad semeíante, pre» 
cedentes ,tercíble6 á los iqu^ quieren ooa^^ 
tar el desojpdem^ ^aliéodo^ede tales medios* 
La resolacJCMa de maccbsir soIh^ Yersalles 
el dia'64e 0€tií^re4e j 7^, aconteoíauettlo 
i que, losta derto pivrta,. eoopesóLaFayet» 



dirigtftáfU>Deriilre]nBii]»sÍtttackm eritíea de 
la cv^l afawft quería libertarle contaota ge*^ 
jMPoaiáad* También foe La Pay^tte, parmé'' 
cUodesa edecán , quien habla traído elrey* 
de VarenBesi París, de suerte .qtie le efrecia 
salivarle, |irecísamfente por los mismos me^ 
dios quera ínter Teneion había heeho abortar. 
En e$íe estada de abatimiento en que se- 
encontraba la corona', «ina antorídad con^ 
stitifida) entre otras moehaa, tuvo sin em- 
bargo* el valor de obrar en favor del partido 
mas débil. Esta autoridad foe el direclorio 
del departamento de París , qué decretó ht 
dusponsion pfOñri»onal del conegídor de^ 
París, Pethion , j del sindico personen» 
Manuel, acusados de h8d>er deyado cometer 
los excesos del dia 20 de junto. La suc^n--' 
síon fue confirmada por el rey ; pero Pe-^ 
tbios , protegido por los gírandtnos j los 
}acobittoa , apelé ante k asamblea legisla-» 
tita , en donde d d e mo nio de la discordia^ 
se babáa deaeneadenado ^ en donde tmis^ 
pártidbof opuestas ysubdívididos eo tsmnme^ 
aaUea nmi^acAones estabafi abiertamente^ 
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en pugna. Sin embargo, en medio de e^tse 
complicación de intereses , de pasiones y 
de furores, dos indÍTÍduos, una muger y 
un obispo f emprendieron una reconcilia-^ 
eion general. { Cosa maravillosa I durante 
algún tiempo. TÍeron su empresa coronada 
de buen resultado* Olimpia Gouges , apa*^ 
sionada ardiente de la libertad, á esta pasioa 
anadia un fondo de ternura mística, y una 
disposición parecida á la de nuestros amí*-> 
gos los cuákeros y otros sectarios que, afec« 
tando un extremo amor á la humanidad ,. 
interpretan estrictamente las doctrinas del 
cristianismo en su sentido literal. Estamuge r 
liabia publicado varios folletos, enloscuale» 
encargaba á todos los ciudadanos delaFran^ 
cia , y particularmente á los diputados , que 
olvidasen toda mira de interés personal y se 
uniesen intimamente para el bien general» 
Este consejo saludable 16 dio también éb 
la asamblea legislativa el obispo constituí 
cional de León , Lamourette. El honrado 
erador afectó no ver en las divisiones que 
destrozaban la Francia, ^no el resultado 
de un error deplorable , una equivocación» 
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^reciproca. « Una parte de la asamblea, dijo, 
atribuye á la otra el designio sedicioso de 
•querer destruir la monarquía ; los otros 
atribuyen á sus colegas el designio de querer 
ilestruir la igualdad constitucional, y el go- 
bierno aristocrático conocido con el nombre 
de las dos cámaras. He ahí las desconfianzas 
aciagas que dividen la Francia. \ Pues bien ! 
clestruyamos , Señores , con una execración 
unánime y con un juramento irrevocable, 
de^uyamoslarepúblicaylas dos cámaras!» 
Este discurso produjo un efecto mágico. 
Realistas , constitucionales , girondinos^ 
jacobinos, todos, todos se arrojaron á los 
brazos los unos de los otros , confundieron* 
^us lágrimas, y desaprobaron con jura* 
mentó los designios que se les imputaban. 
Se llamó al rey para hacerle participe de 
una resolución tan extraña y tan inespera- 
da. Pero por grande que fuese la fuerza 
infiftantánea de la emoción , no fue mas 
que un poco de aceite arrojado en un mar 
lígitado , ó mas bien un cañonazo , que, ti^ 
rado contra la corrien^ de un rio , amortí-^ 
gua por un instante su furor, sin detener 
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^ OKmflQíi^^to rápido. Bien asi ^ como ios 
demomos deLessa^é,- los partidos se ée^ 
lestaroB tanto mas, euaoto que m b^hinxt 
▼isto precisados á abrasarse» El aoiaJ^re y 
el pais del orador stf¥ieroa para ridkiilíiar 
la sesión , que se Uamó él bese d'armmreu^ 
alikreconcUiueiúnnormamUk* 
* Uaa soleiDDidad pébUea ^ que se^ hiiK^ 
poco después , hizo ver cuan poco habia. 
influido aquella escena extraordiuam em 
el espíritu de partido. £1 rey renoiti^ la 
aceptación de la constitución en el Gattpo 
Biarcio en presencia de los federados , e; 
dock* 9 de los diputados enviados por los 
diversos departamentos de la Frauícia. I4t 
situación personal del rey^durante la cese*- 
monia » forcoal^a un triste oontrasie eoA mi 
situación política : peinado con polroa^^ 
con vestidos bordados , s^^ua ei uso aoiki» 
guo de la corte » rodeado , 2^etad<9i cofi 
pofuisimo respeto por hombres d^ 1^ bm 
del pueblo , se asemej^a á aquelloa ol^e-* 
los antiguos que ya no wu de moda ni tícr 
jjsm oiAgun valor. 14^ condii)^K>B ú Csimpo 
llamo poc un camino vetírndo y ^eo» fuerte 



eseohd, para ev^rle líos mdalto& it %, 
plebe , que saludaba al corregidor gircm-* 
diño de París gritando : «¡Pcfhicm 6 la 
muerte! » Éii el momento en que subió al 
altar para rénorar su juramento , se hu- 
biera didbo que era una victima que se 
acercal>a para el sacrificio. Esta semejanza 
conmovió á todos los asistentes , y princi- 
¡Nilmente á la reina , que dio un grito y 
estuvo á pique de desmayarse. Soío algu- 
nos muchachos gritaron / Vina el rey 1 Ltdb 
ya no dd)ia volver á presentarse en públii^ 
sino para subir al cadalso. 

La partida de La Payette infundió tnxcr^ 
valor á los girondinos , que propusieron li 
la asamblea un decreto de acusación coiiitfli 
él ; pero el entusiasmo que la presefifcik 
úél general habia inspirado todavía no ta^ 
taba enteramente apagado : sus amigcísi 
emprendieron su defensa con una enei^ 
que no se esperaba , y que infundió tettito 
á ms adversarios ; temor que no dejaba iié 
tener fundamento. £1 general constitudo- 
nal podiit dirigir su ejército sobre Ptrís ; 
poditt tratar con el ejército enemigo y ha^ 
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eerse ayudar á este efecto. Los girondinos 
creían no deber perder tiempo » determi*- 
nados, de otra parte , á no fiarse ya en los 
jacobinos , cuya falta de resolución y á su 
modo de ver, había hecho salii fallida lain- 
surrección del dia 20 de junio. Para la eje- 
cución de sus proyectos quisieron emplear 
una parte del ejército departamental que, 
¿ajo el nombre de federados , se acercaba 
entonces á París por varias direcciones.. Las 
sociedades agregadas habian obedecido es* 
crapulosamente á la orden de la principal 
de los jacobinos, tomando sus medidas 
para que en aquella ocasión se nombrasen 
los revolucionarios mas exaltados. Estos 
hombres , ó los mas de ellos , se decidie- 
ron á pasar por París en vez de ir en linea 
recta á Soissons , que era la reunión gene* 
xal. Preciándose de representantes arma^^ 
dosdelpais, se condujeron con toda la 
insolencia que pueden infundir la fuer- 
za y la indisciplina : recorrieron tumuV 
tuosamente el jardin de las TuUerías; si 
se asomaban á las ventanas algunos in^ 
diyiduos de la familia real , les insultaban 
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con un lenguage obsceno y canciones iade* 
centes cuando eran mugeres, y con teni- 
bles amenazas cuando eran hombres ; y 
entre estos furiosos buscaron los girondinos 
satélites fíeles. 
j^arbarouXy uno de los mas ardientes 
' admiradores de Ja revolución , joven como 
el Seide del Mahoma de Yoltaire , lleno de 
entusiasmo por una causa cuyo secreto 
nunca se sospechó , ofreció traer de Mar- 
sella j su pais natal , un batallón de fede- 
rados, hombres que saben morir, decía; y- 
por lo que nos ha enseñado la experiencia 
podemos añadir «verdugos que sabían ma- 
tar. Refiriendo la historia de aquellos de- 
magogos viles y sanguinarios, es imposible 
dejar de observar los contrastes que ofre- 
ce el joven y generoso Barbaroux. Dotado 
de las mas bellas calidades del cuerpo y 
del espíritu , lleno de desinterés , sacrificó 
su felicidad doméstica , su fortuna y hasta 
duvida, á su ze\o inconsiderado 9 aunque' 
sincero por la libertad. Desde el principio 
se le vio en Marsella como uno de los' mas 
ardientes partidarios de la revolución , y 
habí^ eúcontrado entre sus conciudadanos 

10* 
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opom^oa 7 faror á bd mismo tiempo , cob 
la violencia qire es natural en un cKñaa me- 
rídional. Por de contado admiró los éxtra-^ 
ta^ntes escritos d« Marat y Robespierre ; 
pero cuando conoció personalmente á sos 
autores , solo ic inspií^ó tedio ia bajeza íde 
ava seiltiñHeiitos t la ferocidad de so cora-- 
zon. Se 'reuiitó entooces á loe girondínois , 
y ofreció su euHo á ia libertad bajo ios au$^ 
picios de la amable y bella ciudadana %o* 
landy que entre cHos era sacerdotisa de sus 
aitaves. 

Los Mm^seNeses, ademas de la veotájd 
que tenía» tJe vprse -capitaneados por aqvi^l 
geíe entusiasta , les elecfritiaba en su mar- 
cba uno de los mas bellos himnos qae ia 
lihertad ó la revolución hm dado á luz. Se 
babia tJonwnido entre \vs jacobinos y los 
aíroaditt«»s , que a4 flecar los íc^asteros á 
París, serian recibidos fraternalaiente por 
lue arrabales y demás reunioms» q«ve esta*- 
bao á iasórdienes dte^as dos £accU>nes; 
y reunkios de etta áierKí ^ ^biaín apsyar la 
munieipalidad , y apmleraise ttc los puen** 
tes y de los {mncipaSes fAiatos de ia oki« 
éa4. Stt^attel ^etMtíí debia establecerse 
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«n «I jardín de las TuUerisuB , en donde 1m 
cMopiradores cspers^bau encontrarse ccut 
bmtantes fuerzas para precisar al rey á ha- 
cer dejación de m corona, ó prommclat 
ellM mismos su destronamiento* 

Este plan abortó por la cobardía de San** 
terre» gefe de los insurgentes de los arra- 
brieS) pues debía capitanear cuarenta mil 
boBibres para juntarse con los Marselleses , 
y deio se presentaron muy pocos. Los 
Marselleses no se espantaron de supequeHo 
número. Reducidos á unos quinientos hom- 
bres ^ atravesaron las calles de París, lle- 
nando de terror á todos los habitantes. Sus 
o|os negros y penetrantes parecía' que bus- 
caban aristócratas, es decir , víctimas ; sus 
canftoe aalvages , como los de los Moroa^ 
de los cuales todavía se encuentran algu- 
nas señales en el mediodía de la Francia , 
apellidaban venganza contra los reyes , los 
curas y los nobles. 

M llegar á las Tullerías , buscaron dis- 
putas á algunos ganaderos de la guardia 
nacional partidarios de la constitución ; se 
aixo)a»ron brutalmente sobre ellos y los dis- 
peraaion. En este tumulto , Epresmeni!, 
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que en el parlamento había dirigido la 
oposición, causa primera de la convoca- 
ción de Jos estados generales , y que , des- 
pués de haberse visto el ídolo del pueblo , 
en el dia era un objeto de odio , le tiraron 
por el suelo > é iba á perecer á sus manos : 
< Amparadme , gritó á Pethion que se ha- 
bia constituido en el lugar del desorden , 
como vos en el dia, el pueblo me ha lle- 
vado en triunfo. » Conmovido del apostro- 
fe, asi debemos suponerlo, Pethion salvó 
la vida á Epresmenil ; poco tiempo des- 
pués ambos perecieron en el cadalso, que 
es donde acaban comunmente los valimien- 
tos populares. £1 partido constitucional pi- 
dió justicia; pero algunos testigos oficio- 
sos declararon que los cuarenta guardias 
nacionales hablan atacado á los quinientos 
Marselleses, y por consiguiente suya era. 
la culpa si habían salido maltratados. 

Sin embargo , los girondinos , aunqpie 
reforzados por aquella banda de malvados, 
vieron frustrado enteramente su proyecto 
de acusación contra La Fayette , y la pro- 
posición fue desechada por una grande, 
mayoría. Se vieron , pues , precisados á va- 
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lerse de medidas de violencia directa que 
hubieran querido evitar, de miedo de dar 
una superioridad temible á la facción jaco-* 
bina. £1 manifiesto del duque de Bruns- 
wick y su llegada á la frontera á la cabeza 
de un poderoso ejército prusiano determi- 
naron el levantamiento insurreccional, asr 
como una fuerte presión sobre una máquina 
de vapor produce una exjplosion. 

Fue una desgracia particular en LuisXYIf 
como lo hemos observado varias veces , et 
verse tan á menudo comprometido tanto 
por las medidas erróneas de sus amigos 
como por las tramas de sus enemigos. Este 
manifiesto de parte de un rey armado por la 
causa de Luis estaba conceí>ido en térmi- 
nos insufribles , aun para los Franceses que 
podian haber conservado algunos senti- 
mientos de fidelidad á su soberano. £n 
aquella imprudente proclama, se amena- 
zaba con sangre y fuego ú toda ciudad,, 
villa ó lugar que opusiese la menor resis- 
tencia á los aliados. Se declaraba á París 
responsable de la seguridad del rey, aperci- 
biendo que unadestruccion total seria la con- 
secuencia inmediata de su desobediencia/ 
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La ¿acuidad «mi cjue el dofue húm 
coHipiimido la r^velucioja de SaUod^^ >te 
movió, seguranenle» á hablar en uu toao 
semejante i per<i las circunstaasías ditsífa* 
bao «micho de &er ideáticas. Una multitud 
de ojHmoxies opuestas tenian dividida la- 
Holanda, y entre las autoridades consl»» \ 
tuidas habia un partido muy fu^te á favoc 
del estatouder. Pordoontrario en Francia , 
á eiM^epcion de los emigrados que estaban 
eo el ejército de los aliados , todos estaban 
unánimes, comoenotro tiemf^olosJiidtM, 
contra la invasión extrangem ^ bien que des-- 
umdos podr Jas facoiones intestinas; ade- 
máis , la fu^z.a de la Holanda y la de la 
Francia eran tan divisas , que el mismo 
ejército que hubiera subyugado la una, casi 
sin descargar un fusil, apenas hubiera ba^ 
tado pai^ tomar á la otra la mas défaü de 
sus plazas fronterizas. No puede dudarse 
qM aif uella insolente prodama exaspw6 
los ánimos de todos los verdaderos Fran^ 
-eeses y le^ deddió á oponer la resislencía 
mas tenax eottlim «m enemigo que tenia la 
presuncí on de tratarles como un país e9D« 
4|iiistodo , afiles de haber empellado ni una 



^a acción. La ñapradencia átA gene» 
ral pruatatto recayó soiira el oralhadado 
lints XYI en cuyo nocabre se proferian 
aquellas amenazas. Poco ae tardó en cob-* 
ftmdif la causa áel monarca con la de los 
Prasiafios 9 aislarla por consigaiente de la 
FtaiKia 9 y esta opinkm se biso general en 
París. Para ejccitaar los ciudadanos á de^ 
fenderse , decbró la asamblea que la pa^ 
tria estaba en peligro ; y para que esta de- 
daraekín produjese m^ efecto , <ada hora 
se tiraba un cafionafio, en señal de alarma , 
en la easa de los inviládos , y al mismo 
tiempo una másiea gaerrera rondaba las 
caUes» Los cindadanos se formaJ^asi apre* 
suradamente en regimientos , como sí el 
eaeoiigo l&ubíese estado á las puertas de la 
ciudad ; y por la aetíi^ídad y morímiento 
q«>e se daban los oneipos constitoidos , * 
cuakpjiera hubiera dicho que el ejército 
prutiano estaba a un día de marcha de 



Este desorden , y las -zosobras que ¿Mpi* 
«aba aatinralmente 9 aumentaran leídaTia 
la impopularidad de Luís XYI » pues qiaie 
servia de molnna á las «mesians que sus 



